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EDITORIAL

SALVADOR ALLENDE Y LA IZQUIERDA EUROPEA

En su  pr imer  d iscurso  an te  e l  Congreso ch i leno de  21  de  mayo de '1971.  una
vez elegido Presidente del pais,  Al lende expuso con clar idad y valent ia el  cometi-
do histôr ico del pueblo chi leno al  l levar a cabo, tras las revoluciones soviét ica y
china, la pr imera revoluciôn democrât ica hacia el  social ismo. El programa de avan-
ce social  presentado, con las imprescindibles nacional izaciones, fue un catâlogo de
exigencias histôr icas que la mayoria del pueblo chi leno necesitaba con el  f in de
sal i r  de la injust ic ia y pobreza. A su vez era una apuesta inequivoca por la cons-
trucciôn del social ismo y una conf ianza en la direcciôn que hacia el  mismo expre-
saba el  pueblo chi leno, opr imido hasta ese momento.

La actual idad de Al lende hoy, t reinta y cinco afros mâs tarde, radica en la luci-
dez  de  su  ané l is is  y  en  la  va len t ia  de  impu lsar  de  fo rma un i ta r ia  y  democré t ica  e l
proceso revolucionario con el  apoyo popular.  Este nùmero de Nuestra Bandera-
Utopias coordinado y estructurado por los camaradas Amadeu Sânchis y I ' i lar io
Amorôs pretende precisamente destacar la actual idad de Al lende en la contr ibu-
ciôn al  debate sobre la " transiciôn al  social ismo en el  s iglo XXl".  Hay que reco-
nocer que este debate sobre "El social ismo del s iglo XXl" posee hoy més vigen-
cia que nunca debido a la cr is is del capital ismo, en concreto de la globaltzaciôn
neol iberal .  Lo que parecia un ejercic io de nostalgia hace sôlo unos afros hoy apa-
rece encima de la mesa como necesaria al ternat iva a la actual s i tuaciôn de
empobrecimiento y cr is is del v igente modelo econômico. Los fracasos tanto Cel
modelo socialdemôcrata en '1973 con la "cr is is f iscal  del  Estado" como del mode-
lo comunista ("del social ismo real")  en 1990 al  hundirse la Uniôn Soviét ica, t ras
la hegemon[a y fracaso asl  mismo del modelo neol iberal  desplegado desde ese
1990 por el  Consenso de Washington obl igan a tomar en ser io la cuest iôn de la
transiciôn al  social ismo.

Este nûmero estâ dividido en dos partes. Se anal iza en la pr imera la trayector ia
de Al lende desde varios ountos de vista. con contr ibuciones de relevancia como las
de Sergio Grez, lvân Ljubet ic,  Mario Amorôs y Jacques Chonchol,  aparte de los tes-
t imonios obreros recopi lados por Franck Gaudichaud, y los textos de Berl inguer y
Marta Harnecker sobre las lecciones de ia derrota. En la segunda parte se plante-
an las lecciones de Al lende en el  debate sobre el  Social ismo del Siglo XXI con las
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contribuciones de Amadeu Sânchis, José Cademârtori, Moulian, Jorge Arrate y el
Presidente del PC chileno, Guillermo Teillier. Se completa el nûmero de Allende con
una cronologia de su obra.

Al contextualizar la gesta de Salvador Allende se obtienen claves importantes
tanto sobre su obra como sobre su significado. No hay que olvidar que tras la vic-
toria de la revoluciôn cubana en 1959, el asesinato del "Che" Guevara en 1967 por
la colaboraciôn entre la CIA y el ejército boliviano marca un cierre a la vla armada
en el continente americano, con lo que cobra protagonismo la alternativa demo-
crâtica, en el marco de la democracia "burguesa". Son igualmente los afros delveto
de Estados Unidos a un eventual gobierno italiano con la presencia de comunistas,
los de la creciente protesta de la juventud europea y mundial contra la guerra de
Estados Unidos en Vietnam, asicomo del afro 1968, elde la pr imavera de Praga y
Mayo del 68, buscando una revoluciôn cultural favorable a la superaciôn del capi-
talismo y al pleno despliegue de la democracia. De ahi que en Europa Occidental
la victoria de Allende fuese recibida como la necesaria via democrâtica al socialis-
mo. De ahitambién que a part i r  de el la se revisara por algunos part idos comunis-
tas occidentales el modelo "soviético" de conquista del poder y se fuera alumbran-
do la alternativa "eurocomunista" como adecuada a Europa, de profundizaciôn en
el socialismo y en la democracia. Esa demostraciôn que habia hecho la izquierda
chilena de que si era posible tal via era una de las razones mâs poderosas para
que Estados Unidos pusiese en marcha su brutal interrupciôn para terminar de una
vez con tales veleidades y dar un drâstico ejemplo a todo el mundo.

Hay que recordar igualmente que en esos afros se estâ gestando dentro del
capitalismo del Estado del Bienestar, del modelo keynesiano, lo que un poco mâs
tarde, precisamente en 1973 se conocerâ como "Crisis fiscal del Estado", es decir
la imposibilidad de generar crecientes plusvalias ese modelo keynesiano asi como
de continuar con la funciôn de legitimaciôn del Êstado ante la sociedad a causa de
la contracciôn en la fuerza de trabajo ocupada y por la disminuciôn en la tasa de
ganancia, por lo que le urge al capitalismo dar una respuesta que recorte el con-
junto de los salarios directos e indirectos, y que a su vez disminuya la intervenciôn
pûblica en la economia. Justamente el pals elegido para esta operaciôn va a ser
Chile tras el golpe de Estado de Pinochet. La recuperaci6n de esa tasa de ganan-
cias a base de la implantaciôn de la dictadura se convertiré en el modelo a instau-
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rar en otros paises. Las dictaduras del cono sur americano se convierten en el labo-
ratorio norteamericano a tal fin. A partir de ese momento por medio del papel des-
empefrado por el Fondo Monetario Internacional (FMl) con sus Planes de Ajuste
Estructural (PAE) es implanta en todo el mundo el modelo neoliberal de las tres d's
(eliminaciôn del déficit pûblico, a base de privatizaciones y recorte del gasto pûbli-
co, deslocalizaciôn delcapital con eliminaciôn de barreras para los movimientos de
las empresas y del capital financiero, y desregulaciôn laboral, para abaratar la
masa salarial directa e indirecta).

La evoluciôn posteriordel proceso neoliberal desde 1990 ha tenido dos fases.
una primera de plena hegemonia econômica, social, politica e ideolôgica, hasta el
afro 2001 y una segunda hasta su definitiva crisis en 2008 en la que se recupera la
critica y contestaciôn a tal modelo desde la izquierda. En la primera fase destacan,
su inic io con el  l lamado consenso de Washington de 1989 para desarrol lar tal
modelo en todo el mundo con la anuencia de la socialdemocracia, la proclamaciôn
del f in de la lucha de clases y eternidad del capital ismo por Francis Fukuyama (El
fin de la historia), y la plena aplicaciôn del modelo en el pals que se presenta como
ejemplo, Argentina desde 1989. Es la fase en la que se aprueba el Tratado de
Maastr icht (1992)con su Banco Central  Europeo (BCE)y Pacto de Estabi l idad. se
crea la OMC (1994) con la finalidad del libre comercio como receta universal y la
conversiôn de todo en mercancia, hasta la vida misma, y se acelera el desmante-
lamiento del Estado de Bienestar bajo el lema "todo para el mercado, el Estado ha
de ser residual". El fracaso de tal modelo primero en la Argentina de Ménem en el
afro 1997, el  in ic io del Foro Social  Mundial  en PortoAlegre en enero de 2001, y el
ataque de los terroristas fundamentalistas a Nueva York y Washington del 11 de
septiembre de ese afro muestran ese cambio de fase que se desenvuelve con las
sucesivas victorias de la izquierda alternativa en América Latina. En ese sentido
son de sefialar los éxitos de Hugo Châvez en Venezuela (1999 y su continuidad
tras el golpe de Estado frustrado de 2002), Lula en Brasil (2003), Tabaré Yâzquez
en Uruguay (2004), Evo Morales en Bolivia (2005), Daniel Ortega en Nicaragua
(2006), Rafael Correa en Ecuador (2006)y Fernando Lugo en Paraguay (2008). Es
también el periodo en el que ganan presencia y protagonismo mundial los paises
llamados emergentes, como China, India, Sudâfrica, Brasil, etc, que ya en la cum-
bre de la OMC en Cancûn en 2003 se rebelaron contra la hegemonia occidental,
estadounidense y europea. De hecho la actual crisis del capitalismo neoliberal
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encuentra, paradôjicamente, como ûnica tabla de salvaciÔn la eventual ayuda de
China, India y Brasil con sus enormes reservas en dôlares ante la falta de liquidez
del sistema. Esa respuesta democrâtica al neoliberalismo de los pueblos de Amé-
rica Latina, contra eIALCA y a favor de una salida socialista a los actuales caos y
desigualdad es lo que le da mâs relevancia al esfuerzo colectivo que el pueblo chi-
leno realizô 1971 bajo la direcciôn de Allende.

De todas formas hay que reconocer que mientras en América Latina y en otros
âmbitos los pueblos estân reaccionando y avanzando en nuestro continente ocurre
lo contrario. Por una parte tenemos la crisis de la socialdemocracia europea que
sôlo mantiene su presencia en Gran Bretafra y Espafra, y por otro lado la propia de
la izquierda revolucionaria, que estâ en apuros en gran parte de los paises euro-
peos, excepto en Alemania, Grecia , Portugal, Chipre, Holanda, siendo especial-
mente graves las dificultades en ltalia, Francia y Espafra. Son precisamente estos
paises los que encabezaron la alternativa eurocomunista en los afros setenta, y
también en los que el declive ha sido més fuerte. De esta situaciôn de cierta des-
orientaciôn de la izquierda europea se intenta salir mejorando la comprensiôn y
coordinaciôn, por una parte con la profundizaciôn, crlticas y alternativas desde las
organizaciones sociales, como sucede con las sucesivas ediciones del Foro Social
Europeo, que desde el primero en Florencia ha continuado hasta el ûltimo en
Malmô, y desde la politica con la creaciôn y desarrollo del Partido de la lzquierda
Europea (PlE) en 2004 en Roma.

Por todo ello éste nûmero de Nuestra Bandera-Utoplas pretende contribuir a la
imprescindible reflexiôn que la experiencia de Allende aporta a la historia de la
lucha de clases.
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Salvador Allende en la perspectiva histôrica
del movimiento popular chileno

Sergio Grez Toso*

El historiador britânico Eric Hobsbawm sostiene que "en todos nosotros existe
una zona de sombra entre la historia y la memoria, entre el pasado como registro
generalizado, susceptible de un examen relativamente desapasionado y el pasado
como una parte recordada o como trasfondo de la propia vida del individuo". y pre-
cisando su idea Hobsbawm agrega que "para cada ser humano esta zona se
extiende desde que comienzan los recuerdos o tradiciones familiares vivos [...]
hasta que termina la infancia, cuando los destinos pûblico y privado son conside-
rados inseparables y mutuamente determinantes. La longitud de esta zona puede
ser variable, asi como la oscuridad y vaguedad que la caracterizan. Pero siempre
existe esa tierra de nadie en el tiempo. Para los historiadores, y para cualquier otro,
siempre es la parte de la historia mâs difrcil de comprender"2.

Pienso que Hobsbawm tiene razôn. Algo similar a lo que él describe me ocurre
con la figura de Salvador Allende. Aunque varias generaciones nos separaban,
alcancé a ser su contemporâneo y a vivir con la ingenuidad de la infancia, prime-
ro, y luego con la pasiôn de los afros adolescentes, el tiempo del apogeo de su
carrera politica, que fue también el del punto mâximo alcanzado por el movimiento
popular en Chi le en sus luchas por la emancipaciôn.

Mi contemporaneidad con Allende y compromiso personal en la causa de la
izquierda y del movimiento popular son obstâculos adicionales que ponen a prue-
ba mijuicio de historiador. Sin contarme entre quienes que niegan la posibilidad de
hacer "historia del tiempo presente", aquella de la cual hemos sido actores o al

"Sergio Grez Toso, Dr. en Historia, Director Museo Nacional Benjamin Vicufra Mackenna, Director del
Magister en Historia y Ciencias Soaa/es Universidad ARCIS, profesor del Departamento de Ciencias
Histôricas de la Universidad de Chile. Correo electrônico: sgrez@vima.tie.cl
2 Eric Hobsbawm, La era del imperio, 1875-1914, Buenos Aires, Critica, 1g98, pâg. 11.
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Salvador Allende en la perspectiva Sergio Grez Toso

menos testigos, debo reconocer que aûn hoy, a tres décadas y media del golpe de
Estado y de la muerte de Allende, la emociôn me embarga al evocar su persona y

al escuchar "el metal tranquilo" de su voz.

No postulo que la historia (en el sentido historiogrâfico o conocimiento sistemé-
tico que tenemos acerca de los hechos del pasado) deba carecer absolutamente
de emociôn y de pasiôn, pero la sociedad espera que los historiadores tengamos
un juicio lo mâs objetivo, justo y verdadero posible acerca de los acontecimientos
histôricos. Creo que sobre la historia de Chile de la segunda mitad del siglo XX (y
de seguro bastante mâs atrâs) mi mirada tendrâ siempre la impronta de alguien
comprometido con uno de los bandos en lucha, aun cuando por honest idad inte-
lectual y personal haga los mâximos esfuerzos por ponderar las "evidencias histô-
ricas", que, como es sabido, pueden ser acumuladas para apoyar interpretaciones
muy disimi les acerca del devenir  de una sociedad o de un grupo humano a través
de l t iempo.

;Cômo abordar entonces desde un punto de vista ensayistico al personaje his-
tôrico Salvador Allende?

Creo que en mi caso lo mâs conveniente es recurrir a la larga duraciôn que

sobrepase con creces su vida, inserténdola en el transcurrir general del movimien-
to popular en Chile. De esta manera, tomando cierta distancia de las contingencias
que enfrentÔ el  personaje y que son, precisamente, aquel las que pueden empaôar
mi vis iôn, quiero aportar un grano en la comprensiÔn del papel de Al lende y, al
mismo tiempo, de algunos fenÔmenos de nuestra historia.

Me propongo sostener tres premisas:

1')  Salvador Al lende encarné mejor que nadie desde mediados de la
década de 1930 y hasta su muerte en 1973 la continuidad hist6rica y la
linea central de desarrollo del movimiento popular'

Como es sabido, las raices de este movimiento se hunden hasta mediados del
siglo XIX cuando algunos contingentes de artesanos y obreros calificados levanta-
ron un ideario de "regeneraciôn del pueblo" en base a una lectura avanzada y
popular de los postulados l iberales. El  mutual ismo y otras formas de cooperaciÔn
fueron la expresiôn prâctica de este proyecto de carécter laico, democrético y
popular. Con el correr del tiempo, el desarrollo del capitalismo y la llegada de las
ideologias de redenciôn social provocaron desde frnes de ese siglo el ascenso del
movimiento obrero y con él una metamorfosis de la doctrina, las formas de organi-
zaciôn y de lucha de los sectores populares. Desde comienzos del siglo XX el
efhos colectivo del nuevo movimiento se sintetizô en la aspiraciôn (mâs radical) de
la "emancipaciôn de los trabajadores" y se expresô en el surgimiento del sindica-
lismo y la adopciôn por parte del movimiento obrero y popular de los nuevos cre-
dos de l iberaciôn social  del  anarquismo y el  social ismo. Con todo, a pesar de la
mutaciôn en un sentido de mavor radicalidad (de la "cooperaciôn" a la lucha de cla-
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Sergio Grez Toso 13 Salvador Allende en ta perspectiva

ses), un tronco de tipo ilustrado, regenerativo y emancipador representô una cier-
ta continuidad entre esas dos fases o momentos del movimiento popular:.

SalvadorAl lende hizo sus pr imeras experiencias pol i t icas cuando el  movimien-
to popular se aprestaba a transi tar por los cauces inst i tucionalês que no abando_
naria hasta que elgolpe de Estado de 1973 lo interrumpiera brutalmente. Asi ,  des-
pués de més de una década de convulsiones sociales y pol i t icas, a mediados de
los afros 30, el  movimiento popular y la izquierda, dando su "brazo a torcer",  opta-
ron mayoritariamente por incorporarse al juego politico institucional, retomando
-después de algunas veleidades rupturistas- un transitar mâs evolutivo, pacifico,
parlamentar io y reformista, que era, en def ini t iva, el  que siempre habian escogido
los trabajadores toda vez que las clases dirigentes se los habian permitido.

Desde este "gran viraje" (segûn la acepciôn de Tomâs Moul ian)de mediados de
los afros 30 que inaugurô la pol i t ica de Frente Popular,  la rzquierda y el  movimien-
to popular asociado a ella, optô clara y mayoritariamente por aceptar las reglas
puestas por el  "Estado de compromiso" proclamado por la Const i tuciôn de 1925,
pero que recién por esos afros empezô a hacerse realidad+. Allende, como esa
sabido, jugô un papel destacado en esta "nueva" estrategia ya sea como ministro
de Estado, parlamentario, dirigente partidario y -més allâ de sus cargos formales-
en tanto l ider pol i t ico popular.  El  Frente popular,  luego el  Frente del pueblo, el
Frente de Acciôn Popular y,  f inalmente, la Unidad popular,  fueron los hi tos al ian-
cistas a través de los cuales la pol i t ica de la izquierda y del movimiento popular se
hicieron real idad. Esto fue, en sintesis,  el  contenido mâs esencial  del  "al lendismo"
como sentimiento y corriente politica de masas. En este sentido, la acciôn y la per-
sona de Al lende -persistente hasta el  ûl t imo de sus dias en un camino de unidad-
fueron la expresiôn més paradigmâtica de una via y de una estrategia para alcan-
zar el  ideal de la emancipaciôn popular.

2') salvador Allende encarnô la dialéctica no resuelta de reforma o
revolucién.

Aûn cuando el  apego de Al lende a la via parlamentar ia y a las reglas del juego
del "Estado de compromiso" fueron permanentes, la izquierda y el movimiento
popular en los Ûltimos afros de la vida de este lider se vieron envueltos en un deba-

J Serglo Grez Toso. De la ''regeneraciôn del puebto" a la huelga general. Génesls y evoluciôn histôrica
de l  mov imien topopu larenChi le (1810-1890) ,sant iagoEd ic ionesde laD;BAM-RtLEd ic iones ,  Tggg;
"Una mirada al movimiento poputar desde dos asonadas caltejeras (Santiago, 1 BBB-1g05)", en Cuader-
nos de Historia, N"19, santiago. diciembre de 1999, pp. 1s7-193; "Transiciôn en las formas de lucha:
motines peonales y huelgas obreras en Chile (1591-1907)", en Historia, vol. 33, Santiago, 2000, pp. 141-
225: Los anarquistas y el movimiento obrero. La alborada de'ta ldea'en Chile (1Ag3-1915), Santiago,
Lom Ediciones, 2007.
4 Tomâs Moulian, "Viotencia, gradualismo y reformas en et desarrollo politico chiteno", en Adolfo Atdu-
nate, Anget Ftisfich y Tomâs Moulian. Estudios sobre elsisterna de paftidos en Chile. Santiago, FLAC-
sO, 7985' pâgs. 13-68. La idea det "gran viraje" de Ia izquierda esfé expuesta mâs especificamente en
pâgs. 49 y 50.
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Satvador Altende en la perspectiva ... 14 Sergio Grez Toso

te y en una encrucijada no resuelta que anulô los esfuerzos que en distintos senti-
dos se hicieron para dar conducciôn al movimiento y una salida al impasse pollti-
co. Es el "empate catastrôfico" entre las dos vias -la "rupturista revolucionaria" y la
"moderada revolucionaria" del cual nos ha hablado Tomâs Moulian en su Conver-
saciôn interrumpida con Allendes. A 35 aôos de distancia, la disyuntiva 4reforma o
revoluciôn? pierde los contornos que en la década de 1970 nos parecian tan n[ti-
dos. Si bien la revoluciôn "con empanadas y vino tinto" preconizada porAllende, en
esencia la via electoftl rcforzada por la movilizaciôn popular, mostrô sus llmites en
un contexto internacional de gran polarizaciôn, la "revoluciôn" tal como la concebi-
amos entonces, ya no es posible y -més aûn- ni siquiera deseable.

La "caida de los muros", la terciarizaciôn de las economias, los cambios tecno-
lôgicos y de las estructuras sociales en Chi le y el  mundo, la emergencia de nuevas
probleméticas y de un mundo unipolar dominado por un gran lmperio,  amén de un
sinnûmero de razones que apuntan mayoritariamente a la consolidaciôn del mode-
lo de dominaciôn, hacen de la "revoluciôn" segûn el  esquema clâsico, un fet iche
puramente nostâlgico mâs allâ de la eficiencia técnica (a estas alturas bastante
hipotética) de sus métodos para asaltar el poder.

La oposiciôn entre la via reformista electoral y la via revolucionaria armada no
es ya un punto de quiebre al  inter ior de la izquierda y del movimiento popular,  pero
si  lo son, por ejemplo, la adhesiôn o el  rechazo al  modelo neol iberal  y a la domi-
naciôn imperial. A la luz de este nuevo dilema, la politica de Allende adquiere reno-
vada relevancia histôrica. Su "reformismo rupturista" o "reformismo revolucionario"
nos parece hoy dia -incluso a sus criticos de izquierda de entonces- el sumun a lo
que podrlamos aspirar en estos tiempos de globalizaciôn neoliberal. Curiosa para-
doja de la historia: lo que antes era considerado altamente insuficiente llega a ser
"el  bien mayor".  El  al lendismo del per iodo de la Unidad Popular fue la expresiôn de
una tentativa abortada por resolver en una sintesis dialéctica la disyuntiva entre
reforma o revoluciôn que el contexto histôrico de los afros 70 -ahora lo percibimos
con claridad- no permitia solucionar. Con todo, a pesar de verse atrapado en ese
cal lejôn sin sal ida, Al lende en el  dia de su muerte, y con su muerte, intentô dejar
una herencia politica de contenido "reformista revolucionario".

3 ')  En la histor ia del movimiento popular el  golpe de Estado de 1973
representa un quiebre total, un "puente roto" que no se ha vuelto a
reparar.

En su mensaje de despedida Salvador Allende vaticinÔ que "otros hombres"
superarian ese momento gris y amargo. Esos nuevos hombres retomarian la senda
interrumpida de la izquierda y del movimiento popular. Los heroismos, sacrificios y
reencantamientos militantes de la lucha de resistencia contra la dictadura parecie-

5 Tomâs Moutian, Conversaciôn interrumpida con Allende Santiago, LOM Ediciones - IJniversidad
ARC|S, neegl.
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ron reanudar la marcha del movimiento popular. Ël combate contra la opresiôn de
la tirania se inscribia perfectamente en la perspectiva general *y de muy larga
duraciôn- en pro de la emancipaciôn del puebio. Pero la infinita "transiciôn a la
democracia" que vino enseguida, los acomodos y reacomodos de la clase politica,
la decepciôn y desmovilizaciôn popular, demostraron que sôlo por un efecto de
espejismo el movimiento popular habia parecido rearticularse duraderamente al
calor de las protestas de la década de 1980. En realidad, una vez que el "enemigo
visible" se metamorfoseô tras el discurso de reencuentro y reconciliaciôn nacional,
el movimiento popular perdiô su norte, quedando en evidencia que el ethos colec-
tivo de la emancipaciôn de los trabajadores que lo habia animado durante tanto
t iempo, se habia extraviado o di fuminado en medio del derrumbe ideolôgico que
acompafrô al fin del llamado "campo socialista" y en el empeôo crioilo por recupe-
rar la democracia.

6Cuâl es el  efhos colect ivo del mundo popular en el  Chi le actual? aHay un cuer-
po de ideas bâsicas que articule sus demandas? aSe manifiesta una aspiraciôn
comûn -como fue en la época de Allende la conquista de un gobierno popular- que
cristalice en un objetivo politico fâcilmente identificable las distintas reivindicacio-
nes sectoriales? aY si esto no es asi, sin ese corpus minimo de ideas y anhelos
compartidos, es posible concebir la existencia de un movimiento popular?

La verdad es que los sectores populares han desaparecido en tanto sujetos
politicos, quedando reducidos a la categoria de clientela que oscila entre las alter-
nativas de administraciôn "progresista" del modelo o gestiôn "populista" de derecha
del mismo. El mercado ha reemplazado a las formas orgânicas de sociabilidad que
hicieron posible la existencia de un movimiento popular que tuvo expresiones
sociales y politicas, una de cuyas vertientes histôricas mâs caudalosas y persis-
tentes fue el allendismo. Es por ello que, al margen de las afroranzas, en términos
pol i t icos reales no hay al lendismo actualmente en Chi le (porque podria haber al len-
dismo sin Allende como ha existido en otras partes peronismo sin Perôn o gaullis-
mo sin De Gaul le).  Por las mismas razones no ha surgido un l ider popular de la
talla de Allende ni nada que se le parezca. Allende como hombre politico -y esto
es de Perogrullo- fue el producto de un tiempo, de una relaciôn entre una perso-
nalidad descollante y un movimiento social y politico del cual él fue intérprete y
expresiôn.

Para que vuelvan a "abrirse las grandes Alamedas" (que aûn permanecen cerra-
das) se necesitarân de "otros hombres" que estimulen el desarrollo de fuertes movi-
mientos sociales, hombres y mujeres capaces de retomar el hilo conductor del
movimiento popular en una perspectiva de futuro y no de mera evocaciôn nostâlgi-
ca. Mientras esto no ocurra, el legado politico de Allende continuarâ siendo un capi-
tal inmovilizado, un icono desprovisto de significado histôrico concreto y de opera-
tividad politica real.
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Lealtad se escribe con "1" de Allende
lvân Ljubetic Vargas*

Fue una tarde de verano de febrero de 1952. Nos juntébamos en el  puente Aré-

valo, en San Antonio. Al l i  donde termina la avenida Centenario y comlenza el  cami-
no a Sant iago. Llegâbamos con l ienzos, banderas rojas y chi lenas. Unos estudian-

tes universitarios que veraneaban en la zona, se fueron uniendo a nosoti"os, ,1oto-
sos de San Antonio, y formamos un alegre destacamento juveni l ,  que lanzaba con-

signas y cantaba canciones revolucionarias.

De pronto alguien gr i to:

iAhi viene el candidato!
iY también el camarada Lafertte!, agregÔ otro

Comenzô a moverse la columna. Marchamos por Centenario.  Llegamos a la

Plaza de San Antonio, muy cerca del puerto. Escuchâbamos sirenas de remolca-

dores y de algûn barco. La br isa traia el  salobre sabor a mar. Gaviotas pasaban en

blancos vuelos.

Se inic iô el  acto. Lo abriô el  presidente del Comando Al lendista de San Antonio.

Luego fue anunciado El ias Lafert te.  Aplausos y La Internacional.
Gobernaba el traidor en La Moneda. Los comunistas estâbamos fuera de ley y éra-

mos perseguidos. Por eso, la plaza se poblÔ con ese gr i to sal ido de lo mâs hondo

de nuestros seres:

- iY que fue... y que fue... Aqui estamos otra vez!

Con enorme entusiasmo V el  Himno Nacional fue recibido Salvador Al lende

" lvân Ljubetic Vargas es historiador chileno
Luis Emilio Recabarren.
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Lealtad se escrlbe con L de Allende 18 tuân Ljubetic

Fue la primera vez que vi y escuché a Allende. Hablô como verdadero educa-
dor del pueblo. Su discurso fue claro y emotivo. Se refiriô a los problemas de Chile
y a sus soluciones.

Esa noche,  ba jo  un  c ie lo  es t re l lado  y  ten iendo como mûs ica  de  fondo e l
incansab le  ronronear  de l  océano,  A l lende p lan teô  las  med idas  oara  te rminar
con el  atraso del pais y la miseria de la gente: romper las ataduras con el
imperial ismo, hacer de chi le el  cobre chi leno, real izar una profunda reforma
agrar ia . . .

Nos llamÔ a luchar sin claudicar y jamâs sentirnos derrotados. El futuro es nues-
tro, enfatizô el candidato del Frente del Pueblo. Aquella noche de febrero de 1952
quedé convencido que triunfariamos el 4 de septiembre de ese afro.

No fue asi. En esos comicios electorales se impuso el ex dictador Carlos lbânez
del campo, apoyado por una amplia coaliciôn en que habian desde marxistas
hasta fascistas. Allende perdiô. Sacô algo mâs de 50 mil votos. Pero no fue derro-
tado. Siguiô luchando.

AQUIÉT'I ERA ESE REVOLUCIONARIO A QUIEN LOS FRACASOS NO LO
DERROTABAN?

SalvadorAl lende Gossens habia nacido en Valparaiso el  26 de junio de' lg0B.
Por entonces, Chi le tenia una poblaciôn de tres mi l lones de habitantes. La clase
obrera cumplia B0 aôos de combativa existencia y se componia de 250 mil traba-
jadores.

De su seno habia surgido Luis Emil io Recabarren, quien desde hacia '15 afros
participaba en la lucha social.

Al  nacer Al lende, se habian cumpl ido seis meses de la masacre de la Escuela
Santa Maria de lquique.

El joven salvador tenia 18 aôos cuando ingresô, en 1926, a la Escuela de Medi-
cina de la Universidad de Chi le.  Un aôo mâs tarde se inic iô la dictadura del gene-
ral lbâfie2. Los sectores mâs consecuentes se opusieron a la tiranla. Entre ellos,
los estudiantes universitarios. En primera fila estuvo Allende.

El 26 de julio de 1931 un amplio movimiento democrético hizo caer al dictador.
Chile viviÔ impactantes acontecimientos. A comienzos de septiembre de 1931 se
sublevô la marineria de la flota de guerra.

En junio de 1932 un golpe mi l i tar dio nacimiento a la Repûbl ica Social ista.  oue
durô doce dias, s iendo derrocada por un golpe mi l i tar reaccionario,  el  16 de iunio
de 1932.
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Ese mismo dia, Allende fue detenido y encarcelado. Estando en prisiôn, falleciÔ

su padre. Le autorizaron para asistir una hora a los funerales. Ante la tumba de su
progenitor realizô solemne promesa:

'Desde este momento consagraré mi vida a la lucha social". Era el B de noviem-

bre de 1932. CumpliÔ con ese compromiso hasta elfin de su existencia.

Allende fue uno de los fundadores del Partido Socialista de Chile, surgido el 19

de abri l  de 1933.

El 6 de mayo de 1936 se constituyÔ el Frente Popular, primera coaliciÔn de

izquierda de nuestra historia.

En los comicios presidenciales del25 de octubre de 1938 tr iunfô elabanderado

del Frente Popular, el maestro radical Pedro Aguirre Cerda.

El 28 de sept iembre de 1939, cuando tenia 31 afros de edad, Al lende asumiô

como Ministro de Salubridad. Ese mismo afro, contrajo matrimonio con Hortensia

Bussi.

En 1g51 surgiô el  Frente del Pueblo, formado porel  i legal Part ido Comunista y

el pequefro Partido Socialista de Chile. El Frente del Pueblo proclamô a Salvador

Al lende candidato a la Presidencia de la RepÛbl ica. El  4 de sept iembre de 1952

ganô el ex dictador lbâfre2.

En febrero de 1956 naciÔ el Frente deAcciÔn Popular, FRAP. Lo formaron los

partidos Comunista, Socialista de Chile, Socialista Popular, el Partido del Trabajo y

otras colectividades. El FRAP proclamô la segunda candidatura de Salvador Allen-

de a la Presidencia de la RepÛbl ica. Fue vencido en los comicios del 4 de sep-

tiembre de 1958. Quedô segundo, a 30 mil votos del vencedor, el derechista Jorge

Alessandri Rodriguez.

Pero, el avance de las fuerzas populares fue enorme. Los 51 mil votos de 1952

se habian convertido en 356 mil. El imperialismo tomô nota de este hecho. A partir

de ese momento, adoptô una rabiosa posiciôn antiallendista. Esto quedÔ compro-

bado en la campafra presidencial que debia culminar el 4 de septiembre de 1964'
ya en 1962 el Presidente John Kennedy sefralô "que era de interés de la seguridad

nacional norteamericana que resultase elegido en 1964 el candidato Eduardo Frei

Montalva".

Esta insolente intervenciôn en nuestros asuntos internos, fue respaldada por

decenas de millones de dôlares, segÛn afirmô Edward Korry, ex Embajador esta-

dounidense en Santiago. Por su parte, la jerarquia de la lglesia CatÔlica chilena

emitiô, con fecha 18 de septiembre de 1962, un documento donde se sostenia que

"de una victoria del comunismo en Chile, la lglesia y todos sus hijos no pueden

esperar otra cosa sino persecuciones, lâgrimas y sangre".
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Triunfô Freien '1964, con elapoyo del imperial ismo y de la derecha cr iola.  pero
las fuerzas democrét icas cont inuaban creciendo. Ahora Al lende, candidato del
FRAP, obtuvo 997.902 votos.

El 9 de octubre de'1969 se const i tuyô la Unidad Popular.  La formaron comunis-
tas. social istas, radicales, socialdemôcratas, el  MApU y la Acciôn popular Inde-
pendiente, APl.  Amediados de diciembre de 1969 se aprobô el  programa Bâsico
del Gobierno Popular.  Pero no fue fâci l  designar al  candidato ûnico. para faci l i tar
este paso, renunciaron los candidatos: Pablo Neruda, del Part ido Comunista: Jac-
ques Chonchol,  del  MAPU;Alberto Baltra,  del  part ido Radical .

Pero quedaban aûn dos: salvador Al lende, del part ido social ista,  y Rafael
Tarud, del  Part ido Socialdemôcrata y de la Acciôn Popular Independiente. pasaban
los dias y no se def inia el  abanderado de la Unidad Popular.  Otros dos candidatos:
Jorge Alessandri ,  de la derecha, y Radomiro Tomic, democratacr ist iano, estatran
hacla rato en campana.

El Part ido Comunista convocô a una concentraciôn enlaPlaza Bulnes para el
22 de enero de 1970. Y comunicô a sus al iados que, si  a esa fecha nr:  habia can-
didato ûnico, proclamaba def ini t ivamente a pablo Neruda. poco antes de las .19.
hora fijada para el inicio del acto, se logrô el dificil parto.

Luis corvalân, secretar io general  del  part ido comunista, pudo decir  en esa
tarde de verano: "Sal iô humo blanco.. .  Tenemos candidato ûnico.. .  Es Salvador
Allence". Estallaron la alegria y los aplausos en la plaza. Lâgrirnas corneron por
muchos rostros. Miles de gargantas enronquecieron gritando:

"Allende... Allende... Ailende"...
"El pueblo unido... jamâs serâ vencido" .

Y ese eco se escuchô por la patr ia entera. Se inic iô la campafra presidencral
més breve de la lzquierda. Breve, pero a la ofensiva, con movi l izaciones de masas.
con la const i tuciôn de miles de comités de base, con acciones auoaces que oerro-
taron la campafra del terror, con heroicas brigadas, entre elias las Ramona parra.
que pintaron hasta el cielo.

Y la cuarta fue la vencida.El4 de sept iembre de 1970 tr iunfôAl lende. Cuando
amanecfa el  dia 5, di jo en emotiva improvisaciôn:

" Esfo que hoy germina es una targa jornada. yo sôlo tomo en mrs manos ta
antorcha que encendieron los que antes que nosotros tucharon junto al pue-
blo y por el pueblo...

"Gracias, gracias, compafieras. Gracias, gracias compafieros... A la tealtad
de usfedes, responderé con la lealtad de un gobernante det pueblo: con la
lealtad del Compafiero Presidente...
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"Le debo este triunfo at puebto de chile, que entrarâ conmigo a La Moneda".

Y asl  fue.

Después de 60 dias al  rojo,  en que el  lmperio y todos los enemigos del pueblo

recurr ieron hasta al  cr imen para impedir  la l legada deAl lende a La Moneda, el  3 de
noviembre de 1970 se inic iô el  Gobierno Popular,  el  per lodo mâs br i l lante de la his-

tor ia de Chi le.

2 de diciembre de 1971. En el  acto de despedida de Fidel Castro en el  Estadio
Nacional,  un dia después que el  fascismo mostrara sus garras en Sant iago, el  com-
pafr ero Presidente dijo:

" Yo no tengo pasta de apÔstot ni tengo pasta de Mesias, nc tengo condicio-
nes de mârtir, say un luchador social que cumple una tarea, la tarea que el
pueblo me ha dado...

Que to sepan, que lo oigan, que se les grabe profundamente: defenderé esta
revoluciôn chilena, y defenderé el Gobierno Popular porque es el mandata
que et puebto me ha entregado. No tengo otra alternativa. Sôlo acribillândo'
me a balazos podrân impedir la voluntad que es hacer cumplir el Programa
del pueblo ".

11 de sept iembre de 1973. Estando acosado por las tropas fascistas, Salvador
Al lende proclamô a través de Radio Magal lanes:

" Ante esfos hechos sô/o me cabe decirle a los trabaiadores: 'iYo no voy a
renunciar! Cotocado en este trânsito historico pagaré con mi vida la Iealtad
del pueblo ".

Lo dijo y lo hizo, Fue leal a sus principios hasta el ûltimo minuto de su existencia.

Lealtad se escribe con "L" de Allende.

Al cumpl irse este afro el  centenario de su nacimiento, levantemos en al to su
ejemplo y sus ideales. Cumplamos la gran tarea que nos entregÔ cuando di jo:

" iSigan usfedes, sabiendo, que mâs temprano que tarde, de nuevo abrirân
las grandes alamedas por donde pase e/ hombre digno para construir una
sociedad meior!"

Si.  Seamos consecuentes herederos de Salvador Al lende. Padicipemos en el

duro combate de cada dia por abrir  de nuevo las grandes alamedas. Contr ibuya-
mos a forjar esa sociedad mejor, por la cual luchÔ y muriô el heroico Compafrero
Presidente.
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Desde el hondo cnsol de la patria,,,
Salvador Allende y el Partido Comunista de Chile'

n" 219 .  vol . l  .  2009

Mario Amorôs3

Con poesfa, con ideas, con lucha, con sacrificio y una lucha incansa-
bte de fodos /os dlas realizando ahi al nuevo suieto histÔrico por los
cambios. La semitta de Allende estâ germinando. Lo mejor del pueblo,

curadores de esa semilla, la cuidaron y la protegieron y como la
memoria es corno la tierra, esa semilla estâ germinando. Y hoy en esfe
sigto por obra de los puebtos, de /os que aman y respetan la tierra, la
semitta attendista es patrimonio de la humanidad y florece en todo
tugar. "La historia es nuesfra y la hacen los pueblos", diio Salvador
Attende. Tenemos que continuar haciéndola. iCon Allende, mil veces
venceremos!

Gladys Marin, 11 de septiembre de 20032

La vida politica de Salvador Allende atravesô las cinco décadas centrales del

siglo XX: desde su participaciôn en las luchas estudiantiles contra la dictadura del
coronel Carlos lbâfrez (1927-1931) y la fundaciôn del Partido Socialista de Chile
(PSCh)en 19334, hasta su inmolaciôn en La Moneda el  11 de sept iembre de 1973

en defensa de las libertades democrâticas y de la opciôn por el socialismo con-

1 "Desde et hondo crisol de la patria...", primeros versos de Venceremos, himno de la Unidad Popular.

2 Allende vive. lnstituto de Ciencias Atejandro Lipschutz. Santiago de Chile, 2004. p. 31 . Gladys Marin

fue diputada comunista por Santiago (1965-1973), secretaria general de las Juventudes Comunistas y

del Partido Comunista y era la presidenta del PCCh cuando falleciÔ en marzo de 2005.

3 Mario Amorôs es licenciado y doctor en Historia por la lJniversidad de Barcelona. Entre otras publi'

caciones, es autor de Compafrero Presidente. Satvador Allende, una vida por la democracia y el socia'

tismo (Publicaciones de ta lJniversidad de Valencia. Vatencia, 2008. 376 pâgs.) y "Relevancia historica

del movimiento Crlsflanos por el Socialismo". En: Pinto Vallejos, Julio (coord.): Cuando hicimos historia.

La experiencia de la lJnidad Popular. LOM Ediciones. Santiago de Chile,2005. pp. 107-126.
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quistada por su pueblo en las urnas. Después de unos pr imeros anos d;f icr les ;v de
una década de los 40 marcada por ei  div is ionismo y el  ant icomunismo que penetrô
en una parte de las f i las social istas, a part i r  de 1951 la sintonia pol i t ica y ' la ieal tad
entre Salvador Al lende y el  Part ido Comunista de Chi le (PCCh) fueron decisivas
para ia conformaciôn de un impresionante moir imiento popular que conquistô Ia
Presidencia de la Repûbl ica en 1970 y que luchô por la construcciôn cje una nueva
sociedad hasta el  golpe del 11 de sept iembre de 1973.

En enero de 1943, en el  lX Congreso del Part ido Social ista celebrado en Ran-
cagua, Al lende fue êlegido secretar io general .  Durante su ûnico periodo como
mâximo dir igente social ista,  que se prolongô hasta el  X congreso de jul io de 1g44
en Talca, le correspondiô responder a ia propuesta comunista de fundirse en un
Ûnico part ido obrero cuando la organizaciôn presidida por El ias Lafferte propugna-
ba la "Uniôn Nacional" f rente a la amenaza fascista, en el  contexto de ia l l  Guerra
Mundial .  Ël  1 de diciembre cie 1943 remit iô a Carlos Contreras Labarca, secretar io
general  del  PCCh, las resoluciones adoptadas al  respectc en el  Congreso extraor-
dinario que habian celebrado en agosto en Valparaiso: aunque valoraban la cJiso-
luciÔn de la l l l  Internacional v compart ian la concepciôn teôr ica de const i tuir  una
nueva fuerza a part i rde la unif icaciôn de los "part idos populares",  remarcô la cpo-
siciôn social ista a los planteamientos de la Uniôn Nacional y su opciôn por la cons-
trucciÔn de una al ternat iva desde la izquierdas. Aunque planteô alguncs aspectos
para avanzar hacia la unidad de acciôn, el  diâlogo social ista-comunista no ofreciô
entonces ningûn resultado concreto.

Elegido senador por las provincias australes en 1945, el  ' lg de junio de ig4g
Salvador Al lende alzô su voz en la cémara para repudiar la persecuciôn contra los
comunistas que el  presidente Gabriel  Gonzâlez Videla pretendia desencadenar
con la promulgaciôn de la Ley de Defensa Fermanente de la Democracia. Al lende
defendiô el  derecho de los comunistas (el  segundo part ido més votado en las elec-
ciones municipales de 1947) a part ic ipar en la cont ienda pol i t ica en vir tud de sus
convicciones democrét icaso: "Mi profunda intranqui l idad de espir i tu proviene de
que esta ley, a mi juic io,  barrena las bases fundamentales en que se sustenta la

n El Parlido Comunista de Chile se fundô en junio de 1912 en lquique con la denominaciôn de parliclo
Obrero Socialista. En enero de 1922. en cumplimienfo de las 21 condiciones de la llt lnternacional.
adoptÔ esta denominaciôn. En Ia fundaciôn clel PSCh. un partido marxista de singular acenio latinoa-
mericanista. convergrcron. entre otros sectores, militantes lrofsklslas expulsados de un pafticlo Comu-
ntsta inmerso a principios de /os aôos 30 en una grave crisis que sôlo togrô superar con la conforma-
ciÔn del Frente Popular. Allende presidiô el Frente Popular en la provincia de Valparaiso y fue elegido
diputado en 1937. En octubre de 1939 su figura emergiô en la potitica nacional al ser desionado minis-
tro de Salubridad por el Presidente Pedro Aguirre Cerda.

"Qut roga.Pat r i c io (comp. ) :  Sa lvadorA l lendeGossens.  ObrasEscog idas .  1933-194B.Vo l . t .LAR.San-
tiago de Chile, 1988. pp. 257-268.
6 Maftner, Gonzalo (comp.): Salvador Altende. 1908-1973. Obras Escogidas (1g3g-1973). Ediciones det
Centro de Estudlos Politicos Latinoamericanos Simon Bolivar. Fundaciôn Presidente Attende (Espana).
Santiago de Chile, 1992. pp. 143-145.
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organizaciôn democrât ica del pais,  en términos tales que su repercusiôn tendrâ
alcances pol i t icos, sociales y econômicos de extraordinaria trascendencia. ( . . . )  Las
disposiciones contenidas en é1, sefror Presidente, son una verdadera bomba atô-
mica caida en medio de nuestra convivencia social ,  asentada en larqos afros de
una efectiva tradiciôn democrâtica".

Al lende y otros dir igentes contrar ios a la i legai izaciôn del Part ido Comunista
abandonaron el  PSCh (dir igido por el  sector ant icomunista) y crearon el  Part ido
Social ista Popular.  Sin embargo, en 1950 aquél y un pequefro grupo de part ida-
r ios regresaron al  PSCh ( l iberado ya de su cûpula anter ior)  cuando el  PSP acor-
dô apoyar la candidatura de Carlos lbâfre2. Mientras que la mayor parte del
social ismo respaldô el  programa popul ista de lbâfre2, en octubre de 1951 el
PSCh levantô la candidatura presidencial  de Al lende, quien un mes después
obtuvo el  apoyo desde la clandestrnidad del Part ido Comunista. El  25 de noviem-
bre, en el  Teatro Caupol icén, fue proclamado candidato presidencial  del  Frente
del Pueblo e intervino junto con él  el  senadorcomunista El ias Lafferte.  En su dis-
curso, Al lende proclamô: "Con el  Frente del Pueblo tenemos una plataforma de
lucha clara, def inida, precisa que nos dist ingue y separa de los otros grupos pol i -
t icos hoy transi tor iamente unidos con vistas exclusivas a una campafra electoral
y a la defensa de sus posiciones administrat ivas, de sus intereses y de sus con-
cepciones pol l t icas"z.

Aquel los comicios otorgaron una ampl ia victor ia a lbâfre2, mientras que Al lende
quedô en ûl t imo lugar,  con apenas el5,4% de los votos y 51.975 sufragios. A pesar
del magro resultado, su candidatura sefralô un camino para la izquierda: la con-
fluencia de las fuerzas populares en torno a un programa de gobierno para la trans-
formaciÔn profunda del pais. Su primera candidatura presidencial representô un
verdadero punto de inflexiôn, puesto que en febrero de 1953 se celebrô el congre-
so fundacional de la Central  Ûnica de Trabajadores, que uniô a los trabajadores de
f i l iaciôn comunista, social ista,  socialcr ist iana, radical  y anarquistae; también aquel
afro el  PSP puso f in a su colaboraciôn con el  gobierno de lbâf iez; en 1956 se fundô
el Frente de Acciôn Popular (FRAP), donde convergieron social istas, comunistas y
otras fuerzas menores; en 1957 el  social ismo se reunif icô y en 1958Al lende (can-
didato presidencial  del  FRAP)se quedô a 33.000 votos de La Moneda y la izquier-
da se confirmô como alternativa de poder, cuatro meses antes de que los guerri-
lleros de Sierra Maestra cambiaran la historia de América Latina. La clave de bôve-
da del crecimiento de ia izquierda chi lena fue la unidad de acciôn de social istas y
comunistas, algo realmente excepcional en el contexto de la guerra fria en el
hemisferio occidental.

tNolff ,Max: SalvadorAllende.El pol i t ico. E/estadlsta. Documentas SantiagodeChile, 1993.pp.53-
57.
B Moulian, Tomâs: Fracturas. De Pedro Aguirre Cerda a Satvador Attende (1938-1973). LOM Ediciones.
Santiago de Chile, 2A06. pp. 180-182.
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SalvadorAl lende fue elgran adal id de la unidad de la izquierda. El4 de diciem-
bre de 1956 destacô en el Senado su trascendencia y no tuvo reparos en senalar
que compartian trinchera en el FRAP con el Partido Comunista y, frente a las acu-
saciones de la derecha, defendiô su actuaciôn dentro de la legal idad, al  t iempo que
destacô algo importante para el futuro, su realismo politicos: "Los comunistas no
son pol i t icos improvisados. ( . . . )  Se dan cuenta de qué somos nosotros, dônde
estamos si tuados, y comprenden, sin que se lo diga nadie, que habrla de ser torpe,
ingenuo y poco realista para pretender en Chrle en esta época y en esta hora que

hubiera un gobierno comunista. (  )  Si  mafrana Chi le,  con legi t imo derecho el igie-
ra un gobernante comunista, tengo la certeza absoluta de que la presiÔn interna-
cional serla de tal magnitud que la voluntad soberana del pais se veria doblegada".

En sus intervenciones de aquellos afros, Allende solia precisar que la confluen-
cia de socialistas y comunistas en el FRAP era posible y necesaria a pesar de las
discrepancias manifiestas entre ambos partidos en relaciôn a sucesos tan graves
como las invasiones soviéticas de Hungria y Checoslovaquia, que él mismo recha-
zô desde el Senadoro. Mientras que los comunistas chilenos se caracterizaban por
su adhesiôn entusiasmadamente acritica a la URSS, Allende, sin dejar de destacar
sus conquistas sociales o su apoyo a las luchas de muchos pueblos del Tercer
Mundo, expuso a menudo sus criticas al modelo soviético de socialismo.

En 1964, debido al  apoyo de la derecha y de Washington (con una f inancia-
ciôn mult imi l lonaria y la intervenciôn masiva de la CIA) al  democratacr ist iano
Eduardo Frei ,  Al lende volviô a perder las elecciones presidenciales. A pesar de
que alcanzô el  38,9% de los votos, aquel la derrota abriÔ un t iempo de agrias
polémicas en el  seno de la izquierda, con la aparic iÔn incluida de una fuerza, el
Movimiento de lzquierda Revolucionaria (MlR), que impugnÔ de manera radical
la estrategia pol i t ica de la " izquierda tradicional" y abogÔ por el  recurso a la
lucha armada.

En el seno del FRAP, las criticas mâs duras hacia la campafra de Allende pro-
cedieron de su propio partido. En diciembre de 1964, el Pleno del Comité Central
del Partido Socialista, del que no formÔ parte desde 1955, seôalÔ11: "Esos resulta-
dos, camaradas, nos indican que de nada sirven las indefiniciones, las vacilacio-
nes, las dupl ic idades, las conci l iaciones, que mâs que un paso atrâs y dos adelan-
te, significan un retroceso en muchos pasos y reiniciar una ruta que deviene en
confusiôn, desarme ideolôgico y desaliento para las grandes masas asalariadas.
(...) Quizâs nosotros mismos pavimentamos el camino de nuestra derrota al no rea-
lizar una campafra auténticamente revolucionaria, bajo la inspiraciôn fiel de nues-

9 H Panido Sociallsta de Chite. Archivo Salvador Attende, no 6. México D.F., 1990. pp. 149-151 .
10 Véanse ambos discursos en: Frente al mundo. Autodeterminaciôn-desarrollo-paz. Archivo Salvador
Allende, no 11. México D. F., 1990. pp. 139-145.
11 Casanueva Valencia, Fernando y Fernândez Canque, Manuel: El Paftido Socla/rsfa y la lucha de cla'
ses en Chile. Quimantû. Santiago de Chile, 1973. pp. 213-217.
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tra linea de Frente de Trabajadores"i2. En cambio, el 17 de octubre de 1965, en su
informe politico alXlll Congreso del Partido Comunista, su secretario general, Luis
Corvalân, asegurô: "El40o/o de la ciudadania se pronunciô por una soluciôn revo-
lucionaria. El programa y la orientaciôn definidamente antiimperialista y antioligâr-
quica de la candidatura de SalvadorAllende influyeron en las filas del propio 

"aÀpoadversario ( ) El combate continûa ahora en un plano superior, sobre un terreno
mâs abonado para los cambios"rs.

Tras su tercera derrota en 1964, Allende ya no era el indiscutible candidato de
la izquierda para las elecciones presidenciales de 1970, puesto que, después de la
radicalizaciôn deldiscurso de su partido tras el congreso de chillân de 1967, apa-
recia ante sus principales dirigentes como la personalizaciôn de una linea politica
"socialdemôcrata" que contradecia las tesis del Frente de Trabajadores. Sin embar-
go, en el invierno de 1969, los dirigentes socialistas recorrieron el pais para pulsar
las preferencias de la militancia respecto a una hipotética candidatura del secreta-
rio general, el senador Aniceto Rodriguez, o de Allende y la inmensa mayoria de
las bases se decantaron por é1. En consecuencia, el 26 de agosto el comité cen-
tral proclamô a Allende como su precandidato presidencial, pero con mâs absten-
ciones, 14, que votos a favor, 13ra. No fue elegido candidato presidencial de la
izquierda (agrupada desde octubre de 196g en la unidad popular-up1s) hasta el
22de enero de 1970, cuando, después de unas negociaciones que se prolongaron
durante varios meses, Luis corvalân anunciô en un acto de masas: ,,Trabajaàores
de santiago, pueblo de la capital, queridos camaradas: saliô humo blanco. ya hav
candidato: es Salvador Allende"ro.

El 4 de septiembre de 1970 el "compafreroAllende" se convirtiô en el ,,compa-
frero Presidente" tras su apretada victoria ante el derechista Jorge Alessandri y el
democratacristiano Radomiro Tomic17. Después de consensrà, .on el partido
Demôcrata Cristiano (PDC) la promulgaciôn del Estatuto de Garantias Democrâti-
cas, el 24 de octubre el Congreso Nacional le eligiô Presidente de la Repûblica. el

12 Desde Ia fundaciÔn del FRAfl en el seno de esta coaliciôn -y después en la Unidad popular- coin-
cidieron dos esfrateglas politicas dlstmtas. Por una pafte, et Partido Sociatista planteaba la conforma-
ciÔn de un frente clasista con un programa de construcciôn inmediata det sociaiismo (ta linea del Fren-
te de Trabaiadores). Por otra, el Parlido Comunista postutaba ta linea det Frente de Liberaciôn Nacio-
nal, que propugnaba una alianza de la izquierda marxista con /os seclores progreslstas de /as c/ases
medias para avanzar de manera graduat hacia ta transformaciôn socra/lsfa de tà sociedad chilena.
13 corvalân, Luis: camino de victoria. Horizonte. santiago de chire, 1971. p. 92.
14 nrrate, Jorge y Roias, Eduardo: Memoria de ta izquierda chilena. Tomo 1 (1850-1g10). Javier Ver-
gara Editor. Santiago de Chile, 2003. pp. 445-446.
15 La uridad Popular estuvo integrada iniciatmente por los parlidos Comunista, Socla/lsta, Radicat y
SocialdemÔcrata, el Movimiento de Accion Popular unitaria (MAPU, una escisiôn det pDC) y ta Acciôn
Popular lndependiente (APl, integrada por los residuos de ta fracciôn progresista del ibanismo).
l6Corvalân,Luis: Detovividoylopeleado.Memorias.LoMEdiciones.Sanflago deChite, 1gg7.p. 118.
17 Attende logrÔ et 36,2%, Alessandri, et 34,9% y Tomic, el 27,8% de /os yofos. Fuente: Seruicio Etec-
toral de Ia Republica de Chile.
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3 de noviembre tuvo lugar su invest idura como jefe del Estado y en los dias poste-
r iores anunciô la composiciôn de su gabinete, con tres ministros comunistas. Amé-
rica Zorrilla (Hacienda), Pascual Barraza (Obras Pûblicas) y José Oyarce lTraba-
jo).  Se inic iaba en aquel la pr imavera una singularexperiencia revolucionaria.  la via
chi lena al  social ismo", caracter izada por el  absoluto respeto al  plural ismo polf t tco.
las l ibertades ciudadanas y los derechos humanos. Fue durante aquel los mi l  dias
de gobierno cuando ia colaboraciôn entre Salvador Al lende y el  Part ido Comuntsta
fue mâs estrecha y vamos a examinarla a part i r  de tres aspectos relevantes. el
Cônciave de Lo Curro (1unio de 1972),  la "Asamblea del Pueblo' '  de Concepcion

f iul io de 1972) y la intenciôn del Presidente Al lende de convocar un plebisci to en
sept iembre de 1973.

Tras un pr imer afro exi toso (nacional izaciôn de la gran mineria del cobre, crea-
ciôn del Area Socialre, impulso de la reforma agrar ia,  ingreso en el  Movimiento de
Paises NoAl ineados, ampl ia victor ia en las elecciones municipales.. . ) ,  en los pr i-
meros meses de 1972 la Unidad Popular se sumergiô en un debate autocrf t ico
acerca de ia estrategia politica y econômica, ante los primeros sintomas de una cri-
s is econômica, la aprobaciôn de la reforma const i tucional promovida por el  PDC
sobre el Area Social, y el afianzamiento de la alianza entre este partido y la dere-
cha. olasmada en la acusaciôn const i tucional contra el  ministro del Inter ior,  José
Tohé, y la derrota de la UP en dos elecciones parciales en enero.

Después del Cônclave de El Arrayân, en febrero, y de los enfrentamientos de
Concepciôn en mayo entre una parte de la UP y la oposiciôn, que l levaron a Luis
Corvalén a hablar de "cr is is" en la coal ic iôn gubernamental ,  en junio de 1972 el  Pre-
sidente Al lende convocô el  conocido como Cônclave de Lo Curro. Aquel las reunio-
nes propiciaron un importante viraje en la pol i t ica econômica del Ejecut ivo ante el
deter ioro de indices como la inf laciôn o la caida de la producciôn en algunos sec-
tores; contr ibuyeron a la apertura de una nueva negociaciôn con el  PDC sobre el
Ârea Social y lorzaron una reestructuraciôn de los ministerios del ârea econômica.

En Lo Curro, las dos l ineas pol i t icas de la izquierda quedaron expuestas de
manera cr istal ina por los dir igentes social istas y comunistas y f inalmente preva-
lec ie ron  las  p ropuestas  de fend idas  porA l lende,  e l  PCCh,  e l  Par t ido  Rad ica l  y  la
APl ,  que buscaban conso i idar  lo  a lcanzado en  e l  Ârea  Soc ia l  y  avanzar  en  la
estat izaciôn tan sôlo de las 91 empresas previstas por el  Ejecut ivo. El  esfuerzo
debia concentrarse, pues, en corregir  los errores de direcciôn detectados en las
empresas social izadas y lograr un acuerdo con el  PDC ante la minoria de la UP

1B Et progr"ra de la uP postulaba ta creaciôn de tres âreas en la economia nacional: la de propiedad
privada, de la que formarian pafte la inmensa mayoria de las empresas, la mixta (con capital privado y
publico) y la de propiedad estatal (el Area Social). integrada por las grandes industrias monopÔltcas y
estratégicas (textil. cemento, acero, petrôleo...) y los grandes complejos mineros del cobre, carbôn salt-
tre y del hierro. La polémica en torno al Area Social enfrentô a la UP con el PDC y fue el eie mâs oer-
slslente del conflicto politico y econômico que divtdiô el pais.
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en el  Congreso Nacional.  "La batal la de la producciôn" cont inuô siendo otra de
las metas para af ianzar los buenos resultados econômicos de 1971. Las alzas
de los precios, con pr ior idad para los productos y servicios elaborados por el
Ârea Social  para reducir  su déf ic i t ,  asi  como el  control  de las remuneractones,
la  mayor  d isc ip l ina  labora l  y  e l  impu lso  de  la  par t i c ipac iôn  de  los  t raba jadores
fueron otras de las medidas acordadasre. A consecuencia del giro en la pol i t ica
econômica ,  que se  concre tar ia  a  par t i rde  agos to ,  e l  19  de  jun ioA l lende mod i f i -
cô su gabinete y Pedro Vuskovic ( independiente de izquierda cercano al  PSCh)
ced iÔ e l  t imôn econômico  a l  des tacado d i r igen te  comunis ta  Or lando Mi l las ,
nuevo ministro de Haciendazo.

El22dejul io apareciô en la prensa de Concepciôn una convocator ia abierta a
la "Asamblea del Pueblo",  que invi taba a discut ir  y denunciar de manera democrâ-
tica el carâcter "contrarrevolucionario" del Parlamento y a rendir un "combativo
homenaje" a la Revoluciôn Cubana2l.  La tarde del27 de jul io se const i tuyô en el
Teatro Concepciôn la "Asamblea Cel Pueblo",  en la que part ic iparon cinco mil  per-
sonas y 139 organizaciones de trabajadores, pobladores, campesinos y estudian-
teszz, Al i i  e l  MIR propugnô que la Asamblea levantara un programa "revolucionario"
para avanzar hacia un paro nacional de denuncia de las maniobras de " la mayoria
reaccionaria del Parlamento" y organizar asambieas y consejos de trabajadores en
cada local idad para i r  for jando una inst i tucional idad paralela a la "democracia bur-
guesa", promover un "poder popular alternativo" para avanzar hacia la disoluciôn
del Congreso Nacional y su reemplazo por una Asamblea Popular.  En cambio, para
los mi l i tantes de la UP lo fundamental  era apoyar aquel los aspectos del programa

19 En cantbio. et Parlido Socia/isfa propugnô una râprda ampltacton clel Area Socia! y una creciente
inteNenciÔn estatal para prevenir /os desalustes economicos (la inflaciôn, la especulaciôn y el des-
abastecimiento). No concedta tanta rmpoftancra al aumento de la producciôn e insistia màs en el forta-
lecimiento cie la participaciôn obrera.
20 La tineu politica y econômica que se impuso en Lo Curro. la evotuciôn hacia to que autores como
Casfe//s han denominado, con resonancias leninistas, 'la NEP'' de ia LlP, quedô per-fectamente expues-
ta en un afticulo que Millas publico en mayo de 1972 en Prinufios (la revtsta teôrica del Paftido Comu-
nista) titulado "La clase obrera en las condiciones del Gobierno Popular". Millas explicô que el Gobter-
no aseguraba las condiciones favorables para luchar por el socialismo, pero en aquella etapa del pro-
ceso, que carrespondia a una "democracia avanzada", para que la clase obrera desempefrara su papel
revolucionario, la UP debîa establecer una politica de alianzas no sôlo con las masas pot:ulares, sino
también con "la burguesia pequeùa y media" para aislar al imperidismo, a los terratenientes y a la ali-
garquia financiera Farias, Victor: La izquierda chilena (1969-1973). Docuntentos para el esturlio de su
linea estratégica. Centro de Esludros Publicos. Santiago de Chile.2000. Tomo 4 pp.2.447-2.461
21 L" inici"tir" paftia del subsecretario general de ta CUT provincial, el presidente det Consejo Provin-
cial Campesino, el presidente del Comando Provincial de Pobladores. el presidente de la Federaciôn de
Estudiantes de la Universiciad de Concepciôn y el Presidente de la Federaciôn Provincial de Esiudian-
tes Secundarios. Uno a uno, los comités regionales de todos los paftidos de la IJP se pronunciaron
sobre tal llamamiento y, mientras el MAPU, la lzquierda Crtstiana, el Pariido Socla/lsfa e incluso el Par-
tido Radica! Ie dieron su apoyo -al igual que el MIR-, el Parlido Comunista la rechazô y asegurô que se
trataba de una maniobra "de la reacciôn y el imperialismo" a través de la manipulaciôn del MlR.
22 Cancino Troncoso, Hugo: Chite: La problemâtica del poder popular en el proceso de la via chitena at
socialismo 1970-1973. Aarhus Universlty Press. Aarhus. 1988. o. 262.
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entonces mâs candentes, como el Area Social o la participaciôn de los trabajado-
res, aunque el secretario regional del Partido Socialista hablô de la necesidad de
formar ôrganos de poder de los trabajadores puesto que no podian defenderse del
"Estado burgués"zs.

El 31 de jul io el  PresidenteAl lende enviô una carlaa los part idos de la Unidad
Popular en la que asegurô de manera contundente que por segunda vez en tres
meses en aquel la provincia se habia producido un fenômeno que debi l i taba a la
coaliciôn. "No vacilo en calificarlo como un proceso deformado que sirve a los ene-
migos de la causa revolucionaria". Asimismo, sefralô que esta iniciativa contrasta-
ba con los recientes éxitos electorales en Coquimbo y las federaciones de estu-
diantes de la Universidad de Chi le y la Técnica del Estado y expresô su convicciôn
de que la institucionalidad debia ser transformada en profundidad para adecuarla
a la nueva sociedad que avanzaba hacia el  social ismo, pero, precisô, "seré cam-
biada de acuerdo con la voluntad de la mayoria del pueblo, a través de los meca-
nismos democréticos de expresiôn pertinentes".

En consecuencia, planteô como objetivo la conquista de la mayoria parlamen-
tar ia en las elecciones de marzo de'1973 y l lamô a una movi l izaciôn social  y pol i -
tica para elevar la conciencia de los trabajadores y las clases populares en torno a
los desafios reales que enfrentaban. Allende explicô que con los diputados y los
senadores suficientes podrian aprobar la nueva Constituciôn, una nueva ley de
reforma agraria,la reforma educativa, el nuevo Côdigo del Trabajo o la descentra-
lizaciôn administrativa y el nuevo régimen de la administraciôn local24. De los par-
tidos que le respondieron, entre los que no estuvo el PS, tan sôlo el Partido Comu-
nista se alineô con todos sus aroumentos2s

23 Corvatân Mârquez, Luis: Los partidos poliflcos y el golpe del 11 de septiembre. CESOC. Santiago cle
Chile, 2000. p. 190.
24 Chite Hoy, no 8. 10 de agosto de 1972. pp.6-7.
25 Véase la carta que Luis Corvalân remitiô al Presidente Altende a finales de agosto de 1972. Farias,
tomo 4, pp.3.000-3.009. En una entrevista de mediados de 1973, unos periodistas le preguntaron "apor
qué da la impresiôn a mucha gente de que usted, a pesar de ser sock/lsfa, coincidiria mâs con ias posr-
ciones del Paftido Comunista?". Allende sefralô: "Eso es subjetivismo. Pura impresiôn, pero no realtdad
Claro que no tengo por qué negar que algunas veces yo he criticado la politica del paftido 1...) efecti-
vamente he tenido discrepancias. Mientras no era Presidente, quedaban dentro de Ia discusiôn tnterna.
Muchas veces fui el ûnico, como ocurriô en Linares y en Talca, que sostuve la necesidad de la Unidad
Popular. Discrepaba, pero no hacia un trabajo en contra de la linea fijada por el paftido. (.. ) Ahora apor
qué aparece como si yo estuviera mâs cerca de los comunistas? Porque muchas yeces se interpreto la
posiciôn del paftido acerca del Frente de Trabajadores como excluyente de la Unidad Popular y mucha
gente entendi5, por otra parte, que el ûnico camino era el camino armado. Yo siempre discrepé de eso,
no porque piense que no es un camino, sino porque creo que en Ia realidad chilena no se da esa pos/-
bilidad que es una necesidad imperiosa en otros paîses, frente a otras situaciones, frente a otras realt-
dades, donde las Fuerzas Armadas no tienen las caracteristicas de /as nueslras : el sentido nacional. el
sentido democrâtico, donde no hay el respeto a la opiniôn o a la posibilidad de expresarse, donde no
hay una organizaciôn sindical como la que existe aqui, donde no hay paftidos obreros que sean acep-
tados". Chile Hoy, no 45. 19 de abril de 1973. p. 32.
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Por ûltimo, el domingo 9 de septiembre Salvador Allende recibiô, a las diez y
media de la mafrana, en su residencia oficial de Tomâs Moro a una delegaciôn del
Partido Comunista integrada por Luis Corvalân, su subsecretario general, Victor
Dîaz, y el ex ministro Orlando Millas. En la que fue su ûltima entrevista con los prin-
cipales dirigentes comunistas, el Presidente insistiô en la gravedad de la situaciôn
del pais, en particular en la tensiôn que reinaba en el seno de las Fuerzas Armadas,
y les pidiô que apoyaran su iniciativa de convocar un plebiscito para encauzar el
conflicto politico. "En su opiniôn, el golpe era inminente. Nos lo dijo con mucha sere-
nidad, sin demostrar abatimiento", recuerda Corvalân en sus memorias. La reuniôn
fue interrumpida cuando informaron a Allende de que el Partido Socialista celebra-
ba un acto en el Estadio Chile. En un clima de aguda crispaciôn politica, el secreta-
rio general del Partido Socialista, el senador Carlos Altamirano, pronunciô un encen-
dido discurso en el que denunciô todas las aristas de la embestida de la oposiciôn
contra el Gobierno constitucionalzo. Después de escuchar sus palabras, y en pre-
sencia de los tres dirigentes comunistas, Allende asegurô: "Esto no tiene remedio".

Al dia siguiente, la Comisiôn Pol i t ica del Parl ido Comunista elaborô una carta
dir igida a Al lende que al  mediodia le entregô su dir igente José Cademértor i ,  minis-
tro de Economia, en la que fue la ûltima reuniôn de su gabinete. Una vez mâs, el
Partido Comunista concordaba con Allende en la gravedad de la situaciôn del pais
y el peligro de un nuevo intento de golpe de estado y por ello le ratificô su absolu-
to apoyo a la convocatoria del plebiscitozz.

El 11 de septiembre la sublevaciôn de las Fuerzas Armadas impidiô a Allende
pronunciar su meditado discurso. Junto con un grupo de colaboradores (entre ellos
dirigentes comunistas como Daniel Vergara o el doctor Enrique Paris), resistiô
durante varias horas en La Moneda, pronunciô sus ûltimas palabras por radio (una
de las piezas oratorias imprescindibles para la memoria democrâtica de la humani-
dad) y puso fin a su vida después de ordenar a sus compafreros que se entregaran.
Aquella mafrana, la Comisiôn Politica del Partido Comunista se reuniô en la sede del
Comité Regional Capital y, tras comprobar la imposibilidad de oponer resistencia al
golpe de estado, ordenô el repliegue de los militantes a la clandestinidadze.

El viraje de la politica econômica en Lo Curro, la coincidencia en la valoraciôn
de la "Asamblea del Pueblo" de Concepciôn y el apoyo comunista a la convocato-
ria del plebiscito prevista para el 11 de septiembre de 1973 prueban, junto con otros
hechos importantes de aquellos tres afroszs, que Salvador Allende y el Partido

26 Politter, Patricia: Attamirano. Metquiades. Santiago de Chite, 1gg0. pp. 18g-1gg4.
27 Corvalân (1997), pp. 153-154.
28 Para aproximarse a las relaciones entre Salvador Attende y el Partido Comunista, recomendamos
también el cuafto volumen de las memorias de otro de sus dirigentes més destacados durante medio
siglo: Millas, Orlando: Memorias. 1957-1991 . Una disgresiôn CESOC. Santiago de Chile, 1996.
29 H Panido Comunista siempre apoyô, por ejemplo, tos repetidos mfenlos de alcanzar un acuerdo poti-
tico con el PDC sobre el proceso de transformaciones
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Comunista, junto con otros sectores de la Unidad Popular,  asumieron f i rmemente

la esencia de la "via chi lena al  social ismo": la transformaciôn de la socieOad por

cauces democrât icos y uniendo a la inmensa mayoria de la sociedad chi lena Otra

parte de la izquierda, como la drrecciôn del Part ido social ista.  el  MAPU y ei  f \41R.

defendiô la aceleraciÔn del proceso revolucionario hasta l legar al  "enfrentamlento

ineludible entre las fuerzas revolucionarias y contrarrevolucionarias para resolver

asi  la pugna Por el  Poder.

El Part ido Comunista fue duramente golpeado por la represiÔn de la dictadura

militar. con el asesinâto o la desapariciôn de centenares de militanies, sobre todo

en 1975 y 1976, y ia tortura o elexi l io de mi les de el los:rr '  Pero a di ferencia dei MIR

histôr ico, que desapareciô pi"oducto de var ias drvis iones. y del Part ido Social ista '

que ha abrazado las pol i t icas neol iberales en el  marco de la coal ic iôn de la Con-

certaciôn, que gobierna Chi le desde el  f inal  de la dictadure en 1990 e| Part ido

Comunista permanece leal  a la memoria del Presrdente Salvador Al lende al  luchar

hoy por la construcciôn de un amplro movimiento pol i t ico y social  capaz ae levan-

tar una al ternat iva al  neol iberal ismo y asi .  como augurara Al lende aquei la trâgica

mafrana del 11 de sept iembre de 1973, "abrir  las grandes alamedas por donde

oase el  hombre l ibre para construir  una sociedad mejor":  el  Social ismo del Siglo

X X I 3 1 ,

30 Sobre ta represiôn contra el Partido Comunista -y contra /as ofras fuerzas de izqtterrla- dr'rante la

dictaciura de Pinochet. vease: Amorôs, Mario: Después de la ttuvia. chile la memoria hertda citafto

Propio. Santiago de Chile, 2004. 460 pâgs

31 Entre las pâginas que incluyen mâs y mejor informaciôn sobre Salvador Allende' estân ia seccton de

Chile de Rebelion (www.rebeiion.org), et Archivo Chile (www archivochile.corn) o www salvador-allen'

de.cl.
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En tiempos de la Unidad Popular: testimonios
Franck Gaudichaud*

"Suena casi raro hablar hoy de todo esto, a veces me parece como si se tratara de
un suefro. .." En 1972-1973, Mario Olivares era un joven obrero metalûrgico y delega-
do del cordôn industrial Vicufra Mackenna. Efectivamente, viviô un suefro, un sueflo
despierto, compartido por miles de hombres y mujeres, trabajadores y militantes de la
izquierda chilena. En esa época, Hernén Ortega, presidente de la Coordinadora de los
cordones industriales de Santiago -nuevas organizaciones de base surgidas en reac-
ciÔn a la gran huelga patronal de octubre de 1972t-, milita en el Partido Socialista.
"Para m[, dice, asicomo para todos los chilenos, la Unidad Popular significaba la aspi-
raciôn a una sociedad distinta, mâs democrâtica, mâs igualitraria, que permitiera a los
trabajadores alcanzar un crecimiento pleno y cabal, no sôlo desde el punto de vista
econômico sino también del desarrollo integral del ser humano".

Una coaliciôn llevô al poder al presidente Salvador Allende. La "via chilena
hacia el socialismo", fortalecida por la dinâmica de la lucha obrera, campesina y de
los "pobladores"2 no estâ, por supuesto, exenta de contradicciones. Asi, este movi-
miento presiona a la dirigencia de la Central Ûnica de los Trabajadores (CUT)3,
dominada por el Partido Comunista, primer partido obrero del pais y fuerza que
representa el ala mâs moderada dentro delgobierno. La central se afianza como la
correa de trasmisiôn del ejecutivo, en especial haciéndose cargo del "sistema de
participaciôn de los trabajadores" dentro de las empresas nacionalizadas, "elÂrea
social de producciôn".

. Franck Gaudichaud es Doctor en Historia y autor, entre otros libros, de Poder poputar y cordones
industriales (LOM Ediciones). Es miembro del equipo de redacciôn de la revista Dlssldences. Este aftl-
culo, traducido al espafrol por Patricia Minarrieta, fue publicada en Le Monde Diplomatique en septiem-
bre de 2003.
1. Desde antes de octubre de 1972, existian formas semejantes de solidaridad obrera, cuyo preceden-
te mâs imporlante habia sido Ia creaciôn del Cordôn Cerrillos, en junio de 1972, en una comuna indus-
trial de Santiago. En los afros que siguieron, esas coordinaciones de carécter horizontal florecerân en
muchas regiones del pais.
2. Habitantes de los barrios pobres y de las villas miseria o "poblaciones".
3. Fundada en febrero de 1953, es Ia unica gran confederacion sindicat de Chile.
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Sin embargo, la gran mayoria de los trabaladores se encuentra fuera de esa
inf luencia directa, por no tener derecho a sindical izarse nr perspect iva de integra-
ciôn al  s istema de part ic ipaciôn al lendistaa. La fracciôn més radrcal izada del movi-
miento obrero, opuesta a la pasividad,y amenazada por el  desarrol lo del mercado
negro y los boicots patronales, se organiza en forma independiente del gobierno.
Esta dinémica se traduce en un nûmero creciente de empresas ocupadas con vis-
tas a su nacional izaciôn, un aumento de la cant idad de huelgas y, en el  campo, en
la extensiôn de las t ierras expropiadas, mucho més al lâ de las reformas anuncia-
das por Salvador Al lende.

En las empresas, los mi l i tantes de la izquierda del Part ido Social ista,  el  Movi-
miento de Acciôn Popular Unitar io (MAPU) y la lzquierda Crist iana propagan la con-
signa "crear, crear, poder popular". Ademâs de esos partidos, que pertenecen a la
coal ic iôn gubernamental ,  el  Movimiento de lzquierda Revolucionaria (MlR) quiere
ser también el  paladin dei "poder popular"s.  "Era un periodo muy rrco, durante el
cual muchos simpatizantes de la Unidad Popular se rebelaron contra el la y se
incorporaron a la coaliciôn de los cordones indusiriales", recuerda José Moya, que
era miembro del MIR y obrero de una industr ia electrônica de casi  mi l  empleados.
"Recuerdo haber estado en asambleas donde representantes de la CUT venian a
discut ir  con los cordones 1y se iban 'con la cola entre las piernas" ' !" .

Sin embargo, el  impulso del "poder popular" nunca surgiô en contra del gobier-
no, que sigue siendo el  "gobierno del pueblo" a los ojos de la mayor parte del movi-
miento obrero.

Luis Ahumada, estudiante en ese entonces, mi l i ta act ivamente en el  seno de las
industr ias de Sant iago: "Lo mâs importante de lo que impulsamos a través de los
cordones fue la solidaridad, de pared a pared, entre las fâbricas. Nosotros contri-
buimos a que esa sol idar idad, ' innata'en los obreros, se manifestara en términos
concretos: una fâbrica se solidarizaba con las luchas de otra |âbrica vecina. Y como
los Cordones lograron conseguir  una respuesta popular bastante ampl ia.  se con-
vir t ieron a cont inuaciôn en una referencia para la poblaciôn del sectcr.  de modo que
cuando habia una empresa en conf l icto,  recibia también la sol idar idad de las orqa-
nizaciones sociales de los alrededores".

Pese a la huelga de los srndicatos de camioneros y del t ransporle p!brrco domr-
nados por la oposiciôn, esos trabajadores consiguen hacer funcroner as fabrrcas
bajo su control .  "Sal iamos a expropiar los ômnibus con armas de mano. con pisto-
las, recuerda Mario Ol ivares, mi l i tante obrero del MIR v los i levabamos adentro de

4. Este derecho de control parcial de la producciôn, en co-geston con el Estado, siguiô siendo ia pre-
rrogativa de una minoria reducida de asalariados que trabajaban en las empresas nacionalizadas.
5. El MIR no pertenece al gobierno y representa un apoyo critrcc a Allende. Creado en 1964 por vielos
dirigentes del movimiento obrero, se acercarâ de alli en mâs al modelo cubano y a la teoria de la gue-
rra popular prolonEada.
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Franck Gaudichaud 35 En tiempos de la unidad poputar.

las fâbricas en manos de los trabajadores. Asi, garantizâbamos que la producciôn
no se detuviera. También ibamos a buscar a los trabajadores y los transportéba-
mos". Y con el mismo fervor que mostraba en otro tiempo, en las asambleas de
fâbrica, agrega: "Empezâbamos a hablar de un poder real de los trabajadores ( .  .  .  ) .
iTalvez no tuvimos toda la clar idad desde un punto de vista ideolôgico, pero exigi-
amos una mayor part ic ipaciôn en todas las âreas, no sôlo en la producciôn!".

Para Neftal i  Zuniga, viejo obrero text i l ,  ex-dir igente sindical  de la gigante Pol lack
y mi l i tante comunista aûn act ivo, el  recuerdo mâs intenso sigue siendo ante todo el
del desafio de la "batalla de la producciôn" dentro del Area de propiedad social, el
sector nacionalizado. El objetivo era defender al pais contra el boicot y el raciona-
mienlo. Zuniga evoca, con altivez y orgullo, los trabajos voluntarios que moviliza-
ban a miles de personas : "1,Qué haciamos nosotros, los trabajadores concientiza-
dos? Todos los domingos, ibamos (. . . )  a las grandes plantaciones a cortar maiz
para poder al imentar a mayor cant idad de aves. Y esa es la conciencia pol i t ica que
tendrlamos que haber generado en el  seno de la gran masa de trabajadores de
este oais".

Cuando, después de octubre de 1972, Al lende consigue retomar el  control  de la
si tuaciôn mediante la creaciôn de un gabinete clv ico-mil i tar.  la creat iv idad popular
exoerimenta un rebrote de actividad. La funciôn de resistencia de los cordones
industr iales vuelve a ser fundamental .  Surge también la idea de crear una conexiôn
de los sectores populares en el  seno de los "comandos comunales",  Estos ul t imos
no tuvieron t iempo de desarrol larse ampl iamente, aun cuando nacieron efect iva-
mente algunas coordinaciones, como por ejemplo, entre el  cordôn industr ial  Vicu-
fra Mackenna y el comando comunal de La Florida, formado en torno al campa-
mento Nueva La Habana.

Abraham Pérez, por entonces obrero de la construcciôn, fue uno de los diri-
gentes de ese campamento, autént ica local idad autogest ionada, en Sant iago.
"Cada manzana eleg[a l ibre y democrât icamente a un delegado", y estos decidian
desde la administraciôn del avi tual lamiento hasta la seguridad del barr io,  a través
de mil ic ias populares, como también el  apoyo a las fébr icas ocupadas del cordôn
vecino. Abraham sigue viviendo en un barr io pobre, surgido de una ocupaciôn de
territorio. Sin embargo, la situaciôn cambiô mucho desde entonces y él rememora
con nostalgia aquel los t iempos benditos: "Habia mucha part ic ipaciôn y todo eso de
comûn acuerdo con los habitantes del barrio. En esa época, no conociamos la
delincuencia. Nos proteglamos entre nosotros dentro del campamento ; si un veci-
no sal ia,  dejaba la puerta abierta.. ."

Cuando conversamos sobre este periodo con Edmundo Jiles, sindicalista del
cordôn Cerrillos, lo invade una fuerte emociôn y respira hondo: "La mayoria de nos-
otros era joven, pero los mâs viejos sabian transmitir su experiencia, su sabiduria,
para de tarrto en tanto hacer bajar el nivel de adrenalina y moderar un poco las
acciones. Pero nos apoyaban con mucho entusiasmo. Por eso pudimos hacer todo
aouel lo".
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En tiempos de la undiad poputar... 36 Franck Gaudichaud

En ese periodo, y mientras desde los Ûlt imos meses de 1971 el  prestdente de
Estados Unidos Richard Nixon dio orden a la CIA de "hacer sal tar" la economia chi-
lena, se constituyô en Antofagasta un estado mayor de la sediciôn que agrupaba a
la organizaciôn fascista Patria y Libertad, el Partido Nacional y los oficiales golpis-
tas. El  embajador estadounidense en Sant iago, junto a Harry Schlaudeman, agen-
te de la CIA que part ic ipô en la invasiôn de la Repûbl ica Dominicana en 1965, coor-
dina a los mi l i tares chi lenos v la ClA. Hasta el fat idico 11 de sept iembre.. .

"Los obreros me reclamaban armas", recuerda la ex-ministra de trabajo comu-
nista Mireya Baltra, que el dia del golpe de estado se dirige al cordôn Vicufra Mac-
kenna. Haciéndose eco, José Moya cuenta cÔmo esperaba é1, en su fâbrica: "Habi-

amos pasado toda la noche del 11 de sept iembre de 1973 esperando armas que
nunca l legaron. Oiamos disparos del lado del cordôn San Joaquin; al lâ tenian
armas -al menos los de la empresa textil Sumar. Nuestro suefro era que en cual-
quier momento podian l legar armas y que ibamos a hacer lo mismo que el los. Pero
no pasô nada". Contrariamente a la propaganda del general Augusto Pinochet,
nunca existiô ningûn ejército de los "cordones de la muerte". De hecho, dejando a
un lado algunos actos de resistencia aislados, el "poder popular" se sometiô râpi-
damente bajo las implacables botas de la represiôn.

"El dia del golpe de estado habia muertos en la calle, los traian incluso de otros
sitios y los tiraban aqui, cuenta Carlos Mujica, empleado de la planta metalÛrgica
Alusa. 1Y no podiamos hacer nada! Creo que lo mâs duro fue el  per iodo 1973-
1974. Después, en 1975, los servicios secretos vinieron a buscarme a Alusa. Me
detuvieron y me llevaron a la famosa Villa Grimaldi: ahi, pasaban a la gente por la
parrilla, es decir, sobre una cama de hierro donde aplicaban corriente eléctica en
las piernas.. .  Sabian que yo era delegado del sector. . ." .

Estos relatos de una época marcada por la esperanza de un mundo mejor for-
man parte de la "batalla de la memoria" que tiene lugar actualmente en Chile. Pro-
ducto de la violenta amnesia a la que el  pueblo fue sometido por la junta mi l i tar
(1973-1990),  esta histor ia se mantiene en gran medida ignorada. Una memoria
colectiva destrozada que no pudo recomponerse bajo los gobiernos de Ia Concer-
taciôn Democrética, cuya politica econômica e institucional es en muchos aspec-
tos una continuaciôn del régimen del general Pinochet. En esas condiciones, los
recuerdos siguen vivos, pero en forma fragmentada, atomizada. Se trata de una
histor ia que l levan en sf fundamentalmente quienes la han vivido, al  menos qute-
nes tienen la suerte de seguir vivos.

"El pasado siempre es importante", concluye no obstante Luis Pelliza, obrero
que continûa en actividad dentro del movimiento sindical, tras 17 afros de dictadu-
ra y mâs de 20 aôos de neoliberalismo. "Forma parte de una historia que vivimos,
Conocer la experiencia de nuestra derrota es necesario para comprender cômo
podremos afrontar el futuro".
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Logros y errores del Gobierno
de la Unidad Popular

Jacques Chonchol*

En este afro del centenario de su nacimiento, se hablarâ mucho de Salvador
Allende desde distintos ângulos y puntos de vista. Se rememorarâ su larga vida
politica anterior al gobierno de la UP, se hablarâ sobre todo de la experiencia del
gobierno de la Unidad Popular que fue la culminaciôn de Salvador Allende como
politico, se hablarâ por mucho tiempo de su muerte heroica y simbôlica en defen-
sa del Chile democrâtico. Nosotros nos dedicaremos por ahora a analizar muy
superficialmente algunos logros y exigencias de su gobierno, el gobierno de la Uni-
dad Popular.

El programa de este gobierno, adoptado en diciembre de 1969, proponia una
transformaciôn profunda de las estructuras econômicas y sociales del capitalismo
chileno. Se pretendia liberar al pais de la tutela extranjera y aumentar y redistribuir
el ingreso nacional. Entre los imperativos destacébamos: la constituciôn de tres for-
mas de propiedad empresarial: el ârea de propiedad social, el ârea privada y el
ârea mixta. Segundo, la nacionalizaciôn de todas las riquezas mineras, especial-
mente del cobre que ya habia sido en parte chilenizado por el gobierno de Eduar-
do Frei. Tercero: la nacionalizaciôn del sistema bancario y de todos los monopolios.
Cuarto: la nacionalizaciôn de todos los sectores de base que condicionaban la acti-
vidad econômica: electricidad, transporte, etc.

Por otro lado, la profundizaciôn de la reforma agraria comenzada bajo el
gobierno de Eduardo Frei ,  el iminando def ini t ivamente el  lat i fundio que se consi-
deraba la pr incipal lacrapara el  desarrol lo de la agricul tura chi lena. Ademâs, un
vasto programa de acciôn social  y cul tural  del  cual muy a menudo nos olvidamos
y que tuvo una importancia muy grande y seguramente la tendrâ en el  futuro.
Finalmente relaciones internacionales con todos los paises. Chi le estaba l imita-

* Jacques Chonchol fue ministro de Agricultura del Gobierno de Allende entre 1970 y 1972.
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do por el  imperial ismo, no tenlamos relaciones con Cuba, no teniamos relacio-
nes con China ni  con la mayor parte de los paises del ârea social ista,  e inclustve
con muchos otros paises.

No voy a entrar a analizar detalladamente el delicado y dificil proceso de con-
f i rmaciôn del t r iunfo de Al lende, a consecuencia de la violencia desatada por la
derecha oue culminô con el  asesinato del General  Schneider,  ni  a la campana del
terror contra la suOuesta amenaza soviética. Acordémosnos como estaban empa-
peladas de af iches las cal les de Sant iago en que aparecian tanques soviét icos
penetrando al  pais.  El  surgimiento, que a veces se olvida, del  movimiento fascista
Patr ia y Libertad, el  10 de sept iembre de 1970, o sea 6 dias después deltr iunfo en
las elecciones de Salvador Al lende y la injerencia permanente del gobierno de los
Estados Unidos contra la Unidad Popular.

Finalmente, después de las negociaciones con la Democracia Crist iana por un
estatuto de garantias constitucionales, el Congreso confirmô el triunfo de Allende
el24 de octubre, con 153 votos a favor,  35 votos paraAlessandriy 7 votos en blan-
co. El  4 de noviembre asumiô el  nuevo gobierno y nombrô su pr imer gabtnete en
que por pr imera vez en la histor ia de Chi le habia 3 ministros obreros. El  gobierno
de la UP empezô de inmediato una pol i t ica social  y econÔmica para superar la
situaciôn de la poblaciôn més desfavorecida. Hay que recordar que un 2o/o de las
famil ias chi lenas percibia el  46 por ciento del ingreso nacional y un 60% de las
famil ias solo el  17 % de ese ingreso. ;Qué hizo el  gobierno en los pr imeros meses?
Compensô la inf laciôn de 1970 con un alza del 35% de todos los salar ios. estable-
ciô salar ios mlnimos que subiô al  66% con respecto a los que habia anter iormen-
te. Entre noviembre de 1970 y jul io de 1971 el  ingreso minimo de ios asalar iados
aumentô el  60%, se bloquearon los precios de los productos bâsicos. pan. leche.
electr ic idad, arr iendo, se lanzô un gran plan de construcciôn de viv iendas popula-

res, y se crearon numerosas nuevas escuelas pr imarias y secundarias.

La Reforma Agraria

Se relanzô la reforma agraria para terminar con el latifundio lo més râpidamen-
te posible. Entre 1965 y 1970 elgobierno de Frei  habia expropiado mil400 lat i fun-
dios, entre 1971 y 1973, bajo la UP, se expropiaron 4400. En relaciôn a esto hay
algo que quisiera subrayar y que normalmente no se considera, a pesar de la gran
importancia que tuvo. La Ley de la Reforma Agraria no contemplaba la situaciôn
part icular de los indigenas. Los indlgenas, los mapuches, era considerados cam-
pesinos igual que cualquier otro y por lo tanto si reciblan beneficios no era como
comunidades o como pueblos indigenas, sino como campesinos pobres, igual a los
de la reform a agraria. Por lo tanto no habia cômo resolver este problema dentro de
ese contexto legal.

Allende fue invitado a Temuco en diciembre de 1970, tuve la oportunidad de
acompafrarlo y hubo una gran manifestaciôn en el estadio donde las comunidades
le olantearon varias cosas. Primero la necesidad de recuperar las tierras que les
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habian usurpado, y en segundo lugar le presentaron un proyecto de ley indigena
que era el primer proyecto que no habia sido elaborado por los parlamentarios y
por los pol i t icos sino que por las propias comunidades de base. Al lende lo tomô en
sus manos y drjo: "Lo hago mio y lo voy a presentar al Parlamento". Por supuesto
que lo presentô.

Desgraciadamente como en el Parlamento no teniamos mayorfa hubo una serie
de modificaciones, pero en definitiva saliô una ley indigena que era bastante favo-
rable para las comunidades. Ordenô trasladar el Ministerio de Agricultura a Temu-
co, lo que se hizo en diciembre del 1070 hasta marzo de 1971. para que apl icara
la ley de reforma agraria en la regiôn en todos los predios expropiados y si habia
tierra que habia sido usurpada a las comunidades se les devolvieran antes de pro-
cedera su redistr ibuciôn. Se lograron mâs o menos unas 150 mil  hectâreas de t ie-
rras por la vla de la reforma agraria que no estaban destinadas a los mapuche,
pero que fueron destinadas directamente a las comunidades a las que se las habi-
an usurpado.

Las nacionalizaciones y las âreas de propiedad

Hubo indudab lemente  muchos conf l i c tos ,  hay  que recordar  que en  esa
época hubo muchas tomas de  t ie r ras .  Ex is t ia  un  mov imien to  ind igena fuer te
impu lsado por  e l  MIR que con e l  a rgumento  de  "Arauco vue lve  a  la  lucha"
ocupô una ser ie  de  t ie r ras .  Muchas veces  esas  ocupac iones  permi t lan  la
expropiaciôn, pero otras muchas veces no permit ian la expropiaciôn porque
eran t ie r ras  que per tenec ian  a  pequef ros  agr icu l to res .  Cuando hab ian  s ido
usurpadas eran de grandes agricul tores, pero habian pasado los afros, se
hab ian  d iv id ido ,  las  hab ian  heredado y  ahora  es taban en  manos de  pequeôos
agricul tores. Expropiar esas t ierras en mano de los pequefros agricul tores era
darle un argumento muy fuerte a la derecha que af i rmaba que la reforma no
era solamente contra los lat i fundistas sino que era contra todos los pequeôos
agr icu l to res  ch i lenos .

Eso nos creô un conf l icto bastante grave que de una u otra manera se pudo
resolver,  pero que indudablemente fue uno de los pr imeros obstâculos que
tuvo en este proceso el  gobierno. Después se nacional izô el  cobre por una
re forma cons t i tuc iona l  aprobada por  e l  Congreso e l  11  de  ju l io  de  1971.  Por
e l la  se  es tab lec ia  que deb ian  reduc i rse  de  la  indemnizac iôn  los  benef ic ios
excesivos obtenidos por las empresas norteamericanas: la Kennecoth y la
Anaconda.  En los  15  a f ros  an ter io res  esas  u t i l i dades  resu l ta ron  equ iva len tes  a
774 mi l lones  de  dô la res  que era  mâs de l  va lo r  de  la  indemnizac iôn  que cor res-
pond ia  pagar  a  las  empresas  de l  cobre .  Es to  por  supuesto  causô una enorme
opos ic iôn  de l  gob ie rno  de  los  Es tados  Un idos  y  Henry  K iss inger  que no  pod i -
an  aceptar  las  exprop iac iones ,  y  menos aûn las  exprop iac iones  s in  compen-
saciôn. Ese fue un elemento negat ivo para el  futuro, no solamente por lo que
ocurr ia en Chi le sino por el  ejemplo que sentaba para otros paises en el
mundo donde hab ia  invers iones  nor teamer icanas .
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También se nacionalizaron los bancos mediante la compra de las acciones a los
pequeôos accionistas a un precio superior al del mercado. A fines de 1971 el
gobierno tenia en sus manos el 57o/o de las acciones de los bancos privados. por
lo tanto hubo una nacional izaciôn bancaria por la via de la compra, por la via mer-
cant i l  propiamente tal  y no habia problemas. Y sobre las 30.500 empresas indus-
triales y artesanales censadas en 1967, 150 eran consideradas monopolios que el
gobierno queria nacional izar.  iQué hizo el  gobierno de la Unidad Popular? Ut i l izô
un decreto vigente de 1932, de la RepÛblica Socialista, el Decreto Ley 520, y pro-

cediô a intervenir y requisar numerosas industrias. Entre noviembre de 1970 y

noviembre de 1972 se interviniercn 212 industrias y se requisaron '126, en total
338. Algunas estaban en el listado para ser nacionalizadas, pero también hay que
reconocer que muchas fueron resultado de la presiôn de los trabajadores. No eran
monopolios importantes, pero habia conflicto, los trabajadores las ocupaban y for-
zaban de cierta manera al gobierno a requisarlas aun sin la voluntad ni el interés
determinado por la politica pûblica propiamente tal. Sin embargo, era el resultado
de la lucha social que se estaba produciendo.

Gultura y relaciones internacionales

En politica cultural se creô la editorial Quimantû, comprando parte de las insta-
laciones de Zig-Zag, logrando las colecciones de "QuimantÛ para Todos".  "Ncs-

otros los Chilenos" y los "Cuadernos de Educaciôn Popular". Antes de 1970 los tira-
jes no sobrepasaban los 3 mil ejemplares de cada ediciôn, Quimantû tuvo tirajes
de 50 mil ejemplares y en 1972 se publicaban mensualmente mâs de 500 mil ejem-
plares. Ni siquiera se utilizaban las librerlas porque no tenian la capacidad de ofre-
cer toda esa cantidad y se recurriÔ a los puestos de periÔdicos, los kioscos. para

hacer llegar los libros a los chilenos.

En politica internacional se establecieron relaciones con todos los paises del
mundo, especialmente con los paises del ârea socialista y, cosa muy interesante
que demuestra la habilidad de Allende, tuvo buenas relaciones politicas con el
gobierno militar de Argentina y con el gobierno militar de PerÛ que estaba en manos
de Velasco Alvarado, neutralizando de cierta manera los posibles frentes interna-
cionales que se le podian abrir.

Las tomas y los interventores

Hubo sin embargo una serie de problema que fueron los que en definitiva pro-

dujeron el vuelco contrario al gobierno de Allende. El primero de estos problemas.

lo menciono râpidamente, fueron las tomas. Era una forma de reivindicaciôn social
que habia desarrollado en el pais desde fines del gobierno de Frei. Las tomas eran
por muy diversas razones, por un terreno, por una casa, por un barrio, por un pre-

dio, por un fundo, por lo que fuera. Cuando se trataba de casos aislados se proce-

dia a resolverlos mediante la negociaciôn especlfica con los pobladores involucra-
dos. Pero ;qué pasô al generalizarse el fenômeno de las tomas? Se empezÔ a
crear en el pais un clima de desorden que el gobierno no era capaz de controlar.
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Allende no queria por ningûn motivo utilizar la represiôn, y recordaba lo que habia
ocurrido con otros gobiernos, y decia: en migobierno no se harâ ninguna represiôn
contra el pueblo. sin embargo, cuando esta forma de actuar se ampliô mucho, y las
tomas se extendieron desde las zonas agricolas hasta las zonas urbanas, el
gobierno intentaba negociar, pero sin éxito.

Eso creÔ un problema de desorden y anarquia que en definitiva favoreciô un
clima donde el gobierno aparecia incapaz de imponer el orden y de dirigir el pais.
Indudablemente un elemento que jugô negativamente contra el gobierno.

El otro elemento negativo fueron los interventores. En todas las empresas que
se intervenlan o que se tomaban habia que nombrar a un responsable. leuién era
el responsable? Un interventor 4,Quién era el interventor? Un militante de algunos
de los partidos politicos de la unidad Popular. Algunos eran muy capaces, pero
otros eran francamente incapaces porque no tenlan la menor idea de cômo mane-
jar una empresa, de cômo manejar una industria. Eso sin duda que fue bastante
negativo desde el punto de vista de la funcionalidad de la operaciôn. Habia peleas
entre los partidos para que el interventor fuera de uno u otro oartido. lo oue era
inaceptable, desmoral izador y hacia el juego de la oposiciôn.

También ocurriô que, por ser ésta la primera vez que un gobierno daba a la
clase proletaria, a los obreros, tanta importancia, se fue creando una conciencia
colectiva de que todo chile le pertenecia a los trabajadores. Esto provocô que en
muchas empresas los obreros se sintieron superiores a los patrones y los fueran
anulando, los fueran desplazando: el patrôn ya no era autoridad. La empresa no
podia marchar muy bien en esas condiciones y eso creô una serie de problemas
negativos.

El desabastecimiento, la clase media y las divisiones internas

La otra cosa, gue todos recuerdan, fue el desabastecimiento y el mercado
negro. Por dificultades econômicas externas y falta de créditos bloqueados por el
imperialismo, se habian agotado las reseryas nacionales. La capacidad portuaria
de chile era limitada y, si bien podiamos importar, muchas veces no tenlamos
cômo sacar la mercaderla de los puertos en ôptimas condiciones, y asi se fue cre-
ando desde f ines de 1971 un cierto desabastecimiento. Ademâs, habia un gran
poder de compra en manos de la gente, no solamente de los sectores populares,
sino que de la clase media. ;Qué pasa cuândo se crea una situaciôn de este tipo?
La gente tiende inmediatamente a comprar mucho més de io que necesita porque
quiere precaverse para el futuro, entonces la gente que ten[a que comprar el litro
de aceite, si podia comprar diez compraba diez. Asi fue aumentando el desabas-
tecimiento y generô una serie de problemas. se hizo un interesante y muy impor-
tante esfuerzo con la creaciôn de las JAP, las Juntas de Abastecimiento y Precios,
pero no fue suficiente para contrarrestar las dificultades y el sabotaje. La prueba
fue que al dia siguiente del golpe de estado aparecieron enormes cantidades de
mercaderias que hablan sido acumuladas. Hay que reconocerlo, no fue solo la
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forma de pensar y actuar la clase media, sino también de ciertos sectores popula-

res, porque en la medida que tenian algÛn poder podian acumular mâs cosas. con-

tribuyendo aside una manera muy importante al desabastecimiento y a la inflaciôn

Pienso f inalmente, y es tema de ref lexiôn, que no tuvimos en la UP una pol i t ica

mâs favorable a la clase media" Teniamos una visiôn del pais fundamenialmente
proletarista, el pueblo eran los trabajadores, los trabajadores manuales, los cam-

pesinos. Pero una parte importante del pais no formaba parte de ese pueblo. sino

que se encontraba en la clase media y no supimos darle suf ic iente importancia

Eso fue produciendo con el  paso del t iempo un desbalance, especialmente vis ible

en un partido orientado hacia la clase media que era la Democracia Cristtana que

en un comienzo apoyÔ muy bien a Al lende. En esos pr imeros momentos los dir i -

gentes de la DC eran part idar ios de Al lende, y no solamente lo nominaron, stno que

le dieron apoyo. Pero al poco andar fueron desplazados por gente mâs de dere-

cha, hasta que se produjo una alianza entre la DC y la derecha ligada a la clase

media y a los gremios. Todo lo cual contribuyô de manera importante a crear un

conflicto con ese grupo.

Ahisurgiô también la mala idea de lanzar el  proyecto de la ENU, el famoso pro-

yecto de la Escuela Nacional Unif icada. No era el  momento oportuno y pract lca-

mente sirv iô para impulsar una enorme propaganda contra el  gobierno. Tuvo que

intervenir Allende y retirar el proyecto.

Y por ûl t imo estâ el  problema de fondo, a mi juic io,  que son las divis iones de la

Up. La verdad que la UP era un frente de partidos en que existla un profundo acuer-

do para el  camino revolucionarro. pero profundamente dividido en las estrategias

unos querian avanzar Sin transar y otros consolidar antes de seguir avanzando

Los problemas internos que exist ian en los Comité de Ministros y en los dist intos

sectores de la UP anulaban las acciones del gobierno. Al lende hacia esfuerzos

enormes y tenia una vi f tud -no Se puede af i rmar que fue un defecto-:  era dema-

siado democrâtico, era demasiado respetuoso de los partidos politicos, no queria

imponer nada a los partidos politicos. Pero en los momentos decisivos habria sido

tal vez necesario un hombre con voluntad de imponerse mâs fuertemente a los par-

t idos para evi tar esa lucha permanente que anulaba la ef ic iencia del gobierno'

Gonclusiones

En definitiva, sin entrar a analizar otros elementos todos saben lo que vino des-

pués, el  golpe, etc-,  4qué queda hoy dia después de mâs de 30 afros? Queda el

recuerdo de los problemas mâs ambiciosos de transformaciôn econômica y social
que cualquier gobierno de este pais haya tenido, quedan algunas reformas que no

fueron anuladas y que siguen siendo fundamentales para el  futuro de Chi le,  como

fue la nacionalizaciôn elcobre. La dictadura no se atreviÔ aprivalizar elcobre, abriô

las minas de cobre a los capitales extranjeros, pero no tuvo el poder de ir mâs allé.

Todos apreciamos hoy que la euforia de este gobierno por los excedentes del cobre

y eS porque Codelco pertenece al Estado y no al sector privado. La gran lucha de
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la oligarquia, actualmente, es para que se privatice codelco, pero nosotros deci-
mos que no solamente habria que no privatizar, sino que recuperar todas las pri-
vat izaciones gue se hicieron en la minerla como consecuencia de la apertura que
ha habido en los gobiernos de la Concertaciôn.

Quedô el logro de la realizaciôn de la Reforma Agraria, y en definitiva y a pesar
de todo lo que vino después, se terminô con el latifundio en Chile. La Reforma ter-
minô con esa lacra que impedia la modernizaciôn del agro y que cambiô la menta-
lidad de los agricultores. Antes se dedicaban a acumular tierras, ahora los agricul-
tores se han vuelto capitalistas invirtiendo y produciendo. Eso fue un importante
cambio de mental idad. Desgraciadamente, en la ctual idad, una gran parte de la
agricul tura campesina estâ en una si tuaciôn bastante desmedrada, pero hay que
reconocer que ha habido un progreso productivo muy importante como conse-
cuencia indirecta de la Reforma Agraria.

Quedô una dignif icaciôn de los sectores mâs postergados de la sociedad chi le-
na. creo que nunca como en ese t iempo, el  pueblo sint iô que el  gobierno le perte-
necla. lalvez con excesos en algunas cosas. Muchas veces se produjeron abu-
sos, pero no cabe duda que eso fue un t iempo de gran dignidad para el  pueblo.

Y finalmente el ejemplo moral de Allende y su repercusiôn para el futuro en
defensa de la democracia. sus fallas ya las vimos: no imponerse mâs sobre los
part idos de la UP, no considerar adecuadamente el  peso de la clase media y un
programa demasiado ambicioso en el corto plazo paralafuerza econômica real. No
podemos olvidar que llegamos al gobierno con el 40o/o de los votos y que el pro-
grama era para una transformaciôn total de la sociedad y de toda la economia chi-
lena. No solamente tuvimos un 60% de la poblaciôn de Chi le en contra, también
tenlamos al  imperial ismo. o sea, tenfamos demasiados enemigos. El programa era
demasiado ambicioso, en términos real istas, considerando a los enemigos del
gobierno de la UP. Y f inalmente, como ya lo mencionamos, las divis iones de la
izquierda, presionada en parte por la ultraizquierda, que fueron muy negativas para
el gobierno.

Creo que el  gobierno de la UP es una experiencia histôr ica. Al lende serâ recor-
dado como uno de los grandes presidentes de la historia de Chile a pesar de su
fracaso. creo que hay muchos ejemplos que destacan en su gobierno. Reitero,
nunca el  pueblo chi leno habia sido tan dignif icado como lo fue entonces, pero tam-
bién tenemos que ref lexionar sobre las fal las que tuvimos. La histor ia nunca es
igual,  van cambiando las circunstancias, pero indudablemente la histor ia obl iga a
una reflexiôn acerca de los errores que se cometieron. Esto es fundamental para
poder enfrentar el futuro en mejores condiciones.
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Reflexiones sobre el Gobierno de Allende.
Estudiar el pasado para construir el futuro

Marta Harnecker*

Treinta afros después de un 11 de sept iembre que los lat inoamericanos siem-
pre recordarân, debemos preguntarnos qué lecciones podemos obtener de la
exoeriencia chi lenat.

Mientras se debi l i taba en var ios paises el  movimiento guerr i l lero rural  -cuyo
golpe més duro habia sido la caida del che en Bol iv ia- y se producla un auge de
las experiencias guerr i l leras urbanas en Uruguay y Argent ina, ocurrfa en chi le -
en sept iembre de 19702- un hecho que conmoviô a la izquierda lat inoamericana
y mundial :  el  t r iunfo electoral  de Salvador Al lende. Primera vez en la histor ia del
mundo occidental  en que un candidato marxista l legaba a través de las urnas a
ser presidente de la Repûbl ica.

El t r iunfo de Salvador Al lende planteô a las fuerzas opositoras la siguiente
alternat iva: o se respetaba la simple mayorla,  como tradicionalmente se habia
hecho en chi le,  o se trataba de impedir ,  por cualquier medio, que el  candidato
marxista asumiera el gobierno. Esta ûltima fue la salida que trataron de poner en
prâctica las fuerzas més conservadoras. En un primer momento su esfuerzo se
centrô en conseguir  que el  congreso el igiera a su candidato, Jorge Alessandri ,
que habia obtenido la segunda mayoria relat iva. para lograr este objet ivo no

. Texto de Marra Harnecker de fecha 5 de junio de 2003, escritora y sociôtoga chilena.
1. Este texto fue elaborado para la revista inglesa Historicat Materiatism: Research in Critical Marxist
Theory, Vol.11, No.3, Autumn 2003. Para confeccionarlo extraje informaciones de mi libro La izquierda
en el umbral del Siglo XXI. Haciendo posible lo imposibte, Siglo XXt Editores, Espafra, 1a.ed. 1ggg, 3a
ed.2000 y de un texto preparado para un libro sobre el documental de Patricio Guzmân, La batalla de
Chile (1975), que luego fue publicado parcialmente en varios nûmeros de la revista chilena Encuentro
XXI (1998) baio el titulo: La lucha de un pueblo sin armas.Los fres afios de gobierno popular.
2. El 4 de Septiembre de 1970 Salvador Atlende triunfô con un 36 por ciento de la votaciôn popular.
Obtuvo 30 mil votos mâs que Jorge Alessandri, el segundo mâs votado.

a*oai:lsn o  2 1 9 .  v o l . l  . 2 0 0 9



Reflexiones sobre el Gobierno de Allende 46 Marla Harnecker

escat imaron medios: corr ida bancaria,  sal ida de dôlares, campafra del terror '
abandono de empresas, etcétera.. .

El  sector freista -sector mâs conservador cje la Democracia Crist iana (DC)--

estuvo muy tentado de seguir  este camino, sin embargo, Sectores mayori tar ios de

ese part ido se incl inaron por la sal ida de respeto a la pr imera mayoria relat iva. El los

vieron con gran lucidez que la quiebra de esta tradiciôn llevaba al pais al caos y a

la guerra civ i l .  Haber votado por Alessandri  en el  Congreso Pleno "era haberle

dicho a un tercio de los chi lenos que la via democrât ica y la via electoral  estaba
cerrada para el los y que, més bien, deberian pensar en la violencia y en la ruta de
la insurrecciôn.a"Pero su apoyo a la Unidad Popular (Ue;u no podia ser gratui to,  su
precio fue que el  gobierno aceptara el  Estatuto de Garant ias Const i tucionales, por

el  cual se comprometia a no tocar las fuerzas armadas, la educaciôn y los medios
de comunicaciôn.

Mientras se lograba este acuerdo, un sector de la ul traderecha dedicô sus ener-
gias a preparar un complot,  interesando a sectores de los diversos part idos pol i t t -

cos de la oposiciôn, a elementos de las fuerzas armadas y del gobierno saltente,
El f racasado intento de asesinato del comandante en jefe del E1érci to el  general

René Schneider -un general  const i tucional ista- alertô a la UP y Ie permit iÔ realtzar
una campafra nacional acerca del carâcter const i tucional ista de las fuerzas arma-
das, determinando en gran medida el  f racaso de esta al ternat iva.

LA OFENSIVA DE LA UP

Allende f inalmente asume el  mando con el  apoyo de la Democracia Crist iana el
4 de noviembre de 1970 comenzando asl  un nuevo periodo en la histor ia del pais.

El nuevo gobierno empieza en forma inmediata su ofensivao.

Para realizar las transformaciones estructurales que plantea su programa cuen-

ta con algunos instrumentos legales importantes: La Ley de Reforma Agraria apro-
bada durante el  gobierno de Frei ,  que -aunque t iene una serie de l imitaciones- le
permite avanzar râpidamente en la expropiaciÔn de grandes latifundios.

Se dan los pr imeros pasos en la const i tuciôn del ârea de la propiedad social ,
"usando procedimientos legales que sin cuest ionar la jur idic idad del s istema vigen-

3. El 4 de Septiembre de 1970 Salvador Allende triunfô por 30 mil vofos sobre Jorge Alessandrt. con Ltn

36 por ciento de la votaciÔn popular.
4. Ctaudio orrego, "La Elecciôn de 1970..." en Politica y Espiritu, N.332, mayo de 1972, p.17.

S. Coatic6n o frente politico conformado por el Paftido Socra/lsfa (PS); el Paftido Comunista (PC) el
partido Radical (PR); et MAPU y la lzquierda Cristiana (/C) (Estos dos ultimos patiidos fueron esctsro-

nes de la DC).
6. En Chite podia ser electo presidente el candidato que obtuviera la mayoria relativa de /os votos srem-
pre qu2 éste fuera ratificado por el parlamento. Aunque habia sido una tradiciÔn ratificar siempre al can'

didato con mayoria relativa, por ia excepcionalidaci del casa de Allende no se descaftaba que esa sttua'

ciôn oudiese variar.
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te, representaban una vfa cortada" para evitar que la oposiciôn mutilara el progra-
ma a través del Poder Legislativo. Para ello se utiiizô "un Decreto Ley promulgado
en agosto de 1932, durante la llamada Repûblica Socialista. que se encontrara
vigente. 7 "El2 de diciembre se anuncia la expropiaciôn de la pr imera industr ia,  la
fâbrica text i l  Bel lavista de Tomé, El27 de enero del afro siguiente, la de Lanera Aus-
tral .  El  '11 de marzo se expropia la industr ia FIAP-Tomé, el  26 de ese mrsmo mes,
Fabri lana.

Luego de aprobada -por la unanimidad del Congreso- la Reforma Constitucio-
nal que permite la nacional izaciôn del cobre y otras r iquezas bâsicas, se expropian
las grandes compafr ias extranjeras sin pagar indemnizaciones, debido al  exceso
de ganancias obtenidas en su gest iôn anter ior.

En o t ro  f ren te ,  e l  in ten to  de  rees t ruc turar  e l  s is tema jud ic ia l  p ropon iendo
un proyec to  de  t r ibuna les  vec ina les .  p rovoca la  p r imera  gran  reacc iôn  de  ia
derecha.  La  Un idad Popu lar  dec ide  re t i ra r lo  y  és te  queda arch ivado para
srempre .

sin embargo, la estrategia econômica del gobierno pcpuiar"se cumple ampi ia-
mente durante este pr imer momento. Se logra una redistr ibuciôn consiclerable del
ingreso. Se comienza una importante reactivaciôn de la econonria i:on el consi-
guiente aumento de la producciôn y del empleo. La cesantia -que habia alcanza-
do niveles alarmantes- disminuye a un nivel  infer ior al  logracio por ios cobierno*c
anteriores. En el terreno financiero es donde se avanza menos: alli se cuenta ccrt
la resistencia de los empleados bancarios controlados por la Democracia Cristia-
na, que di f icul tan la creaciôn de la banca ûnica.

Se lanza también una ofensiva en politica internacional restableciéndose rela-
ciones con cuba e inic iéndose, por pr imera vez, relaciones con china, corea del
Norte, Vietnam del Norte, Alemania Oriental ,  y otros Estados social istas. El  nuevo
gobierno logra muy répidamente el  respeto y la simpatia de la opiniôn internacio-
nal,  s i tuaciÔn que se mantiene durante todo el  mandato de Al lende. Era el  momen-
to en que la izquierda europea buscaba cômo transi tar al  social ismo por la via
democrética. Si la revoluciôn cubana habia fortalecido las posiciones partidarias de
la lucha armada, el  t r iunfo de Al lende sirv iô de argumento para quienes defendian
la via pacifica.

La experiencia no durô sin embargo mucho t iempo, sôlo algo menos de tres
afros. Muchos olvidaron que se habfa conquistado el gobierno y no el poder; que
los poderes legislativo y judicial estaban en manos de las fuerzas opositoras; y que
el pi lar fundamental  del  estado burgués: el  ejérci to,  se mantenia intacto, protegido
por el  l lamado Estatuto de Garant las Const i tucionales.

7. Hugo Zemelman y Patricio Leôn. "El Comporlamiento de Ia Burguesia Chilena en el primer afio det
gobierno de la Unidad Popular". en Revista de Sociologia. N.1. agasto de 1972. p.4.
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La ofensiva del gobierno encuentra una oposiciôn fraccionada, debilitada politi-
camente por su derrota electoral de septiembre y su frustrado intento golpista de
octubre. No le queda otra alternativa que intentar derrocarlo nuevamente o des-
gastarlo paulatinamente para llegar a las elecciones presidenciales de 1976 con un
candidato propio triunfador.

Mientras la derecha se debate en torno a diferentes estrategias, la fuerza mani-
festada por el gobierno en este perlodo y una politica de acentuada redistribuciôn
de ingresos, y de reactivaciôn de la economia, logran aumentar el apoyo popular a
la gestiôn de Allende en un grado considerable.

Las elecciones de abri l  de 19714 asi  lo demuestran. En sÔlo cinco meses se
logra pasardel 36 al49% de la votaciôn. Mirado retrospect ivamente éste era. s in
duda, el momento mâs propicio para aprobar un referéndum que permitiese llamar
a una Asamblea Constituyente para elaborar una nueva constituciôn. Si se queria

avanzar por la via legal y pacifica, era fundamental cambiar las reglas del juego ins-
titucional.

El pais vivia un clima revolucionario, de transformaciones profundas; un pueblo
l leno de esperanzas se sent ia duefro de su dest ino. Era un ejemplo demasiado pel i -
groso no sôlo para los poderosos de Chi le sino para todo el  mundo, Habia que ter-
minar con ese paradigma.

La derecha, sin descartar nunca el golpe militar, se planteô como objetivo estra-
tégico desarticular por todos los medios posibles el bloque de fuerzas politicas y
sociales que le daba mayoria parlamentaria y le podia permitir gobernar transfor-
madoramente mediante la legislaciôn existente. La principal fuerza politica en dis-
puta era el Partido Demôcrata Cristiano y su base social de apoyo, fundamental-
mente las capas medias y un sector de los trabajadores y pobladores de los barrios
marginales. El  asesinato -el  8 de junio de 1971-dePérezZuiovic,  ex ministro del
Interior del gobierno democratacristiano de Frei y hombre muy influyente dentro de
la DC, realizado por ex militantes de partidos de la Unidad Popular,s le viene como
anillo al dedo para conquistar ese objetivo. Este hecho permite al sector freista de
la DC recuperar el liderazgo dentro del partido.

CONTRADICCIONES DENTRO DEL PODER DEL ESTADO

Haciendo un balance de este periodo, podemos decir que, a pesar de los avan-
ces considerables realizados por el gobierno, los sectores populares aparecen
como meros espectadores y sectores de apoyo del proceso. Los Comités de Uni-

B. Elecciones de diputados y senadores.
9. La acciôn, de dudosa inspiraciôn, es realizada por un comando de la VOP (Vanguardia Organizada
del Pueblo).
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dad Popular, que habian tenido un extraordinario auge durante el periodo preelec-

toral, en su mayoria desaparecen luego del triunfo. Los partidos dedican todos sus

cuadros a las nuevas tareas de gobierno, abandonando en forma significativa su

trabajo en el movimiento PoPular.

Ademâs de las movi l izaciones de apoyo al  gobierno, las Ûnicas movi l izaciones
importantes en este periodo son las que Se producen en las zonas mapucnes,

especialmente en Cautln y Valdivia: las llamadas "corridas de cerco" para recupe-

rar ierras que les fueron expropiadas en épocas pasadas. El MlRlo las encabeza.

La decisiôn del gobierno popular de no usar la represiôn contra los trabajado-
res. anunciada pûbl icamente, est imula aûn mâs este t ipo de acciones. El las afec-

tan principalmente a sectores de pequefros y medianos campesinos y, de hecho,

rompen con la estrategia agraria de la UP, que pretendia atacar en un primer

momento sôlo a los grandes lat i fundistas usando la legal idad vigente. La ul trade-

recha magnifica estas acciones y las aprovecha para iniciar su campafra de ilegiti-

midad del gobierno y para volcar a importantes sectores de las capas medias -no

sôlo del campo sino también de la ciudad- contra el  gobierno de la UP, presentân-

dolo como destructor de la propiedad privada.

Por otra parte, al ponerse en prâctica la primera iniciativa importante para incor-
porar a sectores del pueblo a participar en el proceso: la creactôn de los Consejos

Comunales Campesinos, aprobada en diciembre de 1970, surgen las pr imeras

divergencias serias dentro de la UP.

Un sector concebla estos Consejos como la organizaciôn campesina a nivel

territorial que agrupara a las diversas organizaciones campesinas existentes: los

sindicatos, las cooperativas y los asentamientos. Pero este planteamiento tenia

algunos inconvenientes: dejaba al margen de la organizaciÔn a los pequeflos pro-

pietarios independientes y al resto de los sectores todavla no organizados del

campo, y daba la supremacla en ellos a la DC, debido a que este partido controla-

ba dos de las tres federaciones sindicales campesinas y la federaciÔn de asenta-

mientos. La izquierda, especialmente el PC, controlaba una federaciôn sindical.

Otro sector, en coincidencia con el MlR, insistfa en la formaciôn de los Conse-
jos Comunales por la base, lo que permitiria, en principio, incorporar a todo el cam-
pesinado, aûn el  no organizado, y quebrar la dominaciôn Democracia Crist iana en

las organizaciones campesinas. Los inconvenientes de este planteamiento eran:
primero, la dificultad para hacer una elecciôn verdaderamente democrâtica por la

base sin que ella fuera manipulada politicamente por los partidos y, segundo, lo

mâs serio, la divisiôn del campesinado al marginar de hecho a los sectores no Uni-
dad Popular.

10. Movimiento de lzquierda Revolucionaria, una organizaciÔn politico-militar de una izquierda extra-
parlamentaria, inspirada en la revoluciôn cubana. No se integra a la Unidad Popular
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Después de var ios meses de discusiôn se l legô a un acuerdo a nivel  de la direc-
ciôn de la UP, pero, en la préctica, el carécter que tomaron dichos conselos depen-
diÔ de la or ientaciôn que cada part ido les imprimiô. Esto contr ibuye a dividir  al  cam-
pesinado mâs proletar izado, lo que junto a la pérdida de apoyo de un sector impor-
tante de pequefros y medianos propietar ios, impide a la UP lograr en forrna masr-
va el  apoyo del campesinado al  proceso. El al iado pr incipai de la clase obrera no
es ganado en la magnitud que estaba prevista, a pesar de los notabies avances
que se hacen en el terreno de la reforma agraria.

Por otra parte, durante este periodo de ofensiva de las fuerzas revolucronanas
aparecen en forma muy clara los l imites del Estado burgués chi leno y de su lega-
l idad. El exceso de central ismo impide tomar inic iat ivas y decisiones a nivel  regio-
nal.  Sin recursos econômicos, todas las inic iat ivas locales quedan en el  papel El
aparato burocrético y los distintos organismos del Ëstado cuentan con un cueroo
de funcionarios que, en su mayor parte, no parl ic ipa de los nuevos objet ivos que
se plantea el  gobierno. Al lende sôlo cuenta con cuadros de conf ianza en los nive-
les suoeriores.

De acuerdo a la Constituciôn vigente, la Contralorîa rechaza el primer intento de
crear centros de poder més allâ de esta estructura. devolviendo el decreto que cre-
aba los consejos comunales campesinos. sôlo aprueba un proyecro que reouce
su papel a organismos merarnente asesores de los organismos del aqro. Esto
mismo vuelve a ocurr i r  més adelante con el  decreto sobre las Juntas de Abasteci-
miento y Precios, creadas para luchar contra el mercado negro y la inflaciôn

A estos l imites propios del Estado burgués se agregô el  problema del "cuoteo
pol i t ico":  cada part ido exigia disponer de una cierta cant idad de cargos para sus
mil i tantes en la administraciôn pûbl ica. En cada minister io,  en cada organismo del
Estado, se pretendiÔ reproducir la representaciôn de todos los partidos de la Up
con el  sano objet ivo de lograr al l i  una direcciôn integrada. sin embargo, para que
esto funcionara bien era necesaria la existencia de una direcciôn ùnica del proce-
so. Y como sôlo exist ia acuerdo en las l ineas mâs gruesas del programa, a meor-
da de que éste tuvo que irse concretando, fueron surgiendo contradicciones cada
vez mâs marcadas entre los dist intos part idos, y cada part ido hacia su pol i t ica den-
tro del organismo en que estaba representado. La ineficiencia del Estado burgués
se ve asi  acentuada por la inexistencia de un cr i ter io ûnico de acciôn en cada
ministerio, en cada organismo. donde cada partido aplica una politica diferente

Por otra parte, los partidos, para llenar sus cuotas a veces nombraban a perso-
nas no preparadas, ineficientes, oportunistas -que habian ingresado recientemen-
te a alguno de los part idos de la Unidad Popular para lograr escalar-.  mientras se
marginaba de sus cargos a una serie de personas independientes. pero ef ic ientes
y con experiencia.

La imposibi l idad de que se implementasen inic iat ivas y decisiones a nivel  local.
porque se carecia de poder y recursos para hacerlo, daba a la movilizaciôn de
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masas un carâcter de mera presiôn frente a los organismos centrales del Estado,

contr ibuyendo a acentuar mâs aûn la tendencia inherente del pueblo chi leno a

esperar que todas las soluciones viniesen desde arr iba.

A el lo hay que agregar que los incorrectos métodos de direcciôn que los mi l i -

tantes de los propios partidos de la UP -formados en organizaciones muy centra-

listas- practicaban, reduclan su capacidad de realizar tareas concretas que permi-

tiesen incorporar a la gente en el nivel local.

Otro aspecto que nos parece importante sefralar aqui es que la estrategia poli-

t ica de la Unidad Popular en relaciôn a los sectores populares estuvo centrada fun-

damentalmente en el  proletar iado de los grandes centros industr iales y mineros y

del campo, es decir ,  en un sector que en -cierta medida- era pr iv i legiado por su

nivel de organizaciôn y de conquistas sociales alcanzadas, en relaciôn con el resto

de los trabajadores de las pequefras industrias y pequefras propiedades agricolas

y de todo ese inmenso sector de pequenos trabajadores por cuenta propia, secto-

res verdaderamente marginales de la ciudad y del campo' Este acento especial
puesto en los sectores organizados del proletariado industrial urbano se reflejaba

en la gran preocupaciôn por el  mejoramiento de la organizaciôn sindical ,  s in una

preocupaciôn similar por la organizaciôn de los sectores poblacionales. El interés
por echar a andar los comités de producciÔn en las grandes industr ias y la no-

implementaciôn de los comités de vigi lancia en las medianas y pequefras indus-

trias. La politica de redistribuciôn basada en elsalario, que no alcanzaba a los sec-

tores no asalar iados de las poblaciones suburbanas. En este sent ido, hay que

reconocer que la Democracia Crist iana tuvo una pol i t ica mucho mâs intel igente en

este ierreno, preocupéndose especialmente de la organizaciôn de estos "sectores

marginales".

por ûl t imo, a pesar de insist i r  en todos los documento de la UP acerca de la

importancia de la incorporaciôn de las masas al  proceso, no se sol ian plantear tare-

as concretas que permitiesen que cada vez mâs gente se sintiese parte del mismo,

ampl iando asi  la base de apoyo del gobierno. Las tareas tendian a ser real izadas

dentro de las estructuras de los partidos.

LA CONTRAOFËNSIVA DE LA ULTRADERECHA

Como vimos anteriormente, el asesinato de Pérez ZÛjovic potenciô el esfuerzo

que llevaban adelante los sectores ultra conservadores por unificar a la oposiciôn.

Su estrategia estuvo orientada por 6 grandes objetivos:

Primero, intentar div idir  a la coal ic ién gobernante: la Unidad Popular.  Esta

tarea se realizô estimulando una supuesta linea divisoria entre partidos "marxistas"

y parlidos "democrâticos". También recurrieron al manoseado truco del anticomu-

nismo, tratando de aislar a este part ido dentro de la Unidad Popular,  acuséndolo de

intentar "apoderarse de todo el  gobierno",  de "sectar ismo incondicional a MoscÛ",

etcétera.
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segundo, mantener a toda costa el control de los medios de comunica-
cién. En ese momento la oposiciôn controlaba elTOo/o de la prensa escr i ta y i '15
de las 155 radios que exist ian en el  pais,  entre las cuales se encontraban las cade-
nas de mayor potencia.

Tercero, defender la propiedad privada. usô todos los mecanismos legales y
medios de presiÔn a su alcance para dilatar la formaciôn del érea de propiedad
social: el ejemplo mâs claro fue el proyecto de Reforma Constitucional presentado
por la Democracia Crist iana para impedir  la expropiaciôn de un mayor nûmero de
empresas.

cuarto, la creacién de una conciencia ant i-unidad popular en las Fuerzas
Armadas. Para el lo explotô hébi lmente todo aquel lo que pudiera dar la vis iôn de
un pais "caôt ico",  "anérquico",  de "desgobierno y vacio de poder" y tendencias
"totalitarias y antidemocrâticas". Y sin duda, el punto central de su campafra fue la
denuncia de la existencia de grupos armados en desmedro de las ûnicas fuerzas
armadas que debian exist i r  en el  paisrr .

Quinto, conquistar a las capas medias para un accionar contra el gobier-
no: apoyaron a supervisores que boicoteaban la producciôn en las minas de cobre,
trataron de movilizar a los colegios profesionales, util izaron a las universidades
para experimentar sus lineas estratégicas.

Pero el objetivo fundamental, y el que le permitiria lograr varios de los otros,
casi podriamos decir por aôadidura, fue provocar el fracaso econômico del
gobierno popular.  Las medidas empiezan a ser apl icadas inmediatamente des-
pués del t r iunfo electoral  con la corr ida bancaria,  el  contrabando de dôlares, la
paral izaciôn de algunas industr ias, el  cese de importaciôn de mater ias pr imas y
repuestos necesarios para el  funcionamiento de las industr ias, etcétera,.  Las cla-
ses dominantes no sôlo bloquean todos los intentos del gobierno por modificar la
injusta estructura tributaria usando para ello su mayoria parlamentaria, sino que. al
mismo t iempo, le niegan los recursos presupuestar ios para l levar adelante sus pla-
nes de carâcter social :  reparto de leche, planes de salud, de viv ienda y obras pûbl i -
cas. Buscaban asi  impedir  que la UP pudiera mejorar el  nivel  de vida de los traba-
jadores y, al mismo tiempo, crear temor en los inversionistas extranjeros y empre-
sarios nativos, provocando a mediano plazo un estancamiento productivo.

Este objetivo fue plenamente compartido por el gobierno de Nixon y los consor-
cios mult inacionales, que real izaron una operaciôn de cerco econômico expresada
en: reducciôn de créditos, obstaculizaciôn de la renegociaciôn de la deuda exter-
na, embargo de bienes por parte de las compafrias expropiadas, divulgaciôn inter-
nacional de la imagen de un pais en bancarrota para cercarlo mâs desde el ounto
de vista financiero. El gobierno popular, que no queria afectar la capacidad de

11. Esto difrcultaba enormemente cualquier intento de armar al pueblo para defender at gobierno popular
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negociaciôn de los trabajadores, no tuvo otra alternativa que ampliar la cantidad de

dinero circulante, sabiendo que esto tendria que traducirse en fuertes presiones

inflacionarias. Al mismo tiempo, la ofensiva del gobierno norteamericano le impidiô

mantener un volumen de importaciones alimenticias acorde con la mayor capaci-

dad adquisitiva alcanzada por los sectores populares. Los problemas de abasteci-

miento se agudizaron dia a dia. Sobre esta base objetiva, los esfuerzos de la reac-

ciôn se encaminaron a agravar la situaciôn econômica mediante la especulaciÔn,

el acaparamiento y el fomento del mercado negro; mientras la prensa por ella con-

trolada desataba una campafra sistemâtica destinada a proclamar el desabasteci-

miento y a constituido en el centro de sus ataques'

Asi, en la medida en que el gobierno fue avanzando, se fue creando interna-

mente una verdadera situaciôn contrarrevolucionaria. Los primeros sintomas ya

eran patentes cuando Fidel v is i tÔ Chi le en noviembre de 197'1. Cada vez mâs sec-

tores sociales de la derecha y sus aliados fueron participando en politica: en cace-

rolazos, manifestaciones callejeras, paros de transportistas, huelgas en el cobre,

manifestaciones contra los militares. Mientras que las fuerzas opositoras aplicaban

consecuentemente su estrategia, las fuerzas de la Unidad Popular no lograban
ponerse de acuerdo en torno al qué hacer.

La si tuaciôn se agravaba dia a dia. Finalmente Al lende decide def inir  la si tua-

ciôn llamando a un plebiscito. El mensaje presidencial estaba previsto para las

once de las mafrana del dia 11 de sept iembre. Aesa hora las balas redujeron al

si lencio al  heroico y consecuente mandatar io chi leno.

EL GOLPE MILITAR

Este golpe militar fue posible gracias al éxito de la contraofensiva conservado-

ra. Mientras ésta se iba tornando mâs fuerte y las contradicciones en el seno de las

fuerzas de izquierda que levantaron la candidatura de Al lende se iban agudizando,

una parte importante de los sectores medios, que habia apoyado inicialmente el

proyecto popular se fueron distanciando, con lo que se preparô el terreno social y

politico para el golpe militar.

Coincido con Jorge Arrate, dirigente socialista chileno, en que el proyecto de

Allende era demasiado heterodoxo para el carâcter ortodoxo de nuestra izquier-

da12, cuyos planteamientos no se correspondian con los nuevos desafios que el

oais estaba viviendo: cuando Al lende hablaba del t rânsi to democrât ico al  social is-

mo, sectores de la izquierda pintaban en los muros: lViva la dictadura del proleta-

riadol; cuando Allende hablaba de ganar a sectores de la burguesia para su pro-

yecto, una parte importante de la izquierda reafirmaba que nuestro enemlgo era

toda la burguesla; cuando el  presidente social ista luchaba por consegulr  una con-

12. Jorge Arrate, La fuerza democrâtica de ta idea sociatista. Ed. del Ornitorrinco, Santiago de Chile'

noviembre 1985, p.175
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ducciôn Ûnica del proceso, los part idos mâs fuertes: el  Social ista y el  Comunista,
hacian pÛbl icas sus divergencias; mientras Al lende queria consol idar lo avanzado
en el  plano econômico: la estat izaciôn de las grandes empresas estratégicas,
teniendo muy claro los l imites del poder con que contaba, sectores de la izqurerda
se tomaban pequefras empresas y pedian su nacional izaciôn, exigiendo més radi-
cal idad a Al lende.

Por otra parte, s i  bien la direcciôn de la Unidad Popular y ei  propio presidente
Al lende tenfan muy claro que sôlo se podia consol idar el  proceso chi leno si  se con-
taba con el apoyo de los militares, y coherentemente con esto se nrzo rooo un
esfuerzo para ganarlos para la causa popular,  se conf iô excesivamente en la tradi-
ciôn const i tucional ista de las fuerzas armadas chi lenas y no se trabajo suf ic iente-
mente en la creaciôn de una fueza material propia.

Pero hay otra cosa mâs gue sôlo hemos visto después, a part i r  de las ûl t imas
experiencias viv idas por el  social ismo: que ese t ipo de trânsi to "pacif ico det capi-
tal ismo al  social ismo -usando los recursos y posibi l idades de poder dentro de un
sistema de democracia representativa- no era un camino viable para reat.7ar et pro-
yecto social ista tal  como se habia apl icado hasta entonces en el  mundo y que, por
lo tanto, era necesario repensar el  social ismo que se queria construir  eiaborando
otro proyecto mâs adecuado a la real idad chi lena. Eso era lo que Al lende parecia
intuir  al  usar su folk lôr ica metâfora de social ismo con vino t into y empanadas, que
apuntaba a la construcciôn de una sociedad social ista democrât ica enraizada en
las tradiciones nacional-populares. rs

13. Tomâs Mouliân. La lJnidad Popular y el futuro, en revista Encuentro XXt No3, aho 1, Santiago de
Chile. 1995. p.25.
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Reflexiones sobre ltalia tras los hechos
de Chile

Enrico Ber l inguer*

( . . . . )  Los acontecimientos de Chi le,  nos invi tan a una ref lexiÔn atenta que no

concierne sôlo al marco internacional y a los problemas de la politica exterior, sino

también a los relativos a la lucha y a la perspectiva de la transformaciôn democrâ-

t ica y social ista de nuestro Pais.

No deben escapar a los comunistas y a los demôcratas las profundas diferen-

cias entre la si tuaciôn de Chi le y la i tal iana. Chi le e l tal ia se encuentran si tuados en

dos regiones del mundo muy distintas, como América Latina y Europa Occidental'

Son asimismo diferentes el respectivo contexto social, la estructura econÔmica y el
grado de desarrollo de las fuerzas productivas, asl como difieren el sistema insti-

tucional.  (Repûbl ica presidencial ista en Chi le y Repûbl ica parlamentar ia en l tal ia) y

los ordenamientos estatales Existen otras diferencias en las tradiciones y en las

orientaciones de la fuerzas politicas, en Su peso respectivo y en SUS relaciones.

Pero al  lado de las di ferencias hay también analog[as, y en part icular la de que los

comunistas y los social istas chi lenos también se hablan propuesto seguir  una via

democrâtica ai socialismo.

Nuesfra capacidad de contar con toda la historia nacional.

Es preciso, pues, aprovechar el conjunto de las diferencias y de las analoglas
para profundizar y precisar mejor en qué consiste y cÔmo puede avanzar la vla ita-

l iana al  social ismo.

* Enrico Bertinguer, Secretario General del PCt de 1972 hasta su muefte, escribiôtresfamosos afticu-

/os /ésfe entre eltos) para el semanario cuttural det Partido, Rinascità, el 28 de septiembre, 5 y 9 de octu-

bre de 1973.
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Siempre es necesario recordar las razones de fondo que nos han l levado a ela-
borar y a seguir  aquel la estrategia pol i t ica que Togl iat t i  l lamô de "avance de l tal ia
hacia el  social ismo en la democracia y en la paz".  Es sabido que los or igenes de
esta elaboraciôn se encuentran en el  pensamiento y en la acciôn de Antonio
Gramsci y del grupo dir igente que se reuniô en torno a él  y trabajô en el  surco de
sus ensefranzas. El Congreso de Lyon, de 1926, sancionô la victor ia de la lucha
contra el extremismo y el sectarismo que habian caracterizado la acciôn del parti-
do en el  pr imer periodo de su existencia y que Lenin habia duramente cr i t tcado e
invi tado enérgicamente a superar.  El  Congreso de Lyon seôalô la inic iacrôn de
aquel anâl is is comunista de la histor ia y de las estructuras de la sociedad i tal iana
que fue mâs tarde desarrollado y profundizado por Gramsci en los escritos de la
cârcel y en las or ientaciones y en la act iv idad del grupo dir igente, guiado por
Togl iat t i ,  que estuvo alacabeza del part ido durante los aôos delfascismo v que lo
hizo capaz de desarrollar una acciôn politica.

Tras la l iberaciôn, reconquistadas las l ibertades democrét icas, l ta l ia se encon-
trÔ en las condiciones de pais ocupado por los ejérci tos de las potencias capital is-
tas (Estados Unidos, Gran Bretafra). Este dato, en efecto, no puede verdadera-
mente ser menospreciado, del mismo modo que en lo sucesivo todavia hoy no
puede menospreciarse el dato -que ya hemos recordado- constituido por la inser-
ciÔn de l tal ia en un determinado bloque pol i t ico-mil i tar.  Donde, como en la Grecia
de 1945, esta condictôn internacional no fue considerada en todas sus impl icacio-
nes, el  movimiento obrero y comunista fue al  encuentro de la aventura, sufrro una
trâgica derrota y resultô arrojado a esa situaciôn de clandestinidad de la oue aoe-
nas acaba de sal i r .

Pero no fue éste el Ûnico factor que determinô nuestras opciones estratégicas
y tâct icas. El  sent ido més profundo del cambio residia en la necesrdad y en la
voluntad del Partido Comunista de contar con toda la historia italiana y. por consi-
guiente, también con todas las fuerzas histôricas (de inspiraciôn socialista, catôlica
o de otras inspiraciones democrâticas) que estaban presentes en la escena del
pais y que luchaban a nuestro lado por la democracia, por la independencra del
pais y por nuestra unidad. La novedad residia en el  hecho de que en curso oe la
guerra de Liberaciôn se habia creado una unidad que comprendia a todas estas
fuerzas. Se trataba de una unidad que se extendia desde el  proletar iado, desde tos
campesinos, desde ampl ios estratos de la pequeôa burguesia, hasta grupos de la
burguesia media progresista, gran parte del movimiento catôlico de masas e inclu-
so formaciones y cuadros de las Fuerzas Armadas. "Habiamos figurado en prime-
ra fila entre los promotores, organizadores y dirigentes de esta unidad, que posela
un programa que no llegÔ a formularse por escrito sino parcialmente, pero que se
orientaba hacia la instauraciôn de un régimen de democracia politica avanzada,
reformas profundas de todo el ordenamiento econômico y social y el acceso a la
direcciÔn de la sociedad de un nuevo bloque de fuerzas progresistas. Nuestra poli-
tica consistiô en luchar de modo abierto y coherente por esta soluciôn, que impli-
caba un desarrollo democrâtico y una renovaciôn social orientados en la direcciôn
del social ismo. No es pues, que tuviéramos que elegir  entre la via de una insu-
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rrecciôn ligada a la perspectiva de una derrota, una via, de evoluciôn tranquila, libre
de asperezas y de riesgos. Se trataba de guiar e impulsar hacia delante, esforzân-
dose por superar y destruir todos los obstâculos y las resistencias, un movimiento
real de masas, que sal ia victor ioso de las pruebas de una guerra civ i l .  Esta es la
tarea mas revolucionaria que se planteaba entonces, y en su cumpl imiento con-
centramos las fuerzas"

Asi se expresaba Togliatti en aquella sintesis magistral de nuestra politica con
la que abriô el informe presentado al X Congreso del partido.

Bien sabemos que la politica de ruptura de la unidad de las fuerzas populares
y antifascistas, perseguida por los grupos conservadores y reaccionarios internos
e internacionales y por la Democracia Cristiana - una polftica que el pa[s ha paga-
do duramente-, interrumpiô el proceso de la renovaciôn preparado por la Resisten-
cia. Pero no ha logrado cerrarlo. Un extenso y robusto tejido unitario ha resistido
en el pais y en las conciencias a todos los intentos de desgarramiento, y en este
tej ido, en los ûl t imos afros, ha vuelto a desarrol larse, en el  plano social  y el  pol i t i -
co, ciertamente con formas nuevas, pero teniendo como protagonistas las mismas
fuerzas histôr icas que se habian unido en la Resistencia.

Nuestra tarea esencial-  y es una tarea que puede ser cumpl ida- es, pues, la de
extender el  tej ido unitar io,  reunir  en torno a un programa de lucha por el  sanea-
miento y la renovaciôn democrâtica de la sociedad entera y del Estado a la gran
mayoria del pueblo, y hacer que a este programa y a esta mayoria corresponda
una formaciôn de fuerzas politicas capaz de realizarlo. Sôlo esta linea, y no ningu-
na otra, puede aislar y derrotar a los grupos conservadores y a reaccionarios,
puede dar a la democracia una sol idez y una fuerza invencibles, puede hacer avan-
zar la transformaciôn de la sociedad. Al mismo liemoo, sôlo recorriendo este cami-
no pueden ser creadas desde ahora las condiciones para construir una sociedad y
un Estado socialistas que garanticen el pleno ejercicio y el desarrollo de todas las
libertades.

Siempre hemos sabido, y sabemos , que el avance de las clases trabajadoras
y de la democracia seré combatido con todos los medios posibles por los grupos
sociales dominantes y por sus aparatos de poder. Y sabemos, como muestra una
vez mâs la trâgica experiencia chilena, que esta reacciôn antidemocrâtica tiende a
hacerse més violenta y feroz cuando las fuerzas populares comienzan a conquis-
tar las palancas fundamentales del poder en el Estado y en la sociedad. Pero, lqué
conclusiones debemos extraer de esta constataciôn? iQuizâ la propuesta por algu-
nos iluminados, de abandonar el terreno democrâtico y unitario para elegir otra
estrategia hecha de fuegos de artificio, pero con la que en todo caso es clarisimo
el resultado râpido e inevitable de una aislamiento de la vanguardia y su derrota?
Por el contrario, pensamos que si los grupos sociales dominantes juegan la baza
de romper el marco democrâtico, de dividir en dos el pais y de desencadenar la vio-
lencia reaccionaria, esto debe impulsarnos aûn mâs a sujetar en nuestras manos
sôlidamente la causa de la defensa de la libertad y del progreso democrâtico, a evi-
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tar la divis iôn vert ical  del  pais y a dedicarnos con decisiôn, intel igencia y paciencia
aûn mayores aislar a los grupos reaccionarios y a buscar todo posible entendi-
miento y convergencia entre todas las fuerzas populares.

Es cierto que ni siquiera la puesta en prâctica coherente de esta linea por parte
de la vanguardia revolucionaria excluye el  ataque reaccionario abierto. Pero ;quién
puede negar que lo hace mâs di f ic i l  y crea en todo caso las condiciones mâs favo-
rables para rechazarlo y yugularlo en su nacimiento?

La eventual idad de un recurso a la violencia reaccionaria "no debe. pues, l le-
varnos -como ha afirmado el compafrero Longo- a tener una dualidad de perspec-
t ivas y de preparaciôn prâct ica".  A quien se pregunta, asimismo, a la luz de la expe-
r iencia chi lena, 6cômo se reûnen y se acumulan las fuerzas capaces de derrotar
los ataques reaccionarios?, nosotros seguimos respondiendo con las palabras del
compafrero Longo: " impulsando a fondo la organizaciôn, la movi l idad y la combati-
v idad del pueblo, consol idando y extendiendo cada dia las al ianzas de combate de
la clase obrera con las masas populares, real izando de este modo, en la lucha. su
funciôn de clase dir igente".  Lo esencial  es, pues, "el  grado alcanzado de esta movi-
l izaciôn y de esta combativ idad" en la clase obrera y en la mayoria del pueblo

Fueron precisamente la firmeza y la coherencia en la puesta en préctica de
estos principios y de estos métodos de lucha politica los que permitieron abatir la
tirania fascista, restablecer un régrmen democrético y hacer fracasar las tentativas
realizadas por las fuerzas conservadoras y reaccionarias -desde Scelba hasta
Andreotti- de atacar las instituciones libres o cuando menos de hacer retroceder al
movimiento obrero y popular.  Asia sucedido, a part i r  de 1947-48, con Ia lucha con-
tra la pol i t ica de discr iminaciôn, las persecuciones y los atentados l ibert lc idas de
los Gobiernos centr istas. Asi  sucediô en 1953 cuando fue vencido el  intento de drs-
torsionar en sentido antidemocrâtico, con la ley-estafa, el mecanismo electoral y la
representat iv idad del Parlamento. Asi  ha sucedido en 1960, cuando fue yugulada
en su nacimiento la aventura autor i tar ia inic iada oor el  Gobierno Tambroni.  Asi  ha
sucedido en 1964, cuando fueron aventadas las maniobras ant idemocrât icas y los
propôsitos de golpe reaccionario,  que contemplaron incluso el  intento de impl icar y
de utilizar contra la repûblica a una parte de las Fuerzas Armadas y de los cuerpos
de seguridad pûbl ica.Asrha sucedido, a part i rde 1969, con la lucha contra la cade-
na de actos de provocaciôn y de sediciôn reaccionaria y fascista, inspirados y sos-
tenidos también por circulos imperialistas y fascistas de otros paises, con los que
se tratÔ de al imentar un cl ima de tensiôn exasperado y determinar una si tuaciôn de
marasmo pol i t ico y econÔmico que abriese el  camino a soluciones autcr i tar ias,
ant iconst i tucionales o, cuando menos, a un viraje duradero hacia ia derecha.

En todos estos casos, nosotros siempre hemos respondido haciendo nuestra la
bandera de la defensa de la libertad y del método de la democracia, convocando a
luchas, que han sido incluso bastante duras, a las grandes masas trabajadoras y
populares, y promoviendo el mâs amplio acuerdo y convergencia entre todas las fuer-
zas interesadas en la salvaguardia de los principios de la Constituciôn antifascista.
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EI dilema abstracto y esquemâtico entre via pacifica y via no pacffica de la
lucha para el avance del socialismo.

Estas experiencias vividas por la clase obrera, por el pueblo italiano y por nues-
tro partido, confirman el carâcter un tanto abstracto de aquellas tesis que tienden a
reducir esquemâticamente al dilema entre via pacifica y via no pacifica la elecciôn
de la estrategia de lucha para el avance hacia el socialismo. Las vicisitudes socia-
les y pol i t icas que han tenido lugar desde hace tantos afros en l tal ia han sido pacl-
f icas sôlo en el  sent ido de que no han ido a la guerra civ i l .  Pero tales vic is i tudes no
han sido ciertamente tranqui las e incruentas; han estado marcadas por luchas duri-
simas, por crisis y enfrentamientos agudos, por rupturas o riesgos de rupturas mâs
o menos profundas. Elegir  una via democrât ica no quiere decir ,  pues, arrul larse en
la i lusiôn de una evoluciôn l isa, s in sacudidas, de la sociedad del capital ismo al
social ismo.

También nos ha parecido siempre equivocado def inir  la via democrét ica simple-
mente como una vla parlamentaria. Nosotros no estamos afectados de cretinismo
parlamentar io,  mientras que hay quien estâ afectado de cret inismo ant ipar lamenta-
r io.  Consideramos el  Parlamento como una inst i tuciôn esencial  en la vida pol i t ica
i tal iana, y no sôlo hoy, s ino también en la fase del paso al  social ismo y en curso de
su construcciôn. Esto es tanto mâs cierto cuânto que el renacimiento y la renova-
ciôn de la inst i tuciôn parlamentar ia es en l tal ia una conquista debida en pr imer
lugar a la lucha de las clases obreras y de las masas trabajadoras. El  Parlamento
no puede, pues, ser concebido y ut i l izado, como sucedia en la época de Lenin y
como puede ocurr i r  en otros paises, solamente como tr ibuna para la denuncia de
los males del capital ismo y de los Gobiernos burgueses y para la propaganda del
social ismo. En l tal ia es también, y sobre todo, una sede en la cual los represen-
tantes del movimiento obrero desarrollan y concretan su iniciativa, en el terreno
pol i t ico y legislat ivo, al  intentar inf luir  sobre las or ientaciones de la pol i t ica nacional
y af i rmar su funciôn dir igente. Pero el  par lamento puede l levar a cabo su tarea si ,
como dijo Togliatti, se convierte cada vez mâs en "espejo del pais" y si la iniciativa
oarlamentaria de los oartidos del movimiento obrero se encuentra vinculada a las
luchas de masas, al crecimiento de un poder democrâtico en la socied ad y a la con-
solidaciôn de principios democréticos y constitucionales en todos los sectores y
ôrganos de la vida del Estado.

En esta precisa orientaciôn se han inspirado las mûltiples batallas que hemos
entablado por la Repûblica y por la constituciôn ; para realizar con el voto de las muje-
res la plenitud del sufragio universal; para defender el principio de la representaciôn
proporcional contra el intento de liquidarlo; para asegurar dîa a dia a las Cémaras sus
prerrogativas contra toda tendencia del Ejecutivo y de otros centros del poder eco-
nômico, politico y administrativo de limitarlas y anularlas, y pa'a afirmar el principio y
la praxis de una dialéctica libre, sin discriminaciones ni impedimentos, entre todas las
fuezas democréticas reoresentadas en el Parlamento. A esta misma orientaciôn han
obedecido y obedecen nuestros combates por la instituciôn de las Regiones y por el
respeto de la autonomfa y de los poderes de los entes locales.
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Pero hay otro aspecto muy importante de nuestra estrategia democrâtica. La
decisiôn del movimiento obrero de mantener la propia lucha en el  terreno de la
legal idad democrât ica no signi f ica caer en una especie de i lusiôn legal ista, renun-
ciando al esfuerzo esencial de promover. bien desde posiciones de gobierno, bien
estando en la oposiciôn, una constante iniciativa para renovar profundamente en
sentido democrâtico las leyes , los ordenamientos, las estructuras y los aparatos
del Estado. Nuestra propia experiencia, antes aûn que la de otros paises. nos obl i -
ga a tener siempre presente la necesidad de unir la lucha por las transformaciones
econômicas y sociales con la de la renovaciôn de todos los ôrganos y poderes del
Estado. El esfuerzo en esta direcciôn debe traducirse en una doble actividad: la
dir igida a lograr que en todos los cuerpos del Ëstado, y en quienes en el los traba-
jan, penetren y se afirmen con extensiôn cada vez mayor las orientaciones inspi-
radas por una f idel idad y una leal tad conscientes a la Const i tuciôn y sent imientos
de int ima vinculaciôn con el  pueblo trabajador,  y la dir ig ida a promover medidas y
resoluciones concretas de democratizaciôn en la organizaciôn y en la vida de la
Magistratura, de los cuerpos armados y de todos los aparatos del Estado. Esta
acciôn puede contribuir en medida relevante a conseguir que el proceso de trans-
formaciôn democrâtica de la sociedad no tome direcciones unilaterales y nc deter-
mine un desequilibrio entre sectores que son favorecidos por estos procesos y
otros que quedan fuera de el los o que son rechazados hacia posiciones de host i l i -
dad, r iesgo éste gravisimo y que puede l legar a ser fatal .

En definitiva, las perspectivas de éxito de una via democrâtica al socialismo
dependen de la capacidad del movimiento obrero para poner en prâctica sus propias
opciones y medir las iniciativas propias en funciôn, no sôlo del marco internacional,
sino de las concretas relaciones de fuerza existentes en toda situaciôn y en todo
momento. y a su capacidad de vigilar constantemente las reacciones y contra-reac-
ciones que la iniciativa transformadora determina en toda la sociedad; en la econo-
mla, en las estructuras y en los aparatos del Estado, en la dislocaciôn y en las orien-
taciones de las diversas fuezas sociales y politicas y en sus relaciones reciprocas.

Se replantean asi  los problemas de los cr i ter ios de valoraciôn de las relaciones
de fuerza, de la politica de alianzas, de la relaciôn entre transformaciones sociales
y desarrollo econômico y los problemas de las formaciones pollticas.

Una transformaci6n de la sociedad por vfa democrâtica requiere la fuerza
y el consenso

Hemos constatado que la via democrâtica no es ni rectilinea ni rndolora. En
general ,  el  camino del movimiento obrero, cualesquiera que sean las formas de
lucha, nunca ha sido ni  puede ser un ascenso ininterrumpido. Siempre hay al tos y
bajos, fases de avance a las que siguen fases en que la tarea consiste en consoli-
dar las conquistas alcanzadas, o inclusos fases en que hace falta saber ejecutar
una retirada para evitar la derrota, para reemprender el camino hacia delante. Ësto
es vâlido tanto cuando el movimiento obrero combate estando en la ooosiciôn
como cuando conquista el  poder o l lega al  Gobierno.
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Lenin ha escrito : "Es preciso comprender -y la clase revolucionaria aprende a
comprender desde su propia y amarga experiencia- que no es posible vencer sin
haber aprendido la ciencia de la ofensiva y la ciencia de la retirada". El propio
Lenin, que ha sido ciertamente el  jefe revolucionario mâs audaz en la ciencia de la
ofensiva, ha sido también el mâs audaz en saber captar oportunamente los
momentos de la consolidaciôn y de la retirada, y en emplear estos momentos para
ganar tiempo, para reorganizar las fuerzas y para reemprender el avance. Dos
ejemplos reveladores de estas geniales capacidades de Lenin fueron el compro-
miso con el  imperial ismo alemân sancionado porlapaz de Brest Li tovskiy el  com-
promiso con las fuerzas capitalistas interiores que caracterizô aquella orientaciÔn
que se conoce con el  nombre de NEP (Nueva Pol i t ica EconÔmica).  Tampoco olvi-
damos que Lenin no dudô en real izar ambas opciones nadando contra corr iente,
Estas dos grandes operaciones revolucionarias, que contribuyen de modo decisivo
a salvar el poder soviético y a asegurar su porvenir, tuvieron lugar incondiciones
histôricas irrepetibles, pero su enseôanza en cuanto a visiôn a largo plazo y sabi-
duria tâctica permanece integra.

El objetivo de una fuerza revolucionaria, que es el de transformar concreta-
mente los datos de una determinada realidad histôrica y social, no puede alcan-
zarse fundândose en el  puro voluntar ismo y en los impulsos espontâneos de clase
de los sectores mâs combativos de las masas trabaladoras, sino partiendo siempre
de la vis iôn de lo posible, uniendo la combativ idad y la resoluciôn a la prudencia y
a la capacidad de maniobra. El punto de partida de la estrategia y de la tâctica del
movimiento revolucionario es la exacta fijaciôn del estado de relaciones de fuerza
existentes en cada momento y, de modo mâs general, la comprensiôn en su con-
junto del marco de la si tuaciôn internacional e inter ior en todos sus aspectos, s in
aislar nunca uni lateralmente este o aquel elemento. La via democrét ica al  social is-
mo es una transformaciôn progresiva -que en ltalia se puede realizar en el âmbito
de la Constituciôn Antifascista- de toda la estructura econômica y social, de los
valores y de las ideas guia de la naciôn, del  s istema de poder y del bloque de fuer-
zas sociales en que el mismo se expresa. Lo que es seguro es que la transforma-
ciôn general por via democrâtica que nosotros queremos llevar a cabo en ltalia
requiere, e todas sus fases , tanto la fuerza como el consenso.

La fuena debe expresarse en la incesante vigilancia, en la combatividad de las
masas trabajadoras, en la determinaciôn de aplastar a tiempo -esté en el Gobier-
no o en la oposiciôn- las maniobras, las tentativas y los ataques a las libertades, a
los derechos democrâticos y a la legalidad constitucional. Conscientes de este
necesidad imprescindible, hemos puesto siempre en guardia a las clases trabaja-
doras contra toda forma de ilusiôn o de ingenuidad, contra todo menosprecio de los
propôsitos agresivos de las fuerzas de derecha. Al mismo tiempo, ponemos en
guardia contra toda ilusiôn a los adversarios de la democracia. Como ha reiterado
Longo en el Xlll Congreso, quien cultive propôsitos aventuristas debe saber que
nuestro part ido sabria combatir  y vencer en cualquier terreno, l lamando a la unidad
y a la lucha a todas las fuerzas populares y democrâticas, como hemos sabido
hacer en los momentos mâs arduos v dificiles.
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El consenso lo necesita la profunda transformaciôn de la sociedad por via

democrât ica en un signi f icado muy preciso: en l tal ia sôlo puede real izarse como

revoluciôn de una gran mayoria de la poblaciôn, y sôlo con esta condiciôn consen-
so y fuerza se integran y pueden devenir  una real idad invencible' .

Las alianzas, cuestiân decisiva de toda polîtica revolucionaria

Tal relaciôn entre fuerza y consenso es por lo demâs necesaria cualesquiera
que sean las formas de lucha adoptadas, trétese de las mâs avanzadas o de las

cruentas. Nuestro movimiento de l iberaciôn nacional.  que fue un movimiento arma-
do, pudo resist i r  y vencer porque se basaba en la unrdad de todas las fuerzas popu-

lares y democrâticas y porque supo conquistarse el apoyo y el consenso de la gran

mayoria de la poblaciôn. Por lo demâs, aÛn en la or i l la opuesta. se ha visto que los
movimientos antidemocrâticos y el mismo fascismo no puede afirmarse y vencer

ûnicamente con el  recurso a la violencia reaccionarta, s ino que t ienen necesidad

de una base de masas mâs o menos extendida, sobre todo en paises con una

estructura econômica y social  compleja y art iculada. Y hasta es obvio recordar que,

mâs en general ,  el  dominio de la burguesia no sôlo se ejerce con los instrumentos
(desde los mâs brutales a los mâs ref inados) de la coacciÔn y de la represiÔn, sino
que opera sobre una base de consenso mâs o menos manipulado. sobre un cierto

sistema de al ianzas sociales y pol i t icas.

El problema de las al ianzas es, pues el  problema decisivo de toda revoluciÔn y

de toda pol i t ica revolucionaria.  y.  oor consiguiente. es tamhrién el  decisivo para la

afirmaciôn de la vla democrâtica.

En paises como l tal ia se debe part i r  de la constataciÔn de que se han creado y

existe una estratificaciôn social y una articulaciôn polltica bastante complejas.

El desarrollo capitalista italiano ha dado lugar a la formaciôn de un proletariado

consistente. Esta clase que una larga experiencia de luchas -llevamos casi un siglo

de batallas proletarias-, que la obra educadora del movimiento socialista, que la

influencia decisiva que sobre ella ejerce desde hace cincuenta afros el Partido
Comunista, han hecho especialmente combativa y madura; esta clase. que es la

fuerza motriz de todo proceso de transformaciôn de la sociedad, todavia sigue sien-

do una minorla de la poblaciôn de nuestro pais y de la propia poblaciÔn trabajado-
ra. Lo mismo sucede, en mayor o menor media, en casi todos los restantes paises

capitalistas. Entre el proletario y la gran burguesla -las dos clases antagonistas fun-

damentales en el régimen capitalista- se ha creado, en efecto, en campos y ciuda-

des, una red de categorias y de estratos intermedios, que a menudo sueien ser con-

siderados en su conjunto y llamados genéricamente "clase media", pero de cada
uno de los cuales en realidad hace falta fijar y definir concretamente la precisa situa-

ciôn y funciôn en la vida social ,  econômica y pol i t ica y las or ientaciones ideales.

Al lado de estas capas y categorias intermedias y ciel proletariado, y a menudo

entrelazados con el los, existen ademâs en nuestra sociedad estratos de poblaciôn
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y fuerzas sociales (se trata, por e1emplo de gran parte de las poblaciones del Mez-
zogrorno y de las is las, de las masas femeninas y juveni les, de las fuerzas de la
ciencia, de la técnica, de la cul tura y del arte) que no son asimi lables, como tales,
er ia dimensiôn de "categoria" y que todavia t ienen una condiciôn en la sociedad
que ios acerca y, en cierta medida, los une més allâ de la propia posiciôn profesio-
nal e incluso de la propia pertenencia a una determinada capa social .

Aparece muy claro que para el  resultado de la batal la democrât ica que entabla-
mos por la transformaciÔn y la renovaciôn de nuestra sociedad es determinante en
ei puesto que se sitûen, en qué sentido estén orientados y cômo se muevan estas
masas, estas capas intermedras, estos estratos de poblaciôn. Es del todo eviden-
te, pues, hasta qué punto es decisivo para la suerte del desarrollo democrético y
del avance hacia ei socialismo que el peso de tales fuerzas sociales se desplace
al lado de la clase obrera o contra la misma.

De esta estructura econômica y de la estratificaciôn social de ltalia no sôlo
hemos extrafdo consecuencias que conciernan a nuestra pol i t ica en la fase actual,
s ino que hemos f i jado puntos f i rmes que conciernen al  puesto que ocupan en la
revoluciôn i tal iana cuest iones como la meridional.  la femenina. la de la iuventud. la
ensenanza y la cul tura y la funciôn de las capas intermedias.

A propôsito de estas ûl t imas, en el  documento mâs vinculante de nuestro part i -
do, que es la declaraciôn programética aprobada por ei  Vl l l  Congreso (1969),  se
af irma: "Se establece, objet ivamente, una concordancia de f ines entre la clase
obrera, que lucha contra los monopoi ios y para destruir  el  capital ismo, no sôlo ya
con las masas proletar ias y semiproletar ias, s ino con la masa de cult ivadores direc-
tos en el  campo y con una parte importante de las capas medias product ivas en las
ciudades lo que abre nuevas posibi l idades para la ampi iaciôn del s istema de al ian-
zas de la clase obrera y de las bases de masas para una renovaciôn democrâtica
y socialista. La masa de las capas medias estâ constituida por estratos y grupos
socialistas diversos, en relaciôn con las diversas caracteristicas econômicas y
sociales y con el  diverso grado de desarrol lo de las diversas zonas. Aûn siendo, en
consecuencia, necesaria una profundizaciôn di ferenciada de una zona a otra, la
posibilidad de una alianza permanente de ia clase obrera con estratos de la capa
media de ciudades y campos viene determinada por una convergencia de intere-
ses econômicos y sociales, cuyo origen reside en el desarrollo histôrico y la estruc-
tura actual del  capital ismo.. ."

' 'Por otra parte, debe quedar claro que para grupos decisivos de las capas
medias el  paso a nuevas relaciones de t ipo social ista o social istas no tendrâ lugar
mâs que sobre la base de su conveniencia econômica o del l ibre consent imiento,
y que en una sociedad democrât ica que se desarrol le hacia el  social ismo, les serâ
gar antizada su actividad econôm ica".

La estrategia de las reformas puede, pues consolidarse y avanzar solamente si
esté sostenida por una estrategia de las al ianzas. Mâs aûn hemos subrayado que
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en la relaciôn entre reformas y al ianzas, éstas son la condiciôn decisrva, por si  se
restr ingen las al ianzas de la clase obrera y se ext iende la base social  de los gru-
pos dominantes, antes o después la propia real izaciôn de las reformas decae y
toda la situaciôn politica retrocede, hasta incluso invertirse,

Naturalmente, la pol i t ica de al ianzas t iene su punto de part ida en la bûsqueda
de una convergencia entre los intereses econômicos inmediatos y de perspect iva
de la clase obrera y los de otros grupos y fuerzas sociales.

Pero tal  bûsqueda no se concibe y pone en préct ica de modo esquematico o
estât ico. Por lo tanto, es preciso sefralar reiv indicaciones y perseguir  oblet ivos
que ofrezcan de modo concreto a estos estratos de la poblacion y a estas fuer-
zas y grupos sociales una seguridad de perspect ivas que garant icen en formas
nuevas  y  en  lo  pos ib le  me joren  su  n ive l  de  ex is tenc ia  y  su  papet  en  la  soc iedad,
pero en un desarrol lo econômico di ferente y en un orden social  mâs moderno. A
este objeto se hace necesario esforzarse también por determinar una evoluciôn
en la  misma menta l idad y  de  es tas  capas  y  fuerzas  soc ia les .  en  e l  sen t ido  de
ampl ia r  a  toda la  pob lac iôn  una v is iôn  cada vez  menos lnd iv idua l i s ta  o  corpora t i -
va  y  cada vez  mâs soc ia l  de  la  de fensa ip  Ins  in tc rcccs  nar t rc r l la res  v  de  los  de
la colect iv idad.

Nosot ros  no  nos  l im i tamos,  pues ,  a  buscar  y  es tab lecer  convergenc ias  con
f iguras  soc ia les  y  ca tegor ias  econômicas  ya  de f in idas .  s ino  que tendemos a
c o n q u i s t a r  y  a  e n g l o b a r  e n  u n a  f o r m a c i ô n  a r t i c u l a d a  d e  a l i a n z a s  a  g r u p o s
enteros  de  pob lac iôn ,  a  fuerzas  soc ia les  no  c las i f i cab les  como es t ra tos  como
s o n ,  j u s t a m e n t e ,  l a s  m u j e r e s ,  l o s  j ô v e n e s  y  l a s  m u c h a c h a s .  l a s  r n a s a s  p o p u -
l a r e s  d e l  M e z z o g i o r n o ,  l a s  f u e r z a s  d e  l a  c u l t u r a  m o v i m i e n t o s  l e  o p  n r o n  y
p r o p o n e m o s  o b j e t i v o s  n o  s ô l o  e c o n ô m i c o s  y  s o c r a l e s ,  s r n o  d e  d e s a r r o l i o  c i v i l .
de  progreso democrâ t ico .  de  a f i rmac iôn  de  la  l rber tad  oe  ia  persona de
e x p a n s i ô n  d e  l a s  m û l t i p l e s  l i b e r t a d e s  d e l  h o m b r e  E s t e  e s  e r  m o o o  e n  q u e
nosot ros  en tendemos y  rea l i zamos e l  t raba jo  concre to  para  cons t ru r r  v  p re-
p a r a r  l a s  b a s e s ,  l a s  c o n d i c i o n e s  y  l a s  g a r a n t i a s  d e  1 o  q u e  s u e l e  l l a m a r  u n
"mode lo"  nuevo de  soc ia l i smo.

Un grave prob lema que nos  conc ie rne  en  e l  p lano po l i t i co  y  que debe con-
cern i rnos  aûn més en  e l  p lano teôr ico ,  a  los  marx is tas  y  a  los  es tudrosos  pro-
gres is tas  de  l ta l ia  y  de  los  pa ises  occ identa les ,  es  cômo lograr  que un  progra-
ma de oro fundas t rans formac iones  soc ia les  -oue de termrna necesar iamente
relaciones de todo t ipo por parte de los grupos retrôgrados- no sea real izado
de modo que empuje  a  pos ic iones  de  hos t i l i dad ,  a  ampl ios  es t ra tos  de  las
capas intermedias, recibiendo, por el  contrar io,  en todas sus fases, el  consen-
so  de  la  g ran  mayor ia  de  la  pob lac iôn .  Es to ,  ev identemente .  supone una a ten-
ta  e lecc iôn  de  las  p r io r idades  y  de  los  t iempos de  las  t rans formac iones  soc ia -
les  y  supone,  por  cons igu ien te ,  ac tuar  de  modo que no  sô lo  se  ev i te  un  co lap-
so  econômico ,  s ino  que se  garant ice ,  inc luso  en  las  fases  mâs c r i t i cas  de l  paso
a nuevas formas sociales, la ef ic iencia del oroceso econômico.
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Este es ciertamente. uno de los problemas vitales que tiene ante si un Gobier-
no de fuerzas trabajadoras y populares; pero es un problema tanto mâs funda-
mental en un pals como ltalia, donde una gran fuerza como la nuestra, salida desde
hace tiempo del terreno de la pura propaganda, intenta desde ahora, desde ia opo-
siciôn, con el  arma de la presiôn de masas y de la inic iat iva pol i t ica unitar ia,  impo-
ner la reparaciôn de un programa de transformaciones sociales.

Por qué el PCI persigue una alternativa demacrâtica y no una alternativa
"de izquierda".

Si es cierto oue una politica de renovaciôn democrâtica solamente puede reali-
zarse si es apoyada por la gran mayoria de la poblaciÔn, de ello se deduce la nece-
sidad no sôlo de una pol l t ica de ampl ias al ianzas sociales, s ino también de un
determinado sistema de relaciones politicas, tal que favorezca una convergencia y
una colaboraciôn entre todas las fuerzas democrâticas y populares, hasta la reali-
zaciôn entre ellas de una alianza politica.

Por otra parte, la contraposiciôn y el choque frontal entre los partidos que tienen
una base popular y en los que las masas impodantes de la poblaciôn se sienten
representadas, conducen a una quebradura, a una estr icta divis iÔn en dos del pais,
que serla catastrôfica para la democracia y conmoverfa las bases mismas de
suoeryivencia del Ëstado democrético.

Conscientes de ello hemos pensado siempre -y hoy la experiencia chilena nos
reafirma en esta persuasiôn- que la unidad de los partidos de los trabajadores y de
las fuerzas de izquierda no es condiciôn suficiente para garantizar la defensa y el pro-
greso de la democracia donde a esta unidad se contraponga un bloque de partidos
que se sitûen desde el centrc hasta la extrema derecha. El problema politico central
en ltalia ha sido, y sigue siendo mâs que nunca, precisamente el de evitar que se lle-
gue a una soldadura estable y orgânica entre el centro y la derecha, a un amplio fren-
te de tipo clerical-fascista y, por el contrario, conseguir desplazar las fuerzas sociales
y politicas que se sitûan en el centro a posiciones coherentemente democrâticas.

Obviamente, la unidad, lafuerza pol i t ica y electoralde las izquierdas y elacuer-
do cada vez mâs sôlido entre sus expresiones diferentes y autônomas, son la con-
diciôn indispensable para mantener en el pais una creciente presiÔn para el cam-
Dio y para determinarlo. Pero seria del todo ilusorio pensar que incluso si los parti-
dos y las fuerzas de izquierda lograsen alcanzar el51% de los votos y de la repre-
sentaciôn parlamentar ia (cosa que marcaria,  por si  misma, un gran paso adelante
en las relaciones de fuerza entre los partidos en ltalia), este hecho iba a asegurar
la supervivencia y la obra de un Gobierno que fuese la expresiôn de este 51%.

De ahi que hablemos, nc de una "al ternat iva de izquierda",  s ino de una "al ter-

nativa democrâtica" y, en consecuencia, de la perspectiva politica de una colabo-
raciôn y de un entendimiento entre las fuerzas populares de inspiraciÔn catôlica,
amén de con formaciones de otra orientaciÔn democrâtica.
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Nuestra obstinaciôn en proponer esta perspectiva es objeto de polémicas y de
crlticas de varia procedencia. Pero la verdad es que ninguno de nuestros crlticos y
objetores ha sabido y sabe indicar otro planteamiento vâlido para hacer salir a lta-
lia de la crisis en que se ha visto arrojada por la politica de divisiôn de las fuerzas
democrâticas y populares, de preparar la soluciôn a los enormes y desgarradores
problemas econômicos, sociales y civiles que estân planteados y de asegurar el
futuro democrâtico de nuestra Repûblica.

Y por lo demâs, mirândolo bien, las polémicas y los intentos de inval idar el  plan-
teamiento que proponemos no han impedido que el mismo se haya firmado o se
afirme en la conciencia de masas populares cada vez mayores y en sus movi-
mientos reales, asi como también, hasta cierto punto y en varios modos, en la pro-
pia vida pol i t ica y en los part idos. Aquiestâ la prueba de que el  problema que plan-
teamos se vuelve cada dia mâs madura y urgente. Y si nadie estâ en condiciones
de proyectar una alternativa democrâtica diferente de validez y credibilidad com-
parables a la que proponemos, esto se debe a que para ltalia esa alternativa dife-
rente no existe.

Los fres planos en que se desarrollan Ia confrontaciôn y el diiâlogo con el
mundo catôlico.

Nuestra politica de diâlogo y de confrontaciôn con el mundo catôlico se des-
arrolla necesariamente en diversos planos con interlocutores diferentes.

Ante todo estâ el problema, sobre el que son conocidas nuestra posiciôn de
principio y nuestra linea politica, planteado por la presencia en ltalia de la lglesia
Catôlica y por sus relaciones con el Estado y con sociedad civil. Estâ ademâs el
problema de una més alta comprensiôn reclproca y de un acuerdo operativo con
aquel los movimientos y tendencias de catôl icos que, en nûmero creciente, se si tû-
an en el âmbito del movimiento de los trabajadores y se orientan en sentido neta-
mente anticapitalista y antiimperialista.

Pero, ciertamente, no se puede pensar en rehuir a otro gran problema consti-
tuido por la existencia y por la fuerza de un partido politico como la Democracia
Cristiana, que, aparte de la calificaciôn de "cristiano" que se da asi mismo, reûne
en sus filas o bajo su influencia a una gran parte de las masas trabajadoras y popu-
lares de orientaciôn catôlica.

Rinascita publicô hace unos meses una serie de articulos y de ensayos en los
cuales se examinaban y valoraban los diversos aspectos de la cuestiôn de la D.C.
Remitimos al lector a ellos, limiténdonos en esta ocasiôn a proponer de nuevo el
tema en sus términos de fondo.

El error principal que es preciso salvar es el de juzgar a la Democracia Cristia-
na ltaliana, y aûn a todos os partidos que llevan este nombre, casi como una cate-
goria ahistôrica, metafisica, destinada por su naturaleza, en definitiva, a ser o con-
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vertirse en todo tiempo y lugar en un partido alineado con la reacciÔn. Y es verda-
deramente ridiculo que se reduzca a esto, en sustancia, todo el anâlisis sobre la
D.C. que nos llega de gentes que, con tanta jactancia, tratan de sentar câtedra para
impartir a todos lecciones de marxismo.

Naturalmente, nuestro juicio sobre la D.C. se encuentra igualmente alejado del
que de ella dan sus dirigentes, los cuales, invirtiendo el contenido, pero mante-
niendo el mismo método ahistôrico que acabamos de, criticar, presentan a la D.C.
como un partido que "por su naturaleza" seria el guardiân de la liberad y el adalid
del progreso democrâtico. En realidad, ambos juicios carecen de efectiva seriedad
y tienen un carâcter puramente instrumental. El ûnico criterio marxista, o que aspi-
re siquiera a basarse en la seriedad politica, consiste en considerar la D.C., bien
en el contexto histôrico-politico en que estâ situada y actûa, bien en la heterogé-
nea realidad social y politica que en ella se expresa. Sôlo de este modo es posible
ponerse en condiciones de intervenir y de influir realmente sobre las orientaciones
y sobre la conducta prâctica de dicho partido.

Siempre hemos tenido bien presente el nexo entre la Democracia Cristiana y los
grupos dominantes de la burguesia y su peso relevante y en algunos momentos
determinantes sobre la politica de la D.C pero en la D.C y en torno a ella se reÛ-
nen también otras fuerzas e intereses econômicos y sociales, desde diversas cate-
gorias de la clase media hasta los muy consistentes en algunas regiones y zonas
del pais, de estratos populares, de campesinos, de jôvenes, de mujeres e incluso
de obreros. También el peso y las demandas procedentes de los intereses y de las
aspiraciones de estas fuerzas sociales se han hecho sentir en un grado mâs o
menos apreciable en el  curso de la vida y de la pol i t ica de la D.C. y pueden l legar
a contar cada vez mâs.

Ademâs de esta varia y contradictoria composiciôn social de la D.C. deben tomar-
se en consideraciôn sus origenes, su historia, sus tradiciones y las diferentes ten-
dencias politicas e ideales que se han agitado y se agitan en su interior, desde las
reaccionarias a las conservadoras y moderadas, llegando hasta las democrâticas e
incluso progresistas. Todo esto contribuye a explicar cômo las vicisitudes histôricas
de esta partido han sido tan tortuosas y marcadas frecuentemente por comporta-
mientos antitéticos entre si. Nacido como partido popular, democrâtico y laico, se
opuso inicialmente al movimiento fascista, pasando después al apoyo y a la partici-
paciôn en el primer Gobierno Mussolini, para separarse a continuaciôn y alcanzar,
después de un fatigoso esfuezo, la participaciôn en la lucha clandestina y el com-
promiso pleno y directo en la Resistencia, al lado y en unidad con las fuezas prole-
tarias y populares. Tras la liberaciôn, después del advenimiento de la Repûblica y la
elaboraciôn de la Constituciôn, fruto de un acuerdo entre los tres grandes partidos de
masas (comunista, socialista y democristiano), fue justamente el Partido Democris-
tiano -en el clima de divisiôn creado en Europa y en el mundo por la incipiente gue-
rra frîa- el principal artlfice de la ruptura de la alianza de Gobierno con los comunis-
tas y socialistas, de la unidad sindical y, més en general, del entendimiento entre las
fuezas antifascistas. Y fue precisamente la D.C. quien desarrollÔ desde aquél
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momento una politica de contraposiciôn y de encuentro frontal con el movimrento

obrero y popular de inspiraciÔn comunista o socialista. La derrota de esta polittca

debida a la capacidad de lucha de la clase obrera, de los jornaleros, de los campesi-

nos, de los trabajadores y de sus organizaciones sindicales y politicas. y debido tam-

bién a la tenacidad con que nuestro partido nunca se ha apartado de su linea unita-

ria, ha vuelto a abrir una perspectiva de avance al movimiento democrâtico y al pats

y ha creado una situaciôn nueva también en la D.C. En efecto, aÛn manteniendo la

inspiraciôn conservadora y moderada de su linea, fue colocada en la imposibilidad

de devolver al pais a la condiciÔn de la particiôn vertical y de la contraposiciôn fron-

tal, Cuando un hombre suyo, Tambroni, Se lanzô a la aventura de recuperar aquella

condiciôn, fue derribado râpidamente por un gran movimiento popular y unrtario y

liquidado por su propio partido. Pero hay mâs: cuando la D.C. derrotada en esta linea'

iniciô una maniobra de nuevo tipo, con el experimento del centro-izquierda' para

lograr el aislamiento del PCl, también fracasô en este terreno'

De la crisis de perspectivas determinada por el fracaso de estos diversos intentos

de af i rmar una l inea de divis iÔn en el  pueblo y en el  pais aÛn no ha sal ido la D C Se

da cuenta de que es muy dificil y que puede comportar aventuras fatales para todos

y para si misma jugar la carta de la contraposiciôn y del enfrentamtento pero aun no

ha llegado a emprender coherentemente un camino opuesto. Y en ello reside preci-

samente una de las causas determinantes de la crisis que alenaza al pais

Hacia un nuevo y gran "compromiso histarico" entre las fuerzas que

representan la gran mayorfa del pueblo

aQué hacer? 1En qué direcciôn debemos tratar de empujar las cosas? De Ia

surnaria recapitulaciôn que hemos realizado de la composiciôn social y de la con-

ducta politica de la D.C. resulta que este partido es una realidad no solo heteroge-

nea, sino bastante mudable, y resulta que las mutaciones vienen determinadas' bien

por su dialéctica interna, bien, y aÛn en mayor medida, por el modo en que se des-

arrollan los acontecimientos internacionales e interiores, por las iuchas y las relacio-

nes de fueza entre las clases y los partidos, por el peso que ejercen sobre ia situa-

ciôn el movimiento obrero y el PCl, por su fuerza, su linea politica y su iniciativa'

pensemos en el acontecimiento mâs reciente, en el Gobierno Andreotti: la hos-

t i l idad act iva de tas masas populares, la combativ idad y la inic iat iva unitar ia de la

oposiciôn comunista, el combate del Partido Socialista y el de grupos, corrientes y

oersonal idades de la propia D.C. han l levado al  desmantelamiento de la coal ic iÔn

de centroderecha y han creado una situaciôn en que la propia mayoria de fuerzas

inter iores en la D.C.,  que habia l levado a Andreott i  a l  Gobierno'  o que cuando

menos lo sostenla, se vino abajo. La D.C. tuvo que abandonar la l inea y la pers-

pectiva del centro derecha.

Siendo éstos la real idad de la D.C. y el  punto en que la misma se encuentra hov

estâ claro que el cometido de un partido como el nuestro no puede ser otro que el

de aislar y derrotar drâst icamente las tendencias que apuesten, o que puedan
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verse tentadas de apostar, por la contraposiciôn y ia particiôn vertical del pals, o
que en todo caso se obst inen en una posiciôn de cierre ideoiôgico ant icomunista,
lo que por si  mismo representa en l tal ia un pel igro notable de escisiôn nacional.  Por
el contrario, se trata de obrar de modo que pesen cada vez mâs, hasta prevalecer,
las tendencias que, con realismo histôrico y politico reconocen la necesidad y la
madurez de un diâlogo constructivo y de un entendimiento entre todas las fuerzas
populares, s in que el lo signi f ique confusiones o renuncia a las dist inciones y a las
diversidades ideales y pol i t icas que dist inguen a cada una de tales fuerzas,

Ciertamente, somos los primeros en comprender que el camino hacia esta pers-
pect iva no es fâci l  ni  puede ser apresurado. Sabemos asimismo bien cuâles y
cuântas luchas apretadas y acuciantes serâ necesario llevar a cabo en los planos
mâs diversos, y no sôlo de nuestro part ido, con determinaciôn y con paciencia,
para afirmar esta perspectiva. Pero tampoco hay que creer que el tiempo disponi-
ble sea indef inido. La gravedad de los problemas del pais,  las amenazas siempre
acuciantes de aventuras reaccionarias y la necesidad de abrir ,  f inalmente, a la
naciôn una vla segura de desarroilo econômico, de renovaciôn social y de progre-
so democrético hacen cadavez més urgente y actual que se llegue a lo que puede
ser definido como el nuevo y gran "compromiso histôrico" entre las fuerzas que reû-
nen y representan a la gran mayoria del pueblo i tal iano.
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Allende y la izquierda europea
Amadeu Sanchis*

La via chilena como estrategia para el socialismo en Europa.

Sorprende observar como en los debates actuales, tanto en los politicos inme-
diatos, como en los balances sobre la actuaciôn del PCE en la transiciôn hasta su
hundimiento electoral en 1982, se prescinde tanto de valorar como el fracaso de la
Unidad Popular chilena influyô en la estrategia del PCE en los ûltimos aôos del
franquismo, y sobretodo durante toda la transiciôn. El cruento golpe de Estado del
11 de seot iembre de 1973 oue culminô con el  asesinato del Presidente Salvador
Al lende, alavez que con el  genocidio de la izquierda chi lena, supuso entre otras
cosas que por primera vez se vieran cuales eran los limites en la prâctica de la via
democrâtica al socialismo, via que impulsada por el PCI los partidos comunistas
occidentales se prestaban a seguir. Si bien es cierto que esta via democrâtica teo-
rizada principalmente por Santiago Carrillo y Enrico Berlinguer iba a abrir una acer-
tada cr i t ica a los paises del este, también lo es que alavez desembocaria en un
enfrentamiento abierto con la extrema izquierda nacida al calor de 1968, que deri-
varia en una critica radical de esta a la posiciôn del PCE, del PCF y del PCI a par-
tir de la segunda mitad de la década de los setenta del pasado siglo.

La pregunta que a uno le asalta al estudiar el proceso chileno y su influencia en
Europa, es la siguiente: afue Allende el precursor del eurocomunismo, y si lo fue
por qué la dinémica del eurocomunismo no derivô en una estrategia abiertamente
revolucionaria como en Chile?. Obviamente las respuestas son complejas y hay
que ubicadas en un contexto concreto como era el espafrol, elfrancés o el italiano,
con muchas similitudes pero también con grandes diferencias con el Chile de la UP.

La victoria de la candidatura de Salvador Allende en las presidenciales del 4 de
octubre de 1970 con un ajustado 36'3% de los votos, frente al34'8o/o del candida-
to de la derecha, Jorge de Alessandri ,  y el27'8% de Eduardo Frei  por la DC, fue el
inicio de un tortuoso camino por parte de la izquierda chilena para demostrar la
posibilidad de construir el socialismo respetando la legalidad constitucional bur-
guesa. Como el mismo SalvadorAl lende di jo el  24 de enero de 1973: "Como Jefe
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de Estado, cumpliré con mi suprema obligaciôn para que Chile no se vea amena-
zado en sus rnsfifuciones bésicas. Como primer responsable de la suerte de la
Revoluciôn que el puebla estâ llevando a cabo, haré uso de todas las facultades
que la Constituciôn me otorga para que nuestra naciôn prosiga en su ruta de pro-
greso con seguridad y en paz"1 . Queda claro en estas palabras de Allende. asi
como en las medidas econômicas y los pasos pol i t icos dados por la UP. que la
construcciôn del socialismo se realizarla en pluralismo, democracia y libertad.
rechazando al mismo tiempo, tanto el interrumpir el proceso revolucionario como la
quiebra de la inst i tucional idad parlamentar ia.

El sangriento golpe de Estado de la mafrana del 11 de septiembre de 1973 pro-
vocaré la brusca interrupciôn del suefro socialista chileno y tendrâ unos efectos inme-
diatos en el debate de la izquierda europea de los setenta, pero sobre todo y eso seré
lo més destacado, supondrâ cambios en las estrategias de los partidos socialistas y
comunistas europeos, asi como de buena parte de la extrema izquierda.

Antes de proceder a estudiar que anélisis hizo el PCE al respecto, es rmportan-
te tener en cuenta algo que al parecer no se ha valorado demasiado por los comu-
nistas occidentales, esto es la especif ic idad chi lena. Y es que al  ser Chi le el  pais
latinoamericano con mayor tradiciôn democrâtica burguesa, las lineas politicas de
comunistas y social istas se habian adaptado a dichas circunstancias, ambos habl-
an puesto en prâct ica una unidad de acciôn desde 1952 presentando candidaturas
conjuntas a las elecciones legislat ivas y municipales, s iendo el  doctorAl lende can-
didato a la Presidencia desde dicho aôo hasta su victor ia en 1970. Esto impl icaba
que tanto social istas como comunistas se hablan urr ido a las capas populares chi-
lenas en una lucha democrét ica por la construcciôn Cel social ismo, a la vez que la
unidad obrera en un ûnico sindicato ( la Central  Unica de Trabaladores) ayudaba a
la consecuciôn inmediata de mejoras en las condiciones de vida de los trabajado-
res chi lenos. Esta unidad y compromiso revolucionario de comunistas y social istas,
asi como el enorme carisma del Presidente Allende, provocaron que experiencias
que propagaban el  foquismo guerr i l lero como el  MIR no inquietaran a la sol idez
organizativa de ambos partidos.

La real idad europea y mâs aûn la espafrola eran més complejas que la chi lena,
y sobretodo mostraban un panorama politico de claras diferencras. La primera y
principal era que los partidos socialistas europeos estaban a aôos luz de ias tesis
revolucionarias del Secretar io General  del  PSCh, Carlos Altamirano, y como se
veré, al afro siguiente en Portugal después de la Revoluciôn de los claveles, estos
jugaran un papel de asentamiento de la democracia pol i t ica y social ,  pero consoi i -
dando una sôl ida base econômicamente capital ista.  Hay que tener presente que si
bien la teor ia de los PP.SS habia sido cuanto menos confusa, desde que el  SPD
optô por la renuncia del marxismo cualquier via democrât ica al  social ismo parecia

r GARCES. Joan Enric, El Estado y los problemas tâcllcos en el gobierno de Allende. Siglo XXI edito-
res .  1974.  Pâ9.68 .
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contar sôlo con la participaciôn de los PP.CC, contestados a su vez por una extre-
ma izquierda poderosa en el  mo\, / imiento estudiant i l  y en el  mundo de la cul tura,
que af i rmaban que la ûnica via era la sublevaciôn popular,  eso si ,  s in que hubiera
mucho consenso en como debia hacerse ésta. De hecho, parecia que el objetivo
de estos grupos era mâs bien cercenar las bases de apoyo de los PP.CC, o caer
en el crimen politico como las Brigadas Rojas italianas o la Fracciôn del Ejercito
Rojo alemân.

El pensamiento politico de Salvador Allende: paralelismos con los Parti-
dos Comunistas de Europa Occidental.

Ës necesario conocer de primera mano cual era el proyecto socialista de la Uni-
dad Popular chi lena, cuya evoluciôn estaba estrechamente relacionada con el  pen-
samiento or iginal  de su f igura pr incipal:  Salvador Al lende. Dicho pensamiento nos
permitiré de una forma mâs fehaciente comprobar como en los afios setenta las
vias democrét icas al  Social ismo tenian coincidencias mâs al lé de ias fronteras
nacionales, lo que sin duda encerraba ios aspectos posit ivos v neqat ivos de la
misma.

El largo recorrido de la izquierda chilena para alcanzar el Paiacio de la Moneda
esté estrechamente relacionado con la vida politica de Salvador Aliende, de tal
forma que no es exagerado decir  que Al lende no sôlo era el  s imbolo de la revolu-
ciôn chi lena, era también su mâximo teérico.

Para Al lende la construcciôn del social ismo en Chi le debia de hacerse en "plu-
ral ismo, democracia y l ibertad",  objet ivo este que se convir t iô en casi  una obsesiôn
para é1, y que sin duda expl ica su determinaciôn de morir  en la sede de la demo-
cracia chi lena: el  Palacio de la Moneda. Asi en el  discurso de la victor ia.  Salvador
Allende expresaba su claro compromiso democrâtico al afirmar " Desde aqui
declaro, solemnemente, que respetare los derechos de fodos los chilenos. Pero
también declaro, y quiero que lo sepan definitivamente, que ai llegar a La Moneda,
y siendo el pueblo Gobierno, cumplirernos el compromiso histôrico que hemos con-
traido, de convertir en realidad el programa de la UP"z. Y continuaba afirmando
" Hemos triunfado para derrotar definitivamente !a explotaciôn imperidista, para ter-
minar con los monopolios, para hacer una seria y profunda reforma agraria, para
controlar el comercio de importaciôn y exportaciôn, para nacionalizar, en fin, el cré-
dito, pilares todos que harân factible el progreso de Chile, creando el capital social
que impulsarâ nuestro desarrollo"s. Vemos pues como desde el primer dia de la vic-
toria, Allende tenia clara dos cuestiones fundamentales: la primera que nadie
pusiera en cuestiôn su respeto escrupuloso a ia legalidad vigente, y segundo que
ello lo hacia porque estaba convencido que sôlo desde ese respeto se podrian abrir
las alamedas del social ismo.

z QUIROGA Patricio. Satvador Allende. Obras escogidas. Editorial Critica, 1989. Pâgina 56.
3 QUnOGn Patricio. Salvador Atlende. Obras escooldas tbid ant.
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La influencia personal de Allende en la estrategia de la izquierda chilena se
puede comprobar en las llamadas a la responsabilidad revolucionaria y en el hecho
de no caer en los suefros infantilistas de la extrema izquierda durante los mil dias
del Gobierno popular. Estos llamamientos no sôlo los dirigia a la extrema izquierda
del MlR, sino también los realizô en los duros debates en el seno de su propio par-
tido, el socialista, cuya direcciôn fue cayendo progresivamente en un izquierdismo
que lo alejaba de su colaboraciôn con el Gobierno. Realmente fue el Partido Comu-
nista de Chile, y no el socialista, el mayor apoyo politico de Allende, y sobretodo la
madura conciencia de clase de los trabajadores organizados en la Central Unica
de Trabajadores (CUT). Con ello queda claro que si el socialismo tuvo una vla
democrât ica fue por la coincidencia del Part ido Comunista de Chi le (segunda fuer-
za politica de la izquierda de Chile) con la estrategia de Allende y el apoyo resuel-
to de la CUT.

La visiôn que Salvador Allende tenia del Estado y de las responsabilidades de
Gobierno, aûn partiendo del maxismo, no eran en absoluto cerradas sino mâs bien
una relectura de cômo un gobierno revolucionario puede ir cambiando la fisonomia
del Estado el iminando su sent ido de clase y ol igârquico. Esta vis iôn al lendista del
Estado tendrâ una gran influencia en la estrategia eurocomunista. El mismo Salva-
dorAllende la expresaba asirefiriéndose al Informe Poliiico presentado por a direc-
ciôn del PSCh en el Pleno nacional del Partido el 18 de marzo de 1972. "El lnfon
me incurre en la total identificaciôn del contenido de clase de la institucionalidad,
por un lado, y el origen histôrico de esfa ûltima. Es una posiciÔn taiante que, al ser
formulada en forma absoluta niega o desconoce la sutil complejidad del problema.
Es cierTo que un régimen institucional es el producto de un orden social determi-
nado, pero lo institucional no sôlo encuentra su senfrdo de clase en su génesis hls-
tôrica, sino, sobre todo, en la fuerza social que en un momento concreto y especi-
fico informa de su funcionamiento, lo estâ utilizando y orientado"''. Y refiriéndose a
la simplificaciôn de los anâlisis, continua diciendo: "Porque semejante afirmaciôn.
correcta en su sentido riltimo y aplicable a otros Esfados capitalistas, resulta prt-
maria y simplista en el Chile de hoy, hasta el extremo de producir tal confusiÔn que
es capaz de perturbar toda la acciôn politica del Gobierno. Porque sencillamente,
la burocracia y el aparato represivo de nuestro Estado dependen actualmente del
Gobierno Popular, del Gobierno de los trabajadores, y no de la burguesia"s.

Por lo tanto, Allende aconseja a su propio Partido que no dé saltos en el vacio,
que reduzca su fraseologfa revolucionaria centrada en quebrar la legalidad vigen-
te, cuando para Allende esa legalidad estâ en esos momentos en manos del pue-
blo chi leno y que se centre en lo que realmente le urge al  pueblo de Chi le,  esto es,
conquistar democrâticamente el parlamento: "La tarea del momento es conquistar
el Parlamenfo. Ese es el camino mâs corto hacia el cambio cualitativo del aparato
del Estado. El nuestro es un régimen institucional que reposa en el principio de

a QutnOae, Patricio. Salvador Altende. Obras escogldas. Pâg 159. ibid ant
5 Qutaocn Patricio. Salvador Atlende. Obras escogldas. ibid ant.
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legalidad. Transformar la legalidad significa transformar el régimen institucional. Y
ello depende, ni mâs ni menos, de que el pueblo confie a los partidos que repre-
sentan sus rnfereses la mayoria del Parlamentoa.

A lo largo de la etapa de Gobierno de Allende observamos como es una cons-
tante suya que pasara lo que pasara no renunciara a su profunda convicciôn de
que el capitalismo puede ser superado de forma no violenta, democrética y a tra-
vés de sus propias inst i tuciones que Al lende no considera inmutables en el  t iempo,
sino que al contrario pueden transformarse desde dentro con la victoria de los tra-
bajadores en las urnas. Lo novedoso de esta reflexiôn de Allende es su defensa
teôrica, ya que en la prâctica en todos aquellos paises donde la legalidad burgue-
sa habia derivado en una legalidad mâs o menos democrâtica, los partidos de
izquierdas ya ponian en prâctica lo anteriormente formulado por SalvadorAllende.
Por eso, de la teoria y la prâctica de la UP beberân los PP.CC occidentales en su
estrategia, no sôlo para la consecuciôn del socialismo, sino para frenar la posibili-
dad de un Golpe de Estado contrarrevolucionario.

Lo que resulta obvio, es que con la defensa y la asunciôn como propios de los
derechos civiles, la alternativa socialista estâ dando un salto de gigante que le
puede permitir representar no sôlo los derechos de la clase trabajadora, sino tam-
bién de otras capas sociales que pueden verse representadas en esa defensa de
la democracia y la libertad. En cierta forma, y como veremos mâs adelante, fue pre-
cisamente la lucha antifascista en defensa de la democracia lo que convirtiô al
PCE, y sobretodo al PCI al PCF en los partidos democréticos por excelencia, de
ahl su abierto compromiso con las repûblicas nacidas del antifascismo y su des-
confianza hacia los mensajes de la extrema izquierda. Algo similar le pasô a Sal-
vadorAl lende respecto al  giro de una parte de la direcciôn del PSCh. No que hay
que olvidar que Salvador Al lende defend[a su via democrât ica para Chi le,  s iendo
no sÔlo respetuoso sino defensor acérrimo de otros procesos revolucionarios como
el cubano y los derivados de la teor ia Guevariana del foquismo.

Estas caracteristicas del sistema politico chileno, tan similares en muchos
aspectos a los paises de la Europa occidental ,  dieron a SalvadorAl lende una con-
cepciôn del marxismo muy concreta que él  asimi laba al  humanismo, en el  cual
igualdad y libertad eran dos conceptos no contradictorios, conceptos estos que
debian conjugarse en todo proceso revolucionario. Asi definia Allende el socialis-
mo'. "El régimen socialista representa una sociedad srn ciases, la socializaciôn de
los medios de producciôn y de cambio, manteniendo la propiedad privada sôlo para
/os bienes de uso y consumo. Esta producciôn delslsfema socialista estâ planifi-
cada con fines de uso y consumo. Esta producciôn del sistema socialista estâ pla-
nificada con fines de uso y no de lucro, y los productos se disfribuyen de acuerdo
con la cantidad de trabajo prestado. De cada uno segûn su capacidad, a cada uno
segÛn su necesidad. Es a través de esfa sociedad como el socialismo pretende dar

o QUIROGA, Patricio. Salvador Allende. Obras escogldas. Pâg 166. id ant.
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su mâxima expresiôn a la libertad y al respeto del individuo. La liberlad consagra-

da formalmente, pero sln esfar acompafiada de la posibilidad de gozarla en toda su

amplitud, de poco vate. La tibeftad en el socialisrno es plena e integral. Poco signi-
fica e! reconocimiento de ta iguatad si e/ ser humano nace y vive en un mundo que

lo condena a sufrir tas limitaciones que derivan de su origen social, de su posiciÔn

econômica. de su impotencia para tener acceso a la cultura, etcétera. El socialis-
mo estâ impregnado de un hondo sentido humanistat".

Al  mismo t iemoo, SalvadorAl lende era consciente que su via no tenia prece-

dentes, no tanto por su novedad (esta ya era una préct ica de la izquterda occi-

dental  en la oposiciôn),  s ino porque se habia l legado al  gobierno y podia inic iar
su revoluciôn en plural ismo, democracia y l ibertad. Cuando Al lende hablaba del

social ismo en plural ismo y l ibertad af i rmaba lo siguiente. ' 'La tarea es Ce com-
plejidad extraordinaria porque no hay precedente en que podamos inspirarnos

Pisamos un camino nuevo; apenas teniendo como brujula nuestra fidelidad al

humanismo de todas las épocas-particularmente el humanismo marxista- y

teniendo como norte el proyecto de la sociedad que deseamos, inspirada en los

anhetos mâs hondamente enraizados en el pueblo chilenoe". Pero a pesar de la

novedad de la via chi lena, la estrategia de la UP era clara desde el  pr incipio y asi
lo manifestaba el mismo Presidente: "Nttesfro programa de gobierno se ha com-
prometido a realizar su obra revolucionaria respetando el Estado de Derecho. No

es un simple compromiso formal, sino el reconocimiento explicito de que el prin-

cipio de tegatidad y etorden institucionalson consustanciales a un régimen socia-

tista"y todo ello debido a que segûn sus palabras"las libertades politicas son una

conquista det puebto en el penoso camino por su emancipaciÔn. Son parle de lo
que hay de positivo en el periodo histôrico que deiamos afrâs. Y. por lo tanto.

deben de permanecer. De ahi también nuestro respeto por la liberlad de con'

ciencia y de todos los credoss".

Pero ser la un craso error pensar que Al lende queria mantener las inst i tucio-

nes  burguesas  de  manera  ina l te rada.  Nada mâs le jos  de  la  rea l idad.  La  v ic to r ia

de la Unidad Popular abr ia una fase cuyo objet ivo era i r  mâs al lâ de la demo-

cracia formal.  creando lo que se l lamÔ Poder Popular,  fase que estâ marcando
hoy en dia la estrategia lat inoamericana del social ismo del Siglo XXl.  Pero ade-
mâs, Al lende abrazaba la idea de que era absolutamente necesario inic iar a

medio plazo un proceso const i tuyente que elaborara una nueva Const i tucion.
Esta debia recoger todo lo conquistado desde el  t r iunfo de la Unidad Popular y

servir  de bagaje para el  futuro social ista chi leno, lo cual demuestra lo avanzado

v conocedor del entorno que era Al lende, asi  af i rmaba que "en un momento

7 vV.nA. Salvador Altende en el umbral del siglo XXI
Pâginas a0 y 41
B VV.na. Salvador Altende en el umbral det siglo XXl.
9 VV.aA. Salvador Altende en el umbra! det siglo XXl.

Editorial Ptaza & Janés, Editores, l;léiico 199B

Pâgina 61 . ibid ant.

Pâg 65. ibid ant.
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oportuno, someteremos a la voluntad soberana del pueblo la necesidad de
reemplazar la actual Constituciôn e fundamento liberal, por una Constituciôn de
orientaciôn socialista. Y el sistema bicameral en funciones, por la Câmara
Ûnicato ".

La apuesta inequivoca de Salvador Al lende por una transformaciôn social ista
del s istema capital ista desde el  seno del s istema fue permanente hasta el  f inal  de
la Unidad Popular.  Dicha apuesta es ni t ida en el  tercer Informe de Gobierno del
21 de mayo de 1973, donde Al lende en referencia a las elecciones parlamentar ias
afirma: "Las elecciones parlamentarias del 4 de marzo han demostrado, iguat-
mente, algo que desespera y obnubila a algunos de nuestros adversarios: el fun-
cionamiento regular de los mecanismos politico-institucionates a través de tos
cuales se expresa la voluntad popular. Contrariando los designios de quienes no
han cesado en sus intentos de destruirlos, porque veian en las elecciones "una
meta sin destino", la jornada del 4 de marzo fue una clara manifestaciôn de defen-
sa del régimen democrâtico". Y concluye "El 4 de marzo ha sido reafirmada la via
chilena al socialismon".

Destacar que en Chi le el  proceso de la unidad de la izquierda también tendiô
los puentes necesarios entre el  marxismo y el  mundo cr ist iano de una forma muy
simi lar al  diâlogo que en l tal ia ya impulsara Palmiro Togl iat t i  en el  marco de la
lucha ant i fascista. Ademâs en el  caso de Al lende, no sôlo habia un respeto a todas
las confesiones rel igiosas, s ino el  reconocimiento de una real idad social  marcada
por una gran penetraciôn en ampl ias f i las de la izquierda chi lena de una visiôn
emancipadora del Evangel io de Jesucristo. AsiAl lende, en referencia al  Te Deum
Ecuménico real izado en la Catedral  de Sant iago y sol ic i tado por él  mismo en el
marco de la transmisiôn del mando presidencial, afirmaba: "Las palabras del car-
denal de la lglesia chilena demuestran cômo nuestra lglesia se coloca en la lucha
de los hombres frente a /os necesifados y /os humildes, haciendo reatidad el Evan-
gelio de cristo. Puede afirmarle, con la actitud de toda una vida y no sôto la mia
personal, sino la de /os partidos que forman la vanguardia del movimiento popu-
lar, que nunca hemos incursionado con un dogma intransigente en el derecho de
cada cual de tener la creencia que mâs avenga con su ser intimo, y que esta ta
mantendremosl2".

Se puede constatar pues, la gran coincidencia de lo propuesto por la Unidad
Popular y Salvador Al lende con lo que mâs adelante se l lamarâ el  eurocomunismo.
Veamos ahora la coincidencia de lo propuesto por el eurocomunismo con lo lleva-
do a cabo en Chile y sobre todo la terrible lecciôn del Golpe de Estado del 11 de
seot iembre de 1973.

10 VV.nn. Salvador Attende en el umbral det sigto XXt. tbid ant.
11 VV.nn. Salvador Atlende en el umbral del sigto XXt. pag 93. ibid ant.
12 VV.{A. SatvadorAtlende en el umbral det sigtoXX. pâg 104. ibid ant
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El Proceso chileno en Espafra e ltalia

El asesinato de Allende y la dura represiôn abierta contra la izquierda chilena fue-
ron analizadas con detenimiento por la izquierda europea y espanola. Asi para los
PP.SS lo ocurrido en Chile certifica en la prâctica la imposibilidad real del socialismo
como alternativa y que la ûnica salida es la lucha a corto plazo asentando los Esta-
dos de derecho social y democrâticos que a través de politicas econômicas keyne-
sianas permita mejorar las condiciones de vida de los trabajadores, sin cuestionar en
ningûn momento el status quo capitalista e imperialista. Para la extrema izquierda, la
experiencia chilena demuestra que sôlo con la insurrecciôn armada del pueblo se
pueden producir procesos revolucionarios, que tengan como objetivo la destrucctôn
del Estado burgués y su sustituciôn por uno nueva de base obrera produciéndose
una reafirmaciôn en la necesidad de la etapa de la dictadura del proletariado.

Son los Part idos Comunistas los que hacen una lectura mucha mâs complela,
que ademâs en el  caso del PCE, el  PCF y del PCI derivarâ en una nueva concep-
ciôn de la estrategia socialista que acufrarân con el polémico nombre de euroco-
munismo. Hay que tener en cuenta que en estos paises en 1973, sobretodo en
Espaôa e ltalia, la presencia socialista era précticamente simbôlica: en ltalia por la
clara hegemonia del PCI en el movimiento obrero y en el conjunto de la sociedad
italiana, y en Espafra porque la préctica desapariciÔn del PSOE después de la gue-
rra civil, conferia al PCE un claro papel protagonista en la lucha contra Franco.

La prâctica totalidad de los anâlisis que el PCE hizo del devenir de la UP chilena,
asl como del trâgico final de Allende fueron todos en la misma linea, siendo el Secre-
tario General Santiago Carrillo el que fijô la posiciôn que mâs se negaba a evitar que el
fracaso chileno supusiera un cuestionamiento de la misma estrategia que el PCE habia
iniciado con la politica de la Reconciliaciôn Nacional asicomo del Pacto para la Liber-
tad. Como cita Jesûs Sânchez Rodrlguez en su obra "Teoria y practica democrâtica en
el PCE 1956-1982', Canillo establece cuatro reflexiones sobre el proceso socialista chi-
leno: "La imposibilidad de quemar /as efapas, lo que entrafra, por un lado, evitar toda
fuga adelante, toda impaciencia". La segunda tiene que ver con el tema de las alian-
zas, haciendo hincapié enla"impoftancia esencialde los aliados,la necesidad de evi-
tar a toda costa el aislamiento de la vanguardia". La tercera, estâ relacionada con el
anâlisis del poder auténtico "no reside en el gobierno y en la instituciÔn legislativa, sino
en la naturaleza det aparato del Estado". La cuarta y ûltima reflexiôn sobre la experien-
cia chilena, es una consecuencia también mencionada, a veces por Carrillo como una
eventualidad no descartable en el proceso de transiciôn alsocialismo, la necesidad del
empleo de la violencia, distinguiendo en evitrat "/a confusiôn entre via democrâtica y via
pacifica. Por la via mâs democrâtica imaginable no puede excluirse, de ningÛn modo
momentos de violencia provocados por la reacciôn frente a los que hay que oponer la
fuerza, en interés de la revoluciôn y de la democracia misma".ts

13 SANCU1Z RODR|GUEZ, Jesus. Teorîa y prâctica democrâtica en el PCE (1956-1982). Ed: Funda

ciôn de lnvestigaciones Marxistas, 2004, pâg 179.
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A la vez Santiago Carrillo afirma que antes que caer victima de un Golpe de
Estado, el Gobierno socialista tendrâ que retirarse a tiempo. En esto coincide con
el anélisis que hizo el PCI de la mano de su Secretario General Enrico Berlinguer,
sobre lo acontecido en Chile que le permite trazar cuales son las diversas fases del
movimiento obrero: "En generalelcamino del movimiento obrero, cualesquiera que
sean /as formas de lucha, nunca ha sido ni puede ser un ascenso ininterrumpido.
Siempre hay altos y bajos, fases de avance a las que siguen fases en las que la
tarea consiste en consolidar las conquislas alcanzadas, o incluso fases en que
hace falta saber ejecutar una retirada para evitar la derrota, para recuperar fuerzas
y para preparar las condiciones para reemprender el camino hacia adelanfe"t+. Es
asi como el PCI sin renunciar al socialismo, aparcarâ temporalmente la construc-
ciôn del mismo en beneficio de un gobierno de unidad democrâtica con el ala
izquierda de la DC, centrando todos sus esfuerzos en estos objetivos ampliando al
méximo los aliados de la clase obrera con el objetivo de evitar a toda costa un
golpe reaccionario contra la I Repûblica ltaliana que derivaria en una masacre de
la izquierda.

Ef eurocomunismo: 2lavia chilena en Europa occidental?

Hasta que punto se ha solido confundir la teoria eurocomunista con las prâcti-
cas polfticas e los partidos comunistas occidentales nos lo da, sin duda alguna,
como en cada pais este concepto sirviô como acomodo teôrico a las direcciones
para explicar a su militancia el porqué de determinadas decisiones, muchas de
ellas bastante contradictorias con el objetivo ûltimo del eurocomunismo: la cons-
trucciôn democrâtica de un mundo sin clases. Asi el eurocomunismo sirviô en lta-
lia como base del Compromiso Histôrico con la Democracia Cristiana; en Espafra
como justificaciôn del pacto con los exfranquistas como ûnico medio para la liqui-
daciôn de la Dictadura; y en Francia como herramienta para la coaliciôn con el PSF
y la redacciôn del programa comûn de la izquierda.

Lo cierto es que la denominaciôn de eurocomunismo fue fruto de un titular de
prensa, para definir las tâcticas de alejamiento de la URSS por parte de los princi-
pales partidos comunistas de Europa occidental. Estos ûltimos preferian hablar de
vlas nacionales o democrâticas al socialismo, por cierto denominaciones anterio-
res a los afros 70, de democracias avanzadas, etc. Por tanto, no es de extrafrar que
las direcciones comunistas buscaran en el pasado la base teôrica del presente,
para demostrar asi que la actual estrategia politica, lejos de ser una ruptura con la
base maxista revolucionariaera una continuidad con la misma, actualizada eso sl.

En tanto que la pauta venia marcada por el PCl, éste vio el eurocomunismo
como la prolongaciôn lôgica de lo que se denominaba como la estrategia politica
gramsciana. De hecho, Antonio Gramsci,  denominado por muchos como el  Lenin

14 BE?UNG:ER, Enrico. Gobierno de unidad democrâtica y compromisa histôrico. Dlscursos 7969-
1976. Editorial Ayuso. Madrid 1977, pâg 137.
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Allende y la izquierda euroqea 80 Amadeu Sanchls

de occidente. elaborô un acertado anâlisis del fracaso de la revoluciÔn en occiden-

te y del futuro de la clase obrera europea en general e italiana en particular. En,
grosso modo, el ideario politico gramsciano consistia en "a)La peculariedad de

occidente impide repetir miméticamente el modelo bolchevique de revoluciÔn: b)La

acciôn polftica mâs correcta y eficaz es multiplicar las guerras de poslclôn hasta
que la acumulaciôn de esfas haga posible desencadenar una guerra de movimien-

to; c)Hay que priorizar la lucha potitica en la sociedad civil que constituye la base

del Estado capitalista moderno como Estado alargado; d)La conqutsfa de los apa'

ratos de hegemonia, en los que se condensa el poder molecular del sisfema, es

imprescindible para provocar /a crlsis orgânica de hegemonia del sistema capita-
lista, por eso hay que ser dirigente antes que dominante: e)La realizaciôn de la

revoluciôn en occidente requiere el desarrollo de una reforma intelectual y rnoral y

la creaciôn de una voluntad colectiva basad en el consenso activo. f) La lucha poli-

tica en occidente aboca a una larga marcha con diversas relaciones de fuerza eco-

nômico-corporativas, ético-potitica, politico-militares y técnico militares. pues la

acumulaciôn de hegemonia serâ la que llevarâ a la ruptura revolucionaila; g)La

finatidad de la revolucion en occidente no es la construcciÔn de un Estado de ia

clase obrera ni la colectivizaciôn de la economia, sino la creaciÔn de la sociedad
regulada'\s.

6Hasta qué punto el  eurocomunismo es realmente deudor de las tesis de Anto-

nio Gramsci?. Bâsicamente, por no decir  exclusivamente, en el  reconocimtento de

la imoosibi l i t lad real de real izar una transformaciôn social ista de occidente siguien-

do el  modelo soviét ico. Es importante destacar que las coincidencias con Gramsci

se fuerzan més en l tal ia,  por razones obvias que en Espafra y sobretodo en Fran-

cia, donde el  eurocomunismo es presentado, sobretodo, como la actual izaciôn de
la estrategia democrâtica de frentes populares antifascistas de los anos tretnta. y la

asunciôn de las vias democrât icas como las ûnicas posibles para la construcctôn

del social ismo, en la l inea de Al lende como hemos visto. Este mismo anél is is es el
que la izquierda realizô desde la constituciôn del Gobierno de Aguirre Cerda a fina-

les de los afros treinta, durante los cuales se desarrollô una estrategia mimética a

la de los Frentes Populares de Francia y Espaôa y en la que Al lende empezô a la

cabeza del Ministerio de Sanidad. Esta experiencia marcarâ a Salvador Allende
hasta sus ûltimos momentos.

Aûn asi ,  en tanto que invento mediât ico, no se real izô nunca una def inic iÔn of i -

c ial  del  término eurocomunismo, y quién mâs se atreviô a teor izar sobre él  fue San-

tiago Carrillo en su libro "Eurocomunismo y Estado". Pero es importante resaltar

como las direcciones de los tres partidos comunistas més importantes de la Euro-
pa occidental dejaban clara su voluntad de construir el socialismo en Europa con

una caracteristicas muy concretas alejadas del modelo soviético. Veamos pues ia

Declaraciôn conjunta del PCE y del PCI de jul io de 1975 en la cual ambos part idos

15 VV.nn. Diaz Salazar,Rafael. Gramsci, el internacionalismo y la izquierda europea. VV,AA. Gramsct

y ta tzquierda Europea. Ed Fundacion de lnvestigaciones Marxistas. Madrid 1992. Pâ9. 28.
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afirmaban que: "Ë/ socialismo puede afirmarse solamente en nuestros pa'ses, a

través det dlesarrollo y de la ptena actividad democrâtica. Esto tiene como base la

afirmaciôn det valor de tas libertades personales y cotectivas y de su garantla' la

no oficiatizaci1n de una ideotogia de Estado, de su arTiculaciôn democràtica, de la

pturalidad de parlidos en una diatéctica tibre, de la autonomia sindical, de las liber-

tades religiosas, de la libertad de expresiôn, de la cultura, del arie y de las ciencias.

En el terreno econômico, una soluciôn socialista estâ llamada a asegurar un gran

desarrollo productivo, a través de una ptanificaciÔn democrâtica que potencie la

coexistenci,ia de distintas formas de iniciativa y de gestiôn p(tblica y privada'\6'

La mayor simiiitud, por tanto, entre el pensamiento y la prâctica de Allende con

ei eurocomuntsmo es sin lugar a dudas la reaf i rmaciôn en las vias nacionales al

socialismo (idea fuerza de Togliatti en el memorial de Yalta), las cuales ai pariir del

anélisis maxista de la realidad concreta, permiten justificar ei asentamiento teÔri-

co de lo que ya eran unas prâcticas desde los afros de la lucha antifascista. Ade-

mâs el contexto nacional permitia justificar (a veces de una forma forzada y un

tanto demagÔgica) ios gtros y quiebros que las direcciones de los PPCC debian

hacer en el  marco de unas democracias capital istas. Y sin lugar a dudas la gran

diferencia era la estrategia, como hemos visto anteriormente, en el que se movlan

los PP.SS, los cuâles a pesar de mantener alguno de el los ( los de los paises medi-

terrâneos basicamente) una cierta retôrrca marxista, su prâctica tan reformista les

hacia huir de pactos estables con los comunistas. Asi, es importante destacar que

en Eurooa fue del todo imposible crear coaliciones entre socialistas y conlunistas,

a excepciôn de Francia con la firma del Programa ComÛn entre el PCF y el PSF'

Esta clara renuncia de la socialdemocracia europea a la transformaciôn revolucto-

naria le hacia estar mâs cerca de los partidos liberales o democristianos que de los

comunistas, lo cual lastraba de forma casi definitiva el proyecto de una via demo-

crât ica al  social ismo.

No es de extrafrar,  por tanto, que con el  precedente del f inal  sangriento de la UP

chi lena y el  ais lamiento de los PP.CC, las direccrones del PCE y sobretodo la del
pCl establecieran prâct icas que les bl indaran ante la posibi l idad cierta de un Golpe

de Estado, alavezque intentaban ajustarsu organizaciÔn a los profundos cambios

oue el  in ic io del f in del modelo fordista comenzaba a crear en el  seno de la clase

t iabajadora. Si  se logrÔ o no (y es evidente que no)es objeto de otro estudio'

Lo que si que estâ claro es que las estrategias pollticas de comunistas espano-

les e i tal ianos quedaron marcadas por la experiencia chi lena y su sangriento f inal '

El  Golpe del 11 de sept iembre dejaba claro que la burguesia y el  imperial ismo

opondrian una dura resistencia para dejarse arrebatar su mundo de privilegios y

beneficios. El Compromiso histôrico del PCi o la renuncia a la ruptura democrâtica

con el  tardofranquismo por el  PCE, t ienen que ver mâs con la experiencia chi lena

de lo que generalmente se admite, e incluso mâs que con renuncias o moderacio-

16 SnNCueZ RODR1GUEZ, Jesus. Teoria y practrca democrâtica en el PCE, 1956-1982 op.cit pâg 196
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nes motivadas por una aproximaciôn a la socialdemocracia. De hecho, Berlinguer
deja claro gue aungue las fuerzas populares consiguieran el 51o/o en las eleccio-
nes, ello no seria suficiente para evitar el aislamiento de la clase obrera. Por tanto,
serâ necesario que la DC cambie de estrategia y se acerque al PCI para defender
los derechos constitucionales, lo que permitirâ al PCI construir una alternativa
democrâtica y no de una de izquierdas. Lo mismo podrlamos decir de los acuerdos
del PCE con el Gobierno de Suârez, y sus continuos llamamientos al Gobiernos de
concentraciÔn nacional. Esto que fue duramente criticado por la extrema izquierda
en la época, permitiô no solamente conjurar el peligro de Golpe de Estado (sobre-
todo a l tal ia),  s ino también a no renunciar a introducir  en la sociedad lo que Enrico
Berlinguer llamaba elementos de socialismo.

Si observamos los ûltimos pasos dados porAllende y el Partido Comunista Chi-
leno antes del Golpe (desesperado intento de diâlogo con la DC; entrada de mili-
tares leales en el Gobierno, etc.), vemos como Allende, en cierta forma, también
ensayô algo muy parecido a lo que posteriormente se denominaria Compromiso
Histôrico o Gobierno de concentraciôn nacional.

Desgraciadamente, las balas asesinas del ejercito chileno por un lado y las cri-
sis en las que entraron los partidos comunistas por otro, no permitieron comprobar
si esta via podia realizarse y durante muchos afros quedô enterrada por unos y por
otros. Por suerte, las victorias electorales de una izquierda plural en una mayorla
creciente de los palses de Latinoamérica han resucitado el mensaje y la estrategia
de una via democrâtica al socialismo como la mâs factible. Y lo mâs importante,
han vuelto a situar la figura de SalvadorAllende como referente obligatorio en cual-
quier debate de la izquierda sobre el socialismo del siglo XXl.
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El programa de la Unidad Popular
y el modelo neoliberal

José Cademârtori*

El Centenario de Presidente Allende es propicio para comparar los dos grandes
proyectos de construcciôn econômica y social que se han confrontado en el siglo XX
en nuestro pals. Uno de indole capitalista, el otro de orientaciôn socialista. No es ésta
una exclusividad chilena. Capitalismo y socialismo son los dos polos alrededor de los
cuales se debate la humanidad. Asi ha sido desde que la burguesla se aduefrÔ del
poder politico, primero en Europa Occidental a lo largo del siglo XIX y luego en el
siglo )(X en gran parte del mundo. Pero su victoria no fue definitiva. A poco andar, se
encontrô con un nuevo contrincante, creado por ella misma, el proletariado, que tam-
bién aspiraba al poder. El antagonismo entre capital y trabajo, entre burguesla y pro-
letariado, entre capitalismo y colectivismo, entre liberalismo y socialismo, se iniciô en
el siglo XlX, continuô a lo largo del siglo XX y vuelve a reproducirse en el siglo )(Xl.
No se trata de desconocer otros proyectos ideolôgicos, Pero los adherentes de una
u otra tendencia, al fin de cuentas se ven enfrentados a definirse frente a las grandes
luchas de clase y a tomar partido a un lado o al otro. Es lo que sucede también con
los nuevos movimientos sociales como el ecologismo, el feminismo, el indigenismo,
o el altermundialismo.

En el siglo pasado, el antagonismo entre burguesla y proletariado tomô distintas
formas histôricas, con sus triunfos y derrotas por ambos bandos. El hundimiento de
una forma o proyecto de socialismo en la URSS y Europa Oriental, si bien golpeÔ
duramente al movimiento obrero y progresista en todo el mundo, no puso fin a la
lucha del proletariado. Nuevas formas o intentos de edificar estados socialistas con
sus particularidades nacionales, han continuado o resurgido ya en esta primera déca-
da del siglo )(Xl. China, con un impresionante crecimiento productivo y reducciÔn de
su atraso y pobreza; otro tanto en el caso de Vietnam, ambos con sus economias
socialistas de mercado, la insistencia de Corea del Norte en su particular modelo neo-

José Cademâftori fue ministro de Economia del Gobierno del Presidente Allende
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estalinista y la resistencia heroica de Cuba con sus grandes progresos en educaciôn
y salud, a pesar de la agresiôn norteamericana. En nuestro continente surgen de con-
tiendas electorales, gobiernos antineoliberales, nuevas democracias con orientaciôn
socialista, buscando nuevos caminos para el socialismo del siglo XXI y ante una feroz
oposiciôn de los privilegiados. La caida de los regimenes del este europeo no signi-
ficô el fin de la historia. La lucha de clases continûa vigente con variados e inéditos
formas de lucha. Incluye frentes tan variados, como la liberaciôn de la mujer. la opo-
siciôn al racismo, las demandas de los pueblos originarios, la amenaza rmperial y el
terrorismo, la lucha por el control y la pi'eservaciôn de los recursos y del medio
ambiente del olaneta.

El liberalismo de Adam Smith fue la doctrina de la burguesia joven, cuando lucha-
ba contra los sefrores feudales, el estado aristocrâtico y sus reglamentaciones que la
ataban. El neoliberallsmo es la doctrina de la burguesla vieja, monopolista y parasi-
taria, siempre temerosa de perder sus privilegios, antiobrera, recelosa de los movi-
mientos sociales populares. El mayor éxito de los neoliberales en las ûitimas déca-
das fue dividir a los trabajadores, atomizarlos, debilitar sus sindicatos y partidos,
imbuir  a la sociedad de individual ismo, de consumismo. contraouesto a la sol idar idad
y a la conciencia de clase. La gran burguesia despojô al proletariado de muchas de
sus conquistas logradas en las décadas anteriores. Privatizô empresas y servicios
pÛblicos, ampliô y consolidô una cesantia masiva y estructural. Creo un clima per-
manente de inseguridad, de miedos, de tensiôn. El neoliberalismo es la doctrina de
la oligarquia financiera, de sus transnacionales, de las grandes potencias que pre-
tenden adueôarse de la riqueza natural y de la fueza de trabajo humano, hasta en
el Ûltimo rincÔn del planeta. La globalizaciôn neoliberal es la pretensiôn de someter a
todos los estados, a todos los pueblos, a sus dictados, desconociendo las normas de
las Naciones Unidas, las convenciones los tratados, todo para acrecentar sus capi-
tales y su dominio mundial ,  sea por el  engano o la fuerza bruta.

En América Latina, como en otros continentes, la aplicaciôn del libre mercado exa-
cerba las desigualdades y las injusticias. En Chile, los pinochetistas impusieron las
bases del modelo neoliberal a sangre y fuego. Los gobiernos de Aylwin, Frei y Lagos,
si bien restituyeron parcialmente algunos derechos y beneficios que tenian los traba-
jadores, alavez extendieron el sistema neoliberal y santificaron los retrocesos de de
la dictadura. Las transnacionales y los monopolios, cada vez mâs poderosos, no
cesan nunca de exigir y obtener nuevas prebendas. La Derecha y la Concertaciôn
disputan, pero siempre terminan en acuerdos parlamentarios para repartirse los car-
gos en instituciones claves como la Corte Suprema, el Tribunal Constitucional, la
Contraloria, la Televisiôn Nacional y el Banco Central. Como resultado de la conti-
nuaciôn de las politicas neoliberales y excluyentes, las diferencias entre obreros per-
manentes y transitorios, entre hombres y mujeres, entre grandes y pequefros empre-
sarios, entre altos ejecutivos y sus empleados, entre ricos y pobres, entre la clase
politica y los ciudadanos, se han vuelto cada vez mâs odiosas.

Algunos pretenden que el neoliberalismo es lo moderno, lo progresivo. Encandi-
lados por los avances tecnolôgicos, sin ver su doble carécter ni lo dafrino que puede
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ser su utilizaciôn para el lucro capitalista, afirman que el programa de Allende es lo
atrasado, estaria obsoleto seria un retroceso. Lo cierto es que todo el sistema neoli-
beral actual, la Constituciôn pinochetista, sus decretos y sus instituciones fue, para la
gran masa de chilenos, un gran retroceso histôrico de casi un siglo, el regreso a una
época cuando los sindicatos eran ilegales, las organizaciones sociales no reconoci-
das, los partidos obreros excluidos, la riqueza y ei poder de terratenientes y oligar-
cas, absolutos y ostentosos. La Constituciôn de 1925 y sus mejoramientos demo-
créticos posteriores, asi como sus leyes sociales, empresas y servicios del estado, la
industrializaciôn, la defensa y acrecentamiento del patrimonio pÛblico, el desarrollo
cultural, fueron el gran progreso, fruto de las luchas obreras y populares. Todo fue
arrasado por la dictadura y luego aceptado y aplaudido por quienes prometieron
enmendarlo. Allende y la izquierda consecuente no fueron meros continuadores de
los progresos alcanzados hasta' l  970, sino que se proponian segulr  avanzanoo,
resolver las contradicciones pendientes del modelo de industrializaciÔn sustitutiva,
independizar al  pais del imperial ismo y abrir  camino al  social ismo.

El Programa de la Unidad Popular en sus lineas fundamentales planteÔ cambios
estratégicos que siguen siendo necesarios. La nacionalizacion total del cobre fue
convertida en desnacionalizaciôn quedândonos apenas con el 30% de la producciôn.

La renacionalizaciôn es hoy mâs necesaria que hace treinia afros. Debido a la reva-
lorizaciôn del cobre, el oro, la plata, el molibdeno y otros metales estratégicos, de la
imOortancia de nuestros bosques nativos, de las fuentes de agua, etc, Chile podria

ahora marchar hacia un desarrollo sustentable y equitativo, si se aplicara y ampliara
la norma que Allende incorporÔ a la ConstituciÔn y que Pinochet, escamoteÔ por

medio del engendro antijuridico de las "concesiones plenas". Los gobiernos de la
Concertaciôn no han tenido el coraje de anularlas. Los monopolios transnacionales y
grupos financieros nacionales se han apoderado de la electricidad, las telecomuni-
caciones, las autopistas, la infraestructura, la televisiôn, las radios, el agua, las mejo-
res tierras, los bancos, las grandes tiendas y supermercados, los ahorros provisio-

nales, los servicios sanitarios, las escuelas y las universidades. Abusan de los con-
sumidores y usuarios, del presupuesto del estado, de sus trabajadores y de los
pequefros empresarios que dependen de ellos.

Las bancos y las 90 empresas o grupos monopolistas de entonces que la UP se
proponia socializar, eran suficientes para que el estado tuviera un alto grado de con-
trol sobre la economia. Por eso el Programa establecia un amplio espacio para la ini-
ciativa privada, apoyo para las pymes y los capitales no monopolistas. La salud y la
educaciôn pûblicas continuarian financiadas fundamentalmente por el estado, pero

con un sistema impositivo justo y con los excedentes de las grandes empresas del

estado. Hoy, la salud, la educaciÔn y las jubilaciones ya no son necesidades pÛbli-

cas, sino negocios privados, para el lucro de unos pocos. Durante "los 1.000 dfas de
Allende", las politicas de pleno empleo, de disminuciÔn de la pobreza y de mejora-
miento de la distribuciôn de los ingresos, fueron logros indiscutibles, no superados
hasta hoy, como lo ratifican las estadisticas comparadas. Se demostraron posibles y
por eso siguen siendo demandas de hoy. El apoyo a los campesinos que recibieron
tierra, maquinarias e insumos del estado; el reconocimiento y devoluciÔn de tierras al
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pueblo mapuche, la construcciôn de viviendas dignas y sôlidas para los trabajadores,
el mejoramiento de las pensiones y el derecho a los jubilados a participar en la admi-
nistraciÔn de sus ahorros, fueron hechas realidad, por eso siguen siendo aspiracio-
nes legitimas y viables. El Programa de Allende proponia una reforma judicial para
que la justicia estuviera al alcance de la poblaciôn modesta; simplificaba y abarataba
elsistema parlamentario, estableciendo una sola Câmara. Todas sus propuestas iban
en direcciÔn hacia una democracia mâs real que formal, participativa més que repre-
sentativa. El poder popular se concebia como parte integrante y no como antagôni-
co o rival del gobierno popular.

El Programa de la UP persegula establecer los cimientos de una sociedad socia-
lista en democracia, es decir en consulta y respeto a la voluntad popular. Ni los comu-
nistas ni ningÛn otro sector dentro de la UP, ni menos Allende, pensaban en imitar el
modelo soviético, yugoeslavo, cubano o de otro pais. Nos basâbamos en nuestra his-
toria y nuestras tradiciones. El PCCH desde 1952 y més formalmente desde su X
congreso, (1956)real izado antes delXX congreso del pcUS, venia planteando para
Chile un sociallsmo en democracia, aunque sin profundizar en el tema, ya que la teo-
ria no podla sustituir, sino nutrirse y comprobarse en la préctica. Para levantar el
nuevo estado popular, era forzoso y prioritario liberar a Chile de la sumisiôn de los
gobiernos pasados al imperio norteamericano y defender a toda costa la continuidad
democrética. Especialmente habia que asegurarse la lealtad de las FF.AA a la Cons-
tituciôn y a la voluntad soberana del pueblo, tarea no resuelta por la izquierda. La UP
se abriÔ al mundo, fue respetada en Europa, tuvo la cooperaciôn del campo socialis-
ta y la simpatia del Tercer Mundo. Fue el primer gobierno chileno y sudamericano en
establecer relaciones plenas con China y Vietnam. Se llevô a la prâctica varias ini-
ciativas hacia la integraciôn latinoamericana.

La construcciôn del camino socialista, ya lo sabiamos, requeriria un tiempo mayor
a un gobierno de seis afros. Se iban a necesitar varios gobiernos, incluso varios dece-
nios. El cambio econômico asicomo el cultural, son mâs lentos que el cambio politi-
co. El socialismo no se implanta de la noche a la mafrana como lo propician los afle-
brados, los que con una lectura mal digerida de Max y Lenin, creen saberlo todo. por
eso la propuesta de las tres âreas de la economia, la social, la privada y la mixta. ya
suponiamos que se podia y debia utilizar la planificaciôn como el mercado, pero no
controlado por monopolios. Hoy, podriamos agregar también que junto a la propiedad
estatal, cabe dar espacio a diversidad de formas de propiedad social, entre ellas, la
regional, municipal, ademâs de la autogestiôn y las cooperativas. Por tanto no se tra-
taba de estatizarlo todo, ni menos expropiar a todo capitalista, fuera pequefro o
mediano empresario, a aûn grande o extranjero. Por el contrario, las pymes fueron
tratadas por Allende y sus colaboradores, como un sector a ser respetado y estimu-
lado a organizarse con ayuda del estado, en el marco del respeto a la ley.

Perseverando en la ruta de Allende y del Programa de la UP, sacando lecciones
de los treinta afros pasados, de sus luchas y de las demandas populares, teniendo
en cuenta la crisis del modelo neoliberal y del sistema politico excluyente estamos ya
en condiciones de "abrir las grandes alamedas" a las que Allende nos convoco.
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La trayectoria y el gesto de Salvador Allende
Tomâs Moulian*

Allende no ingresa a la histor ia por su muerte, ingresa en el la por su vida, aun-
que su final lo convierte en un mito. Por su instinto politico y su realismo histÔrico
el Presidente mârtir fue la expresiôn simbôlica de una "nueva forma" de acceder al
socialismo, en un momento en que los sintomas de crisis de los socialismos reales
ya empezaban a apreciarse.

El anâlisis de la trayectoria global de SalvadorAllende y en especial de sus posi-
ciones en el agitado periodo de la Unidad Popular se hace necesario para inter-
pretar de manera adecuada el  término de su vida.

En una izquierda que desde temprano se coloca al amparo del maxismo y en
un partido que en los '60 deriva hacia el maximalismo, Allende representÔ un tipo
particular de politico revolucionario, aquel que cifraba esperanzas en el poder elec-
toral como una de las expresiones del poder de masas y que creyÔ que era posi-
ble en Chile acumular fuerzas para er socialismo desde dentro del propio sistema
politico.

Allende no fue un tribuno revolucionario amante de la retôrica, sino un politico
forjado en las luchas cotidianas por conseguir espacios para una politica popular
dentro de un sistema democrâtico representativo, en el cual las alianzas eran fac-
tibles para una parte de la izquierda de los cincuenta pero no para las de los sesen-
ta del siglo XX. Pero, pese a eso, nunca abandonÔ la critica al capitalismo y el
deseo del socialismo. En este punto reside la gran diferencia de las posiciones de
Allende con las del partido actual. Que fuera un gran politico realista no significa
que negara el futuro como posible realizaciôn de una alternativa y que se confor-
mara con una politica pragmética.

' 
Tomâs Moutian es sociôlogo chiteno y autor, entre otros libros, de ConversaciÔn interrumpida con Sal-

vador Allende y Chile Actual. Anatomia de un mito.
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Su visiôn de la polf t ica empezô a fraguarse descie '1933, cuando siendo todavra
un joven universitario militô en el grupo Avance y participô en Valparaiso en la fun-
daciôn del Partido Socialista, pero en especial se elaborô en el periodo de las coa-
l ic iones de centro izquierda (1938-1947),  en part icular en el  Gobierno de pedro
Aguirre Cerda, del cual fue ministro de Salud en 1939.

En esa act iv idad gubernamental  plagada de contradicciones y mâs tarde en
1943 como secretar io generaldel PS, dio los pr imeros pasos hacia la bûsqueda cje
unidad entre los dos grandes part idos populares, el  PS y el  pc, una prâct ica que
desde '1952 en adelante seria el centro de su estrategia.

Para realizar la politica de r.rnidad socialista-comunista Ailencje se vio obligado
en 1952 a un gesto paradôj ico. abandonar su part ido La pequena nrEanizacion
social ista a la que se incorporô habia quebrado el  part ido madre cuanco éste se
opuso a la i legal izaciôn de los comunistas. Como se observa, la ruptura or igrnal
tuvo motivaciones de derecha, pero cuando Allende se retirô del partido socialista
mayoritario al volcarse éste al ibafrismo, impulsô a la organizaciôn a trabajar con
los comunistas aÛn en la i legal idad. Con el los creô el  Frente de la Fatr ia.  dei  cual
surgiô, en 1952, su pr imera candidatura presidencial .

La politica llevada a cabo desde esa fecha convirtiô al futuro Presidente en el
l ider de la unidad de acciôn entre las dos grandes formaciones populares. Esa
estrategia fue favorecida por la influencia en el PCCh det 20o congreso del pCUS,
real izado en 1956, que elaborô la pol i t ica de la coexistencia pacif ica y,  por ende,
creô las bases de una estrategia de trénsito pacifico al socialisnno, en un momen-
to en que no exist ia aûn en el  cont inente lat inoamericano una experiencla cr, ,nfron-
tacional exi tosa, como la cubana.

Los resultados electorales de 1958, dondeAl lende casiobtuvo el tr iunfo. lo con-
vir t ieron en el  l ider de los '60.

Siguiô siéndolo aunque su real ismo lo alejô de las posiciones de su part ido v lo
colocô mâs cerca del PC. No se dejô arrastrar por el viraje a ia izquierda que los
social istas emprendieron después de la derrota en la campana presidencial  de
1964. Entonces muchos se apresuraron a decretar el  c ierre de las posibi l idades
electorales y anunciaron la necesidad de cambiar de estrategia sin darse el  t raba-
jo de estudiar las especif ic idades del caso chi leno. se mantuvo al  margen. sin
dejar nunca de valorar y apoyar a cuba, siguiô pensando, casi  en sol i tar io,  que era
posible tr iunfar en las presidenciales y desde al l i  impuisar un trânsi to inst i tucional
al  social ismo. Esa act i tud lo hizo blanco de muchas cr i t icas, en especial  de la acu-
saciôn de tradicional ismo.

La mentalidad triunfalista de la década del '60, un periodo optimista respecto a
la actual idad de la revoluciôn y a su necesidad para superar las incapacidades del
capital ismo, impidiÔ que los part idos y los intelectuales marxistas se plantearan las
preguntas que requeria la construcciôn del socialismo en Chile por la via institu-

utor?i:rs n o  2 1 9 .  v o l . l  . 2 0 0 9



Tomâs Moulian Bg La tayectoria y el gesto de Altende

cional. 4Era posible en condiciones de aislamiento de los sectores progresistas del
PDC, potenciados por el liderazgo de Tomic? Dicho de otro modo, ecômo conse-
guir  mayoria estatal  y de masas, requisi to esencial ,  s in construir  un bloque por los
cambios. un amolio arco orooresista?

Durante el  intenso o"r ioOl de la UP. Al lende fue més al lâ oue nadie en la def i -
nic iôn del hor izonte estratégico. En su discurso del21 de mayo de 1971, hablando
de la meta y no sôlo de la fase, def iniô el  social ismo chi leno como l ibertar io,  demo-
crâtico y pluripartidista. Esa concepciôn lo transformô en vanguardia, en adelanta-
do de las tesis del eurocomunismo. Avanzô mâs al lâ que los comunistas chi lenos,
porque éstos no abandonaron la concepciôn ortodoxa y fueron por ello atrapados
por la lôgica del momento decisivo, aquella coyuntura en el cual por fin se obten-
dr ia el  "poder total" .  Los comunistas, eso si ,  prolongaban esa fase en el  t iempo, lo
que era un mérito politico, pero no prescindieron de ella. La famosa metâfora de
Luis Corvalân sobre el destino final del tren, lo decia con precisiôn: llegaria hasta
Puerto Montt ,  aunque algunos al iados transi tor ios decidieran desembarcarse
anles.

Pero Al lende, aun teniendo claro que no habia trânsi to inst i tucional exi toso sin
la creaciôn de una alianza estratégica con los sectores progresistas que generara
una sôl ida mayoria,  no fue capaz de imponer esas pol i t icas. Su iucidez fue vana.
Nunca quiso abandonar su ét ica humanista para usar los recursos autor i tar ios del
poder, como lo hicieron casi todos los Presidentes enire el '32 y el '70. Actuô
correctamente, aunque con eso privara a su "revoluciôn" del recurso de atemorizar.
De otro modo, elavanzado grado de desarrol lo de la cr is is de pr incipios de 1973lo
hubiese obligado no sôlo a reprimir legalmente a ciertos opositores sino a los gru-
pos de izquierda.

Fue siempre un pol l t ico democrât ico, aun en aquel los t iempos de constantes
amenazas a la gobernabi l idad.

Creo que sin l legar al  autorrtar ismo debiô haber jugado mâs a fondo el  papel t ra-
dicional del  Presidente fuerte, que adquiere autonomia de las orgânicas e impone
sus decisiones. Fueron las vacilaciones de los partidos y la lentitud del Jefe de
Estado lo que precipitô el final e hizo el golpe mâs fâcil para los enemigos. Lo que
sucedia es que la UP estaba desgarrada por el empate catastrôfico entre quienes
aceptaban la necesidad de negociar y quienes postulaban el"avanzar sin transar".

Al lende no ingresa a la histor ia por su muerte, ingresa en el la por su vida, aun-
que su f inal  lo convierte en un mito. Por su inst into pol i t ico y su real ismo histôr ico
el Presidente mârtir fue la exoresiôn simbôlica de una "nueva forma" de acceder al
social ismo, en un momento en que los sintomas de cr is is de los social ismos reales
ya empezaDan a aprecrarse.

Como hoy se sabe de manera indudable, Al lende se suicidô. No se ent iende
ahora por qué se ocultô durante tantos afros. Optô por una muerte intencional, no
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una procurada por elazar. Fue un acto de combate. En esa terrible mafrana del 1'l
el Presidente pasô del dolor a la lucidez. Primero lo abrumô la traiciôn. MÛltiples
testigos hablan de su preocupaciôn por "Augusto". En uno de los discursos de esa
mafrana conminô a los mi l i tares leales a sal i r  en defensa del Gobierno. aEn quién
otro podla haber pensado que en Pinochet?

Al lende habia dicho en un discurso en el  Estadio Nacionalen presencia de Fidel
Castro que no saldria vivo de La Moneda. En el escenario de los bombardeos,
buscô conseguir el mayor efecto politico. Descartô el aviôn que le ofrecian los gol-
pistas y preparô la respuesta mâs adecuada, que debia ser la mejor expresiôn de
sus ideales y que debia producirle el mayor dafro al general desleal que ejecutô la
tragedia. Ese es el gesto del suicidio. Aquel acto salpicô a Pinochet para siempre
con la sangre de Al lende. Esa fue su pr imera marca, huel la indeleble.

En el  mismo momento de tr iunfar,  Pinochet comenzô a caminar hacia donde ter-
minô, como soldado sin honor,  que huyô de su responsabi l idad. Otra hubiese sido
la suerte de este hombre si  no se hubiera embarcado en la mâxima crueldad, si
hubiese aplacado las fuerzas oscuras que lo condujeron a bombardear La Mone-
da y forzar el suicidio de Allende. Con la muerte de Allende, Pinochet quedÔ para
siempre manchado. Aparente triunfador, no podrâ tener jamés el sitial del héroe,
porque, como lo dice la tragedia griega, héroe puede ser Agamenôn pero no Egis-
to, el traidor.

Allende perdiô la primera batalla por un nuevo socialismo. Pero hoy dia no es
un fantasma agobiado, mâs bien es la bandera de un combate que sigue vivo, pues
el social ismo del s iglo XXI t iene que ver con su ideario,  con sus luchas por una
democratizaciôn profunda y también gradual y no violenta de las sociedades capi-
talistas.
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Allende y los desafios de la izquierda
en el Chile actual

Jorge Arrate*

Para iniciar mi intervenciôn, no puedo dejar de referirme a la ûltima alusiôn de
Mario Amorôsr, cuando recuerda lo que llamariamos quizâs los usos de Allende.

Quienes me conocen, saben que, sistemâticamente, durante muchos afros,
cada vez que me hacen la pregunta sobre si Allende estaria de acuerdo con lo que
yo estoy haciendo o no, me he negado a responder.

Al lende tuvo su cuota humana de errores y no tenemos por qué cargarlo ade-
mâs a los nuestros. Yo sé en mi corazôn. creo saber donde estaria Allende y no me
parece legitimo usar la su figura, para llevar agua a determinados molinos.

Hijo de la circunstancia histôrica

Allende fue un lider que surgiô en la historia chilena estrechamente vinculado a
un movimiento politico y social. La biografia de Allende uno puede ponerla sobre el
curso de los acontecimientos del siglo XX y va a encontrar cômo él representa un
liderazgo que no surge de la nada o artificialmente.

Ese rol se va conformando, construyendo, constituyendo, orientando y luchan-
do en paralelo con el surgimiento de los grandes momentos del movimiento popu-
lar chi leno.

lnteNenciôn de Jorge Arrate, ministro de Mineria del Gobierno de Allende en 1972 y ex secretario
general del Partido Socra/lsfa deChile,enel panel "ObrayProyeccionesdelaUnidadPopular"del
Seminario "Allende y el Siglo XXI", organizado por el lnstituto de Ciencias Alejandro Lipschutz
(www.ical.cl) en Santiago de Chile en junio de 2008.
1 La intervenciôn de Mario Amorôs en esle seminario puede leerse en:
http://www.elsiglo.cl/noticia.php?id=3973&sec=0&subsec=0&a rea=agencia&num=47
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Allende naciô, lo recuerdo ahora porque hace seis meses estébamos en la con-
memoraciôn de la epopeya de la Escuela Santa Maria de lquique Al lende nacio
SeiS meses después de este suceso, y a lOs 14 afros conoce a Un zapatero. e!  i ta-
l iano Juan de Marquis,  que estaba instalado frente a la casa de Al iende y donde
éste se pasaba a conversardespués de sus clases en el  l iceo Ëduardo de la Barra,
de Valoaraiso.

El zapatero Juan de Marquis le ensenô, como di jo Al lende, las ccsas de la vtda.
a jugar aledrez y le pasô l ibros de Bakunin y de Kropotkin, a los que, después Al len-
de, ya estudiante universi tar io,  agregô a Marx, a Lenin y a Trotsky.

A l lende empezô a  imbu i rse  de l  esp i r i tu  de  una época.  en  que la  cues t iôn
soc ia l  reventaba,  es ta l laba  en  Ch i le .  en  la  década de l  d iez  y  de l  ve tn te  E l  ten ia
4 afros, cuando Luis Emil io Recabarren fundô el  Part ido Obrero Soctal ista,  tenia
10 afros cuando la asamblea organizada de al imentaciôn nacional la ABAN, uno
de los grandes movimientos sociales, quizâs el  mas grande en términos relat ivos
de los que haya exist ido en el  s iglo veinte. lanzô la defensa de ia al imentacion
popular,  la famosa huelga de la carne, la huelga de los mari t imos v portuarios de
Valparaiso.

Todo eso en el  puerto, donde Al lende habia nacido, donde estaba Juan de
Marquis,  de quien tan poco sabemos y deberlamos saber tanto més. Al lende fue
acompafrando al  movimiento popular,  al  movimiento estudiant i l ,  a la fundaciôn del
Part ido Social ista,  a la const i tuciôn del Frente Popular.

En 1938, comenzô a convertirse en protagonista de todos esos esfuerzos que
apuntaban hacia la unidad de los al lendistas, de los que somos hoy dia los al len-
distas, a la unidad del pueblo, a la UniOad Popular como se l larno el  ui t rmo intento
de candidatura presidencial y en el que Allende resultô victorioso.

Es decir ,  tenemos una biograf ia en que, en def ini t iva, Ai lende l iega a ser una
sintesis.  Reûne en si  mismo. agregando los elementos de su extraordinana
categoria humana, lo que es la gran tradiciôn de Recabarren. la tradtciôn de
Grove, la tradiciôn de Aguirre Cerda, y l lega a 1970 con un programa polf t ico y
social  integral .

Un Programa, no un suefro

El Programa de Al lende estâ construido con un laborioso trabajo de anél is is de
la sociedad y representa las grandes aspiraciones que sent la el  pueblo chi leno y
que se van haciendo carne en la conciencia colectiva.

CuandoAl lende asume la presidencia de la Republ ica, en 1970, hay ideas que
estân en el  proyecto y él  t iene claro que son ideas que han ganado la conciencia
nacional,  no sôlo la conciencia de sus part idar ios, s ino también, incluso, la de
muchos que no votaron por él en la elecciôn presidencial.
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Ese fenômeno fue el  que permit iÔ que con Al lende haya ocurr ido un hecho

extraordinario:  nunca un gobierno entre la pr imera elecciôn y la elecciÔn siguiente,
aumentô su votaciôn como aumentÔ SalvadorAl lende, de un 36% a un 51% en la

elecciôn municipal .

Nunca un gobierno, después de tres afros, iy qué afros compafreros!,  los que

vivimos aquel t iempo lo recordaran, nunca después de tres aôos de una si tuaciÔn

social  de confrontactôn, como la que se produjo durante la Unidad Popular,  un
gobierno habia sacado 25% mâs de los votos que cuando fue electo.

En marzo de '1973, Al lende sacô mâs del44o/o en las elecciones y hab[a sido
electo con un 33%, a pesar del desabastecimiento, a pesar de las colas, a pesar

de la intervenciôn norteamericana, a pesar de la ClA, a pesar de la derecha terro-
r ista, que obstacul izaban y saboteaban el  Programa de la Unidad Popular.

Al lende l legô con un programa hecho, porque se formô en las cuatro campa-
fras presidenciales con su part ido, con su movimiento de masas, con sus sindlca-
tos, que lo apoyaban, con un movrmiento estudiant i l .  con un movimiento de pobla-

dores, de mujeres, con los catôl icos al lendistas y con t ln equlpo tecnico que era
muy importante, porque sintet izaba los aportes de los especial istas de Naciones

Unidas y la experiencia de profesionales y técnicos chi lenos que habian viv ido los

diez pr imeros afros de la Revoluciôn Cubana.

El Programa de Al lende. en consecuencia, fue un programa muy serio y,  en

ese sent ido. quiero hacer una observactÔn que, a lo mejor,  parece una manose-
r ia de mi parte, pero no lo es. Se ha di fundido mucho en el  discurso pol i t ico y en

el retôr ico la idea de los suefros y se dice el  suefro que yo tengo y luego lo que

se hace en la prâct ica no t iene nada que ver con el  suefro, o el  suefro que tuvo

Al lende.

Yo encuentro que Son encantadores los suenos, cuando no Son pesadi l las, por-
que las pesadillas también son suefros, pero los suefros son productos del incons-
ciente, son productos desordenados, no sé si  alguien ha tenido un Sueno que sea
perfectamente coherente; mâs bien los sueôos producto del inconsciente, se pue-

den dar,  incluso, sin ton ni  son.

Entonces, la palabra no me gusta, Al lende no tuvo un sueôo, Al lende tuvo un
proyecto politico, Allende tuvo un proyecto histôrico, Allende tuvo un proyecto de

lucha, no un suefro en una noche de verano plâcido y agradable, s ino un proyec-

to que tenia contenido, que tenia apoyo de masas y que tenia un desaf io.

Todos trataban de decir  que era un proyecto imposible, pero Al lende lo empren-
diô, porque entendia que lo que es posible o lo que es imposible, lo construye uno
mismo, se construye socialmente, cul turalmente, lo que se puede y lo que no se
puede y la tarea que hay que cumpfir  es ensanchar cada vez mâs la conciencia ciu-

dadana de los planteamientos que son posibles.
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La elaboraciôn del Programa y las Cuarenta Medidas

El programa del gobierno de Salvador Allende fue elaborado por equipos
desde 1958, yo no recuerdo bien ese momento, porque no tenia derecho a voto,
pero esos equipos Se mantuvieron, Se fueron incrementando, y se fue perfeccio-

nando y actualizando.

Por eso, Al lende sorprendiô a muchos, cuando, en la campaôa de 1970, en
medio de ella, lanzô lo que se conoce como las 40 Medidas, y muchos, con cierta
mentalidad tecnocrética, dijeron o dijimos, qué son estas 40 medidas, cuando hay
un programa que ha sido elaborado desde el  afro 1964, por una inst i tuciôn que se
llama OCEPLAN, oficina central de planificaciôn y que después de transformÔ en
MIDEPLAN, Minister io de Planif icaciôn.

Entonces nos parecieron extrafras estas 40 Medidas, Allende era un hombre
que sabia cômo llegar con las ideas por eso fue un gran lider y no se perdia en
sutilezas técnicas, sabia cômo simplificar las ideas para ganar adeptos a esas
ideas.

Yo estuve releyendo las 40 Medidas y confieso que hace mucho tlempo que no
las leia.  Es sorprendente cômo algunas de el las hoy dia t ienen plena vigencia y

otras se han ido real izando, a pesar de que en SU momento a lo me1or parecieron
-como se diria hoy dia- populistas, yo creo que era un planteamiento popular y no

un planteamiento peyorativamente populista.

Por ejemplo, la medida numero 6 dice que el Fisco no fabricaré nuevos ricos,
el gobierno no fabricaré mâs ricos, se refiere al control riguroso de las rentas y
patrimonio de los altos funcionarios pÛblicos.

Qué orgul lo,  compafreros, que la dictadura durante 17 afros nunca haya podi-

do mostrar un acto de corrupciôn del gobierno de la Unidad Popular.  Las medidas
12,13 y 14 dicen que el  ni f ro nace para serfel iz,  mejor al imentaciôn para el  niôo
chi leno, leche para todos los ni fros chi lenos, pero ese ahora es programa de
JUNAEB, daremos desayunos a todos los alumnos de enseôanza bâsica y

almuerzo a todos aquel los cuyos padres no se los puedan proporcionar.  y eso lo

creô Salvador Allende.

Se propugnaba una Reforma Agraria de verdad, ya sabemos que si no fuera por

la reforma agraria de Allende, seguiriamos teniendo latifundios en Chile. La Refor-
ma Agraria termino con el latifundio en nuestro pais, no pudo culminar en la orga-
nizaciôn de la agricultura a que nosotros aspirâbamos, pero hizo su parte.

La agricultura mâs tecnificada, mâs industrializada que se generô posteriormen-

te, surgiô de este primer paso que fue el terminar con el latifundio. Debo decir, ade-

mâs, que el desarrollo de la fruticultura, el desarrollo de la salmonicultura comenza-
ron en el gobierno de la Unidad Popular, en el gobierno de Salvador Allende.
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Miren ustedes las cifras de exportaciôn de peras y manzanas en los afios 74,
75 y 76,los ârboles se demoran por lo menos 3 ô 4 afros en producir, si no hubie-
ran sido plantados en eltiempo de la Unidad Popular, no hubiera habido qué expor-
tar en esos afros.

Otra medida planteaba no mas estafa en los precios de los remedios. Ahora,
eso tiene plena vigencia, cuando estamos observando un mercado farmacéutico
en que 3 cadenas de farmacias, como ocurre en la mayor parte de los sectores
econômicos de Chile, controlan el precio de los remedios.

Porque, es bueno decirlo, en Chile hoy tenemos un sistema de libre mercado,
que no es libre mercado. Cuando hay 3 que controlan 2, cuando hay 2 supermer-
cados que controlan todos los supermercados, cuando hay 2 bancos que contro-
lan el7Oo/o de las colocaciones en Chile, entonces no hablemos de sistema de libre
mercado.

La medida numero 26 de las 40 Medidas, creaciôn del Inst i tuto Nacional delArie
y la Cultura, imaginense ustedes, en 1970, afortunadamente tenemos hoy dia al
menos una estructura desde hace algunos afros que se llama el Consejo Nacional
del Arte y la Cultura, idea que fue incluida por Al lende en las 40 Medidas.

La nacionalizaci6n del Cobre

Yo quisiera reterirme al ârea en que me tocô participar en el gobierno de la Uni-
dad Popular,  que fue la nacional izaciôn del cobre. Es un tema que, obviamente
esta presente, cuando el afro pasado una sola empresa, la minera Escondida obtu-
vo utilidades en un aflo mayores a las utilidades de las 4 empresas que nacionali-
zamos en el gobierno del Presidente Allende.

Hoy dia la nacional izaciôn es "media nacional izaciôn",  ni  s iquiera la dictadu-
ra pudo desnacional izar las 4 empresas que nacional izô Al lende, pero el  creci-
miento de la explotaciôn minera, por parte de los privados, a través de la pro-
ducciôn de concentrado, porque lo que se exporta es el polvo de cobre, no se
funde ni  se ref ina en Chi le,  ha pasado a ser prâct icamente la mitad del total  que
se produce.

Quiero recordar que la nacional izaciôn del cobre que hizo la Unidad Popular
es la mâs radical  que se haya hecho en el  cont inente y por eso ha sido un tema
polémico. Como decla Mario Amorôs, el  mundo en que vivimos es dist into y
aquel lo que hicimos como Unidad popular no necesariamente es lo que hoy
oudiera hacerse.

Ahora tenemos un mundo mucho mâs globalizado, més interdependiente, con
sistemas internacionales de seguros, pero quiero destacar el valor ético que tuvo
el proceso de la nacionalizaciôn del cobre, porque generalmente se pone todo el
énfasis en lo econômico.
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Fue un proceso muy d i f i c i l ,  hubo que reun i r  cua t ro  g randes empreSas.  que

eran dist intas. Chuquicamata y El Salvador eran de ia Anaconda El Tenrente de

la BracJen, RiÔ Blanco o la Andina de la Cerro Corporat ion y hubo que montar

un aparato central  de abastecimiento, para comprar los Insumos Oe eslas

empresas .  Y  eso  era  muy d i f i c i l ,  es tamos hab lando de  decenas de  mi les  de

items dist intos que se compraban a través del mundo y cada una de estas

empresas ten[a su propio sistema y nosotros, para generar economlas de esca-

la,  quisimos generar y agrupar todo en un solo sistema, que fue fuertemente

interceptado cuando el  proceso de nacional izaciÔn alcanzÔ sus momentos mâs

tensos, con la intervenciôn de las empresas norteamericanas y el  gobierno de

Estados Unidos.

Tuv imos orob iemas labora les  en  la  nac iona l i zac iÔn de l  cobre .  no  en  e l  p r lmer

afro, que creo que fue muy bueno. Pero después la derecha observÔ que ahi

hab ia  un  punto  déb i l  y  comenzô a  operar  en  las  minas  Ademâs.  nosot ros  no

sup imos captar  lo  que era  la  rea l idad labora l  de  empresas  que eran  un  enc la -

ve, que habian establecido crerto t ipo de relaciÔn laboral  con las empresas tras-

nac iona les .

Nosotros intentamos apl icar,  igual que en el  resto del pais.  esquemas de par-

t i c ipac iôn  en  las  empresas ,  en  que los  t raba jadores  ten ian  prac t icarnente  la

mitad del director io.  En el  caso del cobre, habia sindicatos fuertes. que eran

muy celosos de sus propias atr ibuciones y est imaron oLJe eslo era Lln poder

a l te rna t ivo  que comenzaba a  operar  en  los  minera les .

Cuando se produjo la huelga de El Teniente en abri l  mayo y junio de 1973. cla-

ramente la intervenciôn extranjera estaba presente y fue un momento extraordi-

nariamente dificil del proceso de nacionalizaciÔn, pero muy pocas veces he vtsto

en posiciones tan compart idas a los part idos comunista y Social ista.

En este proceso, también nacional izamos las ventas, tuvirnos que montar un

apara to  de  ventas  y  has ta  abr imos e l  mercado ch ino .  En d ic iembre  de l  71 ,  cuan-

do F ide l  es taba en  Ch i le ,  lo  recuerdo porque o i  e l  d iscurso  de  F ide l  desde Pek in

en un aparato de radio de Anaconda, estaba prohibido venderle cobre a China

y a la Uniôn Soviét ica. Nosotros lo hicimos, tarnbién le vendimos a la RDA y a

otros paises del Este.

La nacional izaciÔn del cobre fue el  Ûnico proyecto de la Unidad Popular que

en el  Congreso se aprobô por unanimidad y una de sus disposiciones estable-

cia que el  Presidente de la Republ ica a través de un decreto determinarfa qué

era lo que se consideraba rentabi l idad razonable.

El concepto apuntaba a descontar del valor l ibro de las empresas aquel lo
que, retroact ivamente, hubiera excedido esa rentabi l idad razonable. Ëso fue lo

que se l lamÔ "la doctr ina Al lende" y se hicieron muchos estudios para poder

determinar esta rentabi l idad razonable.
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No fue un câlculo para no pagar a ciertas empresas, el propio acuerdo de Car-
tagena contenia una disposiciôn con respecto a rentabilidad razonable en un 14o/o
para empresas extranjeras que invertian en los paises del Pacto Andino.

Se hizo un estudio de comparaciôn de rentabilidad de las trasnacionales en dis-
tintos lugares del mundo y se descubriô que, en el promedio de sus operaciones,
tenia una rentabi l idad de alrededor del 10 o del12o/o y en Chi le habia afros que l le-
gaba a entre el 40 ô 50 por ciento. También se estudiô cuânta era la rentabilidad
de las empresas norteamericanas y canadienses del rubro minero en sus opera-
ciones en todo el  mundo, aunque no las hubiera en Chi le,  y la rentabi l idad era entre
un 9 y un 12 por ciento.

Descubrimos que se habia establecido, después de la 2'Guerra Mundial ,  un
impuesto retroact ivo a las empresas que producian armamentos y se habian
enriquecido enormemente. Como se puede ver,  tuvimos a la vista una serie de
antecedentes y el  resultado fue el  decreto de rentabi l idades excesivas, que el
Presidente Al lende f i jô en un 10o/o la rentabi l idad razonable y el  câlculo se hizo
sobre la base de un 12o/o para prever cualquier t ipo de error ar i tmético que se
hubiera producido.

El cobre y la relacién con Estados Unidos

A pesar de todos los cuidados del gobierno de la Unidad Popular y del Presi-
dente Allende para actuar en forma equitativa con las empresas norteamericanas
en el proceso de nacionalizaciôn del cobre, hay quienes justifican por una supues-
ta inequidad con las empresas norteamericanas del cobre, la postura del gobierno
de ese pais en contra de Chi le.

Eso no es efectivo, era el proyecto historico global de Allende el que provocaba
de inmediato un fuerte grado de enfrentamiento con los EE.UU. Recordemos que
se decfa, no podemos aceptar una segunda Cuba en América Lat ina. y el  asesina-
to del General  Schneider,  para evi tar que Al lende asumiera la Presidencia de la
Repûbl ica, se produjo cuando todavia no se habia dictado ningûn decreto de ren-
tabi l idad excesiva ni  se habia nacional izado ningûn banco, ninguna empresa text i l ,
ni se habia iniciado el empuje final a la reforma agraria.

Entonces, lo que habla era una contraposiciôn frontal del Programa de la Uni-
dad Popular con la defensa de los intereses capitalistas de Estados Unidos, que
estâ en la memoria de Kissinger y de Nixon.

Yo le comuniqué al  embajador Korning la decisiôn de Al lende. Lo l lamé por telé-
fono y le comuniqué que se firmaba a la 4 de la tarde un decreto de rentabilidad
excesiva. Previamente, el propio Presidente Allende me llamô y me dijo: "Por favor
compafrero, yo me comprometi con el embajador de EE.UU. de informarle previa-
mente antes de que salga en la prensa, cuâl era mi decisiôn y podria hacerlo usted
en mi representaciôn".
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Entonces, yo corrl a hablar por teléfono al embajador, recuerdo a Beatriz Allende

al lado y a Payita en la oficina de secretaria privada y le informé la decisiôn del Pre-

sidente. Elembajador me dijo me drjo: "sefrorArrate, entonces no van a pagar nada'' '

yo le expliqué que la Contraloria General de la Republica tenia que determi-

narlo, pero efectivamente con esa tasa de rentabilidad Chuquicamata y El Tenien-

te tenian deducciones por rentabilidades excesivas'

Ahi surgiô la caricatura, aparentemente forjada por Kissinger, de que Allende

queria pagar un dôlar por el cobre. Esa era una tremenda falsedad. No se trataba

del tema de un dôlar, y el Presidente Allende sostenia que se debia fijar una laza

de rentabilidad que fuera aceptable para todos los pueblos de América Latina.

El compromiso de Allende era universal, pues consideraba no sÔlo los intereses

de Chi le,  s ino de todos los pueblos del mundo y el  proceso de avance hacia el

socialismo. Basta recordar lo que hizo cuando los presos de Trellew en Argentina

llegaron a Punta Arenas escapândose de la cârcel de esa ciudad argentina o

cuândo corriô el riesgo de ir y acoger a los guerrilleros que combatieron con el Che

en Bolrvia y que llegaron a Chile y les dio protecciôn para que viajaran finalmente

a La Habana.

Los al lendistas tenemos una gran deuda con Al lende, porque los al lendistas,

mas allâ de las diferencias que hemos tenido, que han sido grandes en ciertos

momentos, tenemos el deber moral de juntarnos hoy dia nuevamente y demostrar
que Allende estâ vivo, en su proyecciÔn y en su consecuencia.
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Allende, un camino en América Latina
Guillermo Teil l ier.

La idea de celebrar el centenario del natalicio del Presidente Salvador Allende
se planificô hace mâs de un afro. Quisiera reivindicar al respecto a varios esta-
mentos socialistas -dirigentes y militantes- porque han estado haciendo también
actos por Salvador Allende en todo el pais. Lo que nosotros quisimos hacer el
pasado 26 de junio, en la Plaza de la Constituciôn. fue un acto de carâcter popular
auténticamente allendista en el corazôn de Chile, iunto a la Fundaciôn Salvador
Al lende.

A comienzos de este aôo me correspondiô representar a mi Partido en el semi-
nario que invita todos los afros el Partido del Trabajo de México y en el que todos
los partidos pueden hacer una ponencia. Hicimos una sintesis: que recuerden a
Allende en sus paises, que nos ayuden a mantener viva su memoria. Lo decimos
porque evidentemente la experiencia del gobierno y el ideario de Allende estân
siendo un camino en América Lat ina.

Es una experiencia que hay que estudiar porque no es sôlo una experiencia de
lealtad o del triunfo popular, es una experiencia que tiene errores, vacios a consi-
derar y tener en cuenta en todos los procesos, sobre todo hoy dia en que se estân
levantando tantos procesos y que a veces a uno, que pasô por esa experiencia, le
da cierta desazôn ver cômo el imperialismo de nuevo pretende hacer de las suyas
con los mismos instrumentos oue usô en Chile.

Podriamos caer en el error de no considerar lo que fue la experiencia de Allen-
de y cômo fue el proceso y lo que fue SalvadorAllende para Chile y para los pue-
blos de América Latina.

Guillermo Teillier es el presidente del Paftido Comunista de Chile. Este articulo recoge su intervenciôn
en el panel "Movimiento popular, los partidos de izquierda y |os gobiernos de salida del neoliberalismo"
del Seminario "Allende y el Siglo XXI". organizado por el lnstituto de Ciencias Alejandro Lipschutz
(www.ical.cl) en Santiago de Chile en junio de 2008.
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Por la democracia

Nosotros en Chi le estamos bastante compl icados, estamos a 35 afros de una
derrota, en toda la l inea. Lo ûnico que no pudieron doblegar es nuestra concien-
cia y no pudieron borrar nuestros ideales y en eso, tenemos que reconocer a
todas las personas a todos los compafreros y compafreras que lucharon contra la
dictadura. Pr imero, en una etapa de resistencia di f ic i l  en que se cern[a una pol i -
t ica genocida contra cualquiera que levantara la cabeza. Las pr imeras vict imas
fueron quienes cayeron cuando sal lan de sus casas y los secuestraban - los que
se quedaron en el  pais a dir ig ir  los dist intos procesos del Part ido - .  Yo considero
oue el los son verdaderos héroes.

Vino después otra etapa. Cuando luchamos por el  gobierno de Al lende, habla-
mos de la via pacif ica, hoy no se habla de vias, se habla de rumbo, de procesos.
Pero quedô muy claro, més al lâ de cualquier discusiôn teôr ica, que los pueblos
t ienen que estar preparados para cualquier forma de lucha y no es que tengan
que estar preparados con un regimiento, con la fuerza. Claro, eso lo pueden
hacer los paises en que estân los revolucionarios en el  poder,  pero eso debe
estar en la cabeza, lo fundamental es eso, de lo contrario nos pueden derrotar
fâci lmente.

Cayô la Uniôn Soviét ica con ese enorme ejérci to,  entonces el  asunto no es
puramente  mi l i ta r ,  fundamenta lmente  de  ideo log ia ,  de  idea,  de  conc ienc ia ,  y  s i
eso no se logra instalar con una supremacia, una hegemonia cul tural ,  respec-
to de las necesidades de la revoluciôn, es muv di f ic i l  pretender un proceso
revolucionario.

Creo que esa discusiôn se debe hacer y por eso yo hablaba de que aqui en
Chi le estamos muy preocupados porque sufr imos esa derrota mientras que en
otros paises de América Lat ina se estâ hablando de social ismo del s iglo XXl.
Miramos lo que ha pasado con estos gobiernos de la Concertaciôn, es decir  con
estos gobiernos de transiciôn. Yo creo que le han hecho mucho dafro al  proceso
revolucionario chi leno.

La Concertaciôn se fue acomodando al  s istema que instalô Pinochet y este
pais es el  ûnico donde se instalô el  neol iberal ismo bajo una dictadura. Con una
clase obrera destruida, part idos pol i t icos populares destruidos, o sea nadie por
delante que di jera No, nadie.

Ademâs, se crea una base inst i tucional para que no podamos cambiar este
sistema de ninguna manera por la via electoral ,  porque tenemos un sistema
electoral que se va auto-reproduciendo en la forma de ejercer el poder, por algo
lo establecieron asi ,  porque Al lende l legô al  poder a través de las elecciones y en
otros pafses, a pesar que sufr ieron dictaduras, no fueron tan intel igentes en dejar
una inst i tucional idad que impidiera que los pueblos pudieran emplear,  como ele-
mento de lucha, la lucha electoral .
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Despojaron a los trabajadores de los derechos que se ganaron durante B0 o
100 afros de lucha antes del golpe y que, de una u otra forma, les daban posibi-
lidades para realizar huelgas, para luchar y enfrentar los sistemas establecidos.

Entonces nuestra si tuaciôn es compl icada. Hay part idos fuera del Congreso.
El asunto es cômo rompemos esto; podemos decir  senci l lamente, s l ,  lo vamos a
hacer a través de la vfa electoral.

Estamos haciendo ese empefro. Es muy di f ic i l  s i  no obl igamos a que la dere-
cha dé los votos necesarios para cambiar el  s istema electoral  en Chi le.  En la
Câmara de Diputados 60 votaron a favor de la reforma electoral, 30 en contra y
fue igualmente rechazada; asi  es el  s istema en Chi le.  En el  Senado no me cabe
duda, que la mayoria de los Senadores va a votar a favor de la reforma electoral
pero basta que un tercio de los senadores vote en contra para que no exista ley
electoral .  (Como f inalmente ocurr iô.  Nota de la Redacciôn).

Entonces ,  qué hacer .  Tenemos que buscar  una un idad muy ampl ia  con e l
ideario social ista de Al lende, con todos aquel los que estén por instalar una
alternat iva a este sistema, teniendo en cuenta los t iempos que vivimos. Un
gobierno al ternat ivo, y yo creo f i rmemente que esa al ternat iva, o esa al ianza,
se construye con personas que estén fuera y dentro de los part idos, de la lucha
por el  movimiento social ,  de los trabajadores que van a ser -como siempre lo
han sido en Chi le- la fuerza decisiva y también con gente que esté afuera y
dentro del gobierno.

Creo, sinceramente, que hay dentro de la Concertaciôn, de los part idar ios de
la Concertaciôn, compafreras y compafreros que no soportan mâs este sistema
al igual que nosotros y creo que tenemos que romper con los esquemas, como
lo hizo Al lende. Eso debe producirse en algûn momento. Al lende rompiô los
esquemas de su part ido, de nuestro part ido incluso, cuando los social istas y nos-
otros estâbamos absolutamente distanciados.

Hoy es un fenômeno que dir igentes de la Concertaciôn tengan miedo de ir  a
los actos, es sefral  de que hay una cr is is,  una cr is is muy profunda y que el  pue-
blo estâ exigiendo algo mâs a algunas personas, pero estamos en ese momento
de dec is iôn .

Hoy dia nosotros no estamos en el  Parlamento, estamos en las cal les. No
podemos decir  que fatalmente las cosas las vamos a arreglar a través de la elec-
ciôn, tal  vez se produzca otra cosa porque ya casi  dos mi l lones y medio de jôve-
nes no estân inscritos en los registros electorales, porque no creen en este sis-
tema, no creen que esta es la manera de cambiar las cosas.

Creo oue la combinaciôn de formas de lucha va a ser mâs al lâ de lo electoral
y en esto la movi l izaciôn del pueblo serâ fundamental ,  Como creo que la movi l i -
zaciôn del pueblo es fundamental antes y después del triunfo.
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Para mi, si me hablan de un error del gobierno de la Unidad Popular, es que no
fue capaz de entregarle al pueblo, con su iniciativa, la misiôn de defender ese gobier-
no en todos sus aspectos. Eso lo podemos profundizar mucho mâs, podemos bus-
car distintas variantes, la politica es un todo y eso no se hizo.

Compafreros, el 4 de septiembre de 1973 cuénta gente hubo en las calles de San-
tiago y de todo Chile, millones de personas dispuestas a defender el gobierno y no
tuvieron lo principal para hacerlo, ni la conducciôn.

Lo mismo ocurre hoy dia, apelamos a los movimientos sociales, yo estoy de
acuerdo que es lo fundamental. Los partidos sôlo somos instrumentos para que se
desarrolle el instrumento social, pero debemos ser capaces de orientar en la direc-
ciôn correcta y para eso debemos conocer la realidad, estudiarla a fondo. No inven-
tar cosas o decir cosas que no vamos a estar dispuestos a hacer.

Al pueblo no se le puede engafrar y tampoco podemos decir, por otro lado, que
con la via pacifica ibamos a poder defender el proceso o aumentando la producciôn
ibamos a poder consolidar el gobierno. No bastaba.

Yo creo que los trabajadores chilenos nos estân sefralando un camino. Fijense
que la Central Unitaria de Trabajadores, a pesar de que sôlo un 13% estâ afiliado,
tiene un programa. Hemos logrado que tengan un programa y allise ha consolidado
una especie de unidad de comunistas, socialistas, demôcratacristianos, es la unidad
de los trabajadores, es la unidad del pueblo.

Estuvo de moda el que los trabajadores ya no existian en el mundo, pero nos
damos cuenta que estarân cambiados de lugar en el sistema de producciôn, pero son
lafuerza mâs importante y en este pais, en vez de crecer -como se decia- la mano
de obra, lafueza de trabajo ha ido creciendo y una cosa que me da esperanzas es
que la plataforma de los trabajadores es un programa antineoliberal, y aquien Chile
el afro pasado, por primera vez en el sector, los trabajadores hicieron una moviliza-
ciôn antineoliberal y fue exitosa. Y en su programa esté el cambio de la Constituciôn.

Creo que hay fueza para crear la alternativa en Chile, las condiciones estân
maduras. Yo veo jôvenes en los actos, jôvenes que quieren saber de la lucha de los
trabajadores, y qué fue la Unidad Popular, hay un interés creciente. Pasô esa época
en que los jôvenes decian: "no estamos ni ahi".

Incluso ha ido bajando la presencia de los "encapuchados" que, para qué esta-
mos con cuentos, los inventamos nosotros cuando peleamos con la dictadura. La
forma de lucha hay que usarla de acuerdo a los tiempos y esta nueva generaciôn ha
ido tomando mâs conciencia y hablan de construcciones politicas, programâticas, y
los jôvenes estân en su lucha y no hay que cejar en esa pelea.

Por ûltimo, en América Latina se estâ hablando del socialismo del siglo XXl, yo
lo digo incluso como pregunta. El socialismo soviético, en gran medida, se derrum-
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bô y no fue capaz de competir en varias esferas con el capitalismo o compitiô mal,
porque tenia la luerza para competir, incluso para ganar la pelea y hubo en muchos
aspectos; traiciones, corrupciôn, hubo deformaciones de las ensefranzas de Marx,
de Lenin, pero fundamentalmente fue derrotado por eso, porque los pueblos miden
mâs por experiencia mâs que por conciencia y, hoy en América Latina estamos pre-
sentando el  Social ismo del s iglo XXl.

Estoy plenamente de acuerdo con todos los postulados que se han hecho, pero
cômo se lo mostramos a todos los pueblos de América Latina donde estamos
muchisimo mâs atrasados. Deberia haber una especie de frente comûn, pero en
seminarios como éste es donde uno aprende mucho, pero necesitamos mayor
coordinaciôn y usar los instrumentos que disponemos.

Cuando luchamos contra la dictadura, si no hubiera sido por la solidaridad que
recibimos, no hubiéramos sobrevivido muchos de los que estamos acâ. Para cons-
truir movimiento tenemos a Cuba, por eso yo admiro a Cuba porque quedô sola
tanto tiempo, sola resistiendo al imperio.

Por todo esto, el ideario de Allende debe estar siempre presente en todas nues-
tras luchas.
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Salvador Allende
1 908-1 973

CnoNor-ocin

- 26 de junio de 1908: nace en Valparaiso.

-  1918: después de viv ir  ocho afros en Tacna, donde inic ia sus estudios en la
Secciôn Preparatoria del liceo local, la familia se traslada a vivir a lquique.

- 1921: regresan a Valparaiso.

- 1923: un zapatero anarquista, Juan Demarchi, le acerca al pensamiento revo-
lucionario de tradiciôn l ibertar ia.

- 1924'. concluye sus estudios secundarios en el liceo Eduardo de la Barra de
Valparaiso.

- 1925: realiza el servicio militar como voluntario en Vifra del Mar v Tacna.

- 1926: ingresa en la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile en Santiago.

- 1927'.  elegido presidente del Centro de Alumnos de la Escuela de Medicina.

- 1930: elegido vicepresidente de la Federaciôn de Estudiantes de la Universi-
dad de Chi le como miembro del Grupo Avance.

- 1931: part ic ipa en las movi l izaciones estudiant i les contra la dictadura del
coronel lbéfre2.

- 1932: elegido delegado de la Escuela de Medicina en el Consejo Universita-
rio. Es encarcelado, juzgado y absuelto por tres Cortes Marciales. Obtiene la licen-
ciatura en Medicina.
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Cronologîa 106 Satvador Atlende

- '1933: participa desde Valparaiso, donde trabaja como médico' en la fundaciÔn

del Part ido Social ista de Chi le.

-  1935: el  gobierno deArturoAlessandri  le relega al  puerto de caldera.

- 1937: con 29 afros es elegido diputado socialista por Valparaiso

- 1g3B: dir ige la campafra en Valparalso de PedroAguirre Cerda. candidato del

Frente popular y presidente de Chi le hasta 1941. Elegido subsecretar io general  del

Partido Socialista.

-  1939: nombrado ministro de Salubridad, Previsiôn y Asistencia Social '  cargo

que ocupa durante dos afros. Publica La reatidad medico-social chrlena. Reforma

el Seguro Obrero Obl igator io.  Part ic ipa en la acogrda a los refugiados republ icanos

espanoles que llegan en el Winnipeg'

-  1941: renuncia al  Minister io de Salubridad y asume como administrador de la

Caja del Seguro Obligatorio.

- 1943: elegido secretario general del Partido Socialista

- 1944: relevado en la secretar ia general  del  PSCh y elegido miembro de su

Comité Central.

-  1945: elegido senador por las provincias de Osorno, Valdivra Llanquihue' Chi-

loé, Aysén y Magal lanes.

- 1g47: junto con otros destacados dir igentes crea el  Part ido Sooai ista Popular.

-  1948: se opone en el  Senado a la i legal izaciôn del Part ido Comunista impul-

sada por el  presidente Gonzâlez Videla.

-  1gS1:abandona el  PSP ante la decisiôn de este part ido de apoyar la candida-

tura presidencial del general lbâfrez para 1952 y regresa al Partido Socialista de

Chi le.  Presenta en el  Senado junto con dos senadores comunlstas un proyecto

parala nacionalizaciôn del cobre.

- 1952: candidato presidencial del Frente del Pueblo'

- 1953: elegido senador por Tarapacé y Antofagasta'

-  1954: elegido vicepresidente del Senado. Condena el  derrocamiento del pre-

sidente guatemalteco Jacobo Arbenz por parte de la CIA'

- 1955: el Senado aprueba su proyecto de creaciôn del Servicio Nacional de

Salud y de Seguridad Social .
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- 1956: elegido presidente del FRAP. Condena la invasiôn soviética de Hungria.

- 1957: participa en la reunificaciôn de las distintas fracciones socialistas.

- 1958: candidato presidencial del FRAP.

- 1959: viala a Cuba tras el triunfo de la Revoluciôn y entabla amistad con Fidel
Castro y con Erneslo Che Guevara.

-  1961: elegido senador por Valparalso.

- 1964: candidato presidencial del FRAP.

- 1965: condena la invasiôn estadounidense de la Reoûblica Dominicana.

- 1966: elegido presidente de la Organizaciôn Latinoamericana de Solidaridad.

- 1967: elegido presidente del Senado.

- '1968: condena la invasiôn soviética de Checoslovaquia. Ayuda a cinco guerri-
lleros supervivientes de la lucha del Che en Bolivia.

- 1969: elegido senador por Chiloé, Aysén y Magallanes. Viaja a Vietnam y
Corea del Norte.

- Enero de 1970: elegido candidato presidencial de la Unidad popular.

-- 
4 de septiembre de 1970: vence en las elecciones presidenciales con el36,20Â

de los votos.

- 24 de octubre de 1970: con el apoyo de los parlamentarios democratacristia-
nos, el Congreso Pleno le elige Presidente de la Repûblica.

-  3 de noviembre de 1970: es invest ido Presidente de la Repûbl ica.Apropues-
ta suya, se celebra un Te Deum ecuménico en la catedral de Santiago.

- 12 de noviembre de 1970: firma el restablecimiento de las relaciones diplomé-
ticas con Cuba.

- 4 de abri l  de'1971: ampl ia victor ia de la Unidad Popular en las elecciones
municipales.

-  21 de mayo de 1971: en su Primer Mensaje presidencial  al  Congreso pleno,
expone los fundamentos de la "via chilena al socialismo".

-  8 de junio de 1971:condena el  asesinato de Edmundo PérezZujovic.
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Cronalooia 1 08 Satvador Atlende

-  11 de jul io de 1971: el  Congreso Nacional aprueba por unanimidad la reforma
const i tucional para la nacional izaciôn de la gran minerla del cobre impulsada por
su gobierno.

- Jul io de 1971: vis i ta of ic ial  a Argent ina.

-Agosto y sept iembre de 197'1:vis i tas of ic iales a Colombia, Ecuador y PerÛ.

- Septiembre de 1971: Chile se integra en el Movimiento de Paises No Alineados.

- 28 de septiembre de 1971: suscribe el decreto que fija las indemnizaciones
para las multinacionales cupriferas estadounidenses.

- 2 de diciembre de 1971:despide en un acto de masas a Fidel Castro.

- 7 de enero de 1972: designa a José Tohâ ministro de Defensa después de que
una acusaciôn constitucional presentada por el PDC le destituyera como ministro
del Interior.

- Febrero de 1972: veta la reforma constitucional impulsada por el PDC para
definir el Ârea Social.

-Abri l  de 1972: def iende en la Conferencia de la UNCTAD l l l  un nuevo orden
econômico mundial .

- 21 de mayo de 1972: reafirma la apuesta por la via politico-institucional a
pesar de la progresiva agudizaciôn del conflicto, en su Mensaje al Congreso Pleno.

- Junio de 1972: designa nuevos responsables en los ministerios econômicos
tras el Cônclave de Lo Curro.

- Julio de 1972: se crea el Partido Federado de la Unidad Popular. Critica la
"Asamblea del Pueblo" de Concepciôn.

- Agosto de 1972: visita Lo Hermida tras la muerte de un poblador durante un
enfrentamiento con las fuerzas policiales.

- 5 de septiembre de 1972: plantea a los dirigentes de la Unidad Popular la
necesidad de impulsar una nueva Constituciôn, de acuerdo con el proceso de tran-
siciôn al  social ismo.

- Sept iembre de 1972: denuncia el  "Plan Sept iembre".

- Octubre de 1972: enfrenta el paro de los gremios, los camioneros, los secto-
res profesionales y los comerciantes. Alienta la movilizaciôn masiva de los trabala-
dores en defensa de la Revoluciôn Chilena.
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- 2 de noviembre de 1972: incorpora a su gobierno al general Prats y otros dos
altos oficiales y a los dos principales dirigentes de la CUT.

- Diciembre de 1972: gira por México, Nueva York, Uniôn Soviética y Cuba. En
la ONU, denuncia la agresiôn de Washington para destruir la democracia chilena y
el bloqueo econômico y clama por el derecho de los paises del Tercer Mundo a
nacionalizar sus recursos naturales.

- 4 de mazo de 1973: la Unidad Popular alcanzael43,4o/o de los votos en las
elecciones parlamentarias. Su Gobierno es el que tiene mâs apoyo popular después
de dos afros de gestiôn en las ûltimas décadas.

- Abril de 1973: aplaza la aplicaciôn de la Escuela Nacional Unificada por las cri-
ticas de la jerarqu[a catôlica y de sectores de la oficialidad de las Fuerzas Armadas.

- 1B de abri l  de 1973: interviene en el  acto de conmemoraciôn del40o del Part i -
do Social ista de Chi le.

-21 de mayo de 1973: pronuncia su tercer Mensaje al  Congreso Pleno. t i tu lado
"Por la democracia y la revoluciôn, contra la guerra civil".

-  15 de junio de 1973: recibe a los representantes de los empleados en huelga
de El Teniente.

- 29 de junio de '1973: elogia la actuaciôn de las Fuerzas Armadas, que sofocan
la sublevaciôn del coronel Souoer.

-  Jul io y agosto de 1973: a pet ic iôn del Cardenal Si lva Henriquez, in ic ia las ûl t i -
mas conversaciones para intentar alcanzar un acuerdo con el PDC. A principios de
agosto, designa un nuevo gabinete civico-militar.

- 23 de agosto de 1973: nombra al general Augusto Pinochet comandante en jefe
del ejército.

-24 de agosto de 1973: responde a la declaraciôn de la Cémara de Diputados,
aprobada por la oposiciôn, que acusa a su Gobierno de pretender instaurar un régi-
men totalitario.

- 4 de septiembre de 1973: un millôn de personas se manifiesta en Santiago con
motivo del tercer aniversario de la victoria de la UP en las elecciones presidenciales.

- 9 de septiembre de 1973: comunica a Pinochet su intenciôn de convocar un ple-
biscito como via para encauzar el conflicto.

-  11 de sept iembre de '1973: ante el  golpe de estado, resiste en La Moneda junto
con un grupo de colaboradores, escoltas y funcionarios. A través de varias emiso-
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ras se dirige al pais en varias ocasiones y pronuncia su ûltimo discurso poco des-
pués de las nueve de la mafrana. Después del bombardeo del Palacio, ordena a
sus acompafrantes que se entreguen y, fiel al compromiso contraido con su pue-
blo, pone fin a su vida.

- 12 de septiembre de 1973: Hortensia Bussi, su viuda, es forzada a enterrarle
en el cementerio Santa Inés de Vifra del Mar.

- 4 de septiembre de 1990: tras el final de la dictadura, sus restos son traslada-
dos a un mausoleo del Cementerio General de Santiago de Chile.

-  Febrero de 1994:se inaugura en elCementer io Generalde Sant iago el  Memo-
rial del Detenido Desaparecido y del Ejecutado Politico, en el que figuran inscritos
los nombres de todas las personas reconocidas por el Estado chileno como victi-
mas de la dictadura. Su nombre preside este impresionante mural de piedra.
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TITULAR
Firma y fecha

Sr. Director del banco o caja de ahorros: ruego atienda, hasta nuevo aviso, los reci-
bos que anualmente les pasarâ la revista Utopfas-Nuestra Bandera, en concepto
de suscripciôn con cargo a mi cuenta corriente.

AGENCIABANCO



La cultura
pasa por aqui

a

A&V

Abaco

Acadernra

ADE ïea t ro

Alers
In te rnac rona l s

Afr rca Amérrca
Lat tna

Aloblanco

A lbum

Altoz

Anthropos

Archrpré lago

Arqurtec lura Vrva

L'Avenç

La  Ba l sa
de  l a  Medusa

Brtzoc

La  Cana

CD Compact

El  Crervo

Crnev ideo  20

C la r rdad

C laves  de  Razon
Prâctrca

CL i .J

Creac rôn

El  Croqurs

Cuadernos  de
Jazz

Cuadernos del
Laza r r l l o

Debats

Dehbros

Dr r rg rdo

Docurnentos A

Icologia Pol i t rca

t R

f l  [ u ropeo

Fotovideo

u d r d

Gna l

Guada l rmar

I l  G u i a

Hrs to r ra  y  Fuen te
Oral

Hora de Poesta

I n s u t a

J a k r n

Lâprz

Lee r

Le t ra
I  n te rnac iona l

Le  v  r  a tan

L le t ra  de  Canv r

Nr  hab la r

Nues l ra  Bande ra

Nueva  Rev rs ta

La  Pâg rna

El  Paseante

Por la  Danza

Pnmer Acto

Quaderns
d 'A rqu  r t ec tu ra

Qurmera

Ra ices

Resena

Rev rs ta  de
Occ rden te

Rev rs tA t l àn l  r ca

Sc he rzo

Srn tes rs

Srs tema

Su plernentos
An th ropos

Ternas para e l
Deba te

A ï r ,abe de Ouro

T  u r r a

i l  Urogal lo

f  I  Vre lo Iopo

Vrncl  rana

Zona Abrer ta

Àsociaciôn de
Culturales d.e

Revtst€.g
Esp&ôa

lrporldôa. idonrctôl,
v.ntr y nrrcrlpclonaal
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Trabèjadores de mi patria:tengo fe en Chile y su desuno. supera
rén otôs hombres este momento g.lsy êmargo en quê àtrêiciôn
pretende mponetse. slgan unedes sabiendo que m!.hô més
temprano que tarde de nuevo abrirén las qrândes a amedas por
donde pase e hombre libre pèrâ connruir una sociedad mejor

rv ivà CÈr êl  iv 'vd elp-cblo l  Vivèn o\  nêbci .do e.

satvàdôt Allende, | 1 septienbrc 1973
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